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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


La  embajada  ante  la  Santa  Sede 

Su  Santidad  Pío  XII  recibió,  en  su 
biblioteca  privada,  el  21  de  mayo,  a  la 
embajada  extraordinaria  que  envió  a 
Roma  el  gobierno  colombiano  con  mo¬ 
tivo  del  Año  Santo  (Cfr.  R.  J.  n.  165, 
p.  (182)).  El  Santo  Padre  saludó  a  la 
misión  en  lengua  castellana  y  agrade¬ 
ció  «el  homenaje  de  fe  y  amor  de  la 
distante  y  amada  Colombia»;  bendijo  a 
cada  uno  de  los  miembros  de  la  misión 
y  envió  una  bendición  especial  al  pueblo 
colombiano,  a  su  presidente  Dr.  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez  y  al  presidente  elec¬ 
to  Dr.  Laureano  Gómez.  Al  recibir  el 
Papa  la  preciosa  esmeralda  que  le  obse¬ 
quiaba  Colombia,  «Esta  es,  dijo,  la  ma¬ 
yor  y  más  bella  esmeralda  de  todo  el 
mundo»  (S.  V,  24;  Sem.  VI,  3). 

Días  antes  había  tenido  lugar  la  so¬ 
lemne  bendición  de  la  ruta  interconti¬ 
nental  entre  Colombia  y  Europa,  inau¬ 
gurada  por  la  Avianca.  En  el  campo 
de  Ciampino  de  Roma  el  cardenal  Cle¬ 


mente  Mícara  bendijo  el  tetramotor 
HK-171  de  la  empresa  colombiana  y 
colocó  en  la  cabina  un  hermoso  meda¬ 
llón  con  la  imagen  de  San  Cristóbal, 
bendecido  especialmente  por  el  Papa 
(T.  V,  23). 

El  canciller,  Evaristo  Sourdiís,  que 
presidía  la  embajada,  visitó  en  Roma 
al  primer  ministro  de  Italia,  Alcides 
de  Gasperi,  y  al  de  relaciones  exteriores, 
Carlos  Sforza.  De  Gasperi  agradeció  el 
apoyo  dado  por  Colombia  a  Italia  en  la 
asamblea  de  las  Naciones  Unidas  al  tra¬ 
tarse  de  las  colonias  italianas  y  del  pro¬ 
blema  de  la  inmigración.  Sforza  y  Sour- 
dis  convinieron  en  elevar  a  la  categoría 
de  embajadas  sus  respectivas  legaciones 
de  Bogotá  y  Roma  y  sentaron  las  ba¬ 
ses  de  nuevos  convenios  comerciales  (S. 
V,  29;  Sem.  VI,  10). 

En  París  hizo  Sourdis  una  visita  de 
cortesía  al  presidente  de  Francia,  Vi¬ 
cente  Auriol,  y  conferenció  con  el  can¬ 
ciller  francés  Roberto  Schuman.  Obje- 


1  Periódicos  citados:  C.,  El  Colombiano;  Ca.,  El  Catolicismo;  D.,  La  Defensa;  E.,  El 
Espectador ;  L.,  El  Liberal;  Pa.,  La  Patria;  Pr.,  La  Prensa;  P.,  El  País;  N.,  La  Nación; 
S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 
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Instituto  Colombiano 

de  Seguros  Sociales 

Eos  seguros  sociales  obligatorios  están  defendiendo  la  salud  del  pueblo 
trabajador  y  haciendo  justicia  social  sin  lucha  de  clases,  at  reconocérse¬ 
les  a  sus  afiliados  las  siguientes  prestaciones  con  tos  aportes  del  Estado, 

los  patronos  y  los  mismos  asegurados: 

PRESTACIONES  LEGALES 

a)  Asistencia  médica,  hospitalización,  drogas,  tratamientos  quirúr¬ 
gicos,  servicios  de  laboratorio  y  rayos  X,  hasta  por  26  semanas  y 
desde  el  primer  día  de  enfermedad; 

b)  En  caso  de  que  se  produzca  incapacidad  para  trabajar,  subsidio  en 
dinero  hasta  por  180  días;  así:  2/3  partes  del  salario  durante  los 
primeros  120  días  y  la  mitad  por  el  tiempo  restante, 

c)  Períodos  de  reposo  preventivo  y  convalescencia; 

d)  Servicios  odontológicos; 

e)  Examen  médico  periódico  para  la  investigación  y  prevención  de  las 
enfermedades ; 

f)  En  caso  de  maternidad  la  trabajadora  asegurada  gozará  durante 
ocho  semanas  de  un  subsidio  diario  equivalente  a  su  salario  total  y 
de  la  completa  asistencia  médica  antes  y  después  del  alumbra¬ 
miento; 

g)  La  asistencia  obstétrica  se  extiende  a  la  esposa  del  trabajador  ase¬ 
gurado  ; 

h)  Auxilio  de  lactancia  para  el  hijo  del  asegurado. 

PRESTACIONES  EXTRALEGALES 

a)  Suplemento  nutritivo  o  sea  un  mercado  de  cosmestibles  de  alto  po¬ 
der  alimenticio,  durante  los  6  primeros  meses  del  recién  nacido 
que  se  da  quincenalmente  a  las  aseguradas  y  esposas  de  los  ase¬ 
gurados,  estén  o  no  en  condiciones  de  alimentar  naturalmente  a  sus 
hijos ; 

b)  Completa  atención  médica,  quirúrgica,  farmacéutica  y  hospitalaria 
a  los  hijos  de  los  afiliados,  durante  sus  6  primeros  meses  de  vida; 

c)  Cuidados  dentales  para  los  hijos  de  los  asegurados  de  los  dos  a  los 
cuatro  años  de  edad  y  vacunación  contra  la  tuberculosis; 

d)  Auxilio  funerario  consistente  en  caja  mortuoria  y  arrendamiento 
por  cinco  años  de  una  bóveda  de  2®  categoría  en  caso  de  que  fallez¬ 
ca  el  asegurado; 

f)  Préstamos  nupciales  que  se  les  facilita  a  los  varones  asegurados 
que  hayan  contraído  matrimonio  católico  dentro  de  los  treinta  días 
después  de  dicho  matrimonio  y  por  un  valor  hasta  cuatro  veces 
mayor  al  del  salario  mensual. 

g)  Becas  para  los  hijos  de  los  asegurados. 

Es  deber  patriótico  de  todo  ciudadano  apoyar  los  Seguros  sociales 


to  de  extraordinarias  atenciones  fue  la 
embajada  colombiana  en  España.  To¬ 
do  un  programa  de  agasajos  había  pre¬ 
parado  el  gobierno  español,  entre  estos 
la  visita  a  las  ciudades  de  Toledo  y 
Sevilla,  y  a  otros  monumentos  y  entida¬ 
des  culturales  de  la  Madre  Patria.  Una 
larga  conferencia  sostuvo  nuestro  canci¬ 
ller  con  su  colega  español,  Martín  Ar¬ 
tajo,  y  se  entrevistó  con  el  general  Fran¬ 
cisco  Franco,  jefe  del  estado. 


Llegada  del  nuevo  Nuncio 


En  el  aeródromo  de  Techo  dieron  la 
bienvenida  al  nuevo  Nuncio  de  Su  San¬ 
tidad,  excmo.  señor  Antonio  Samoré,  el 
excmo.  señor  Emilio  de  Brigard,  vicario 
capitular,  varios  prelados  colombianos, 
representantes  del  gobierno,  y  numero¬ 
sos  sacerdotes,  religiosos  y  fieles.  El  se¬ 
ñor  Nuncio  llegó  a  Barranquilla,  acom¬ 
pañado  de  Mons.  Sebastián  Baggio,  el 
13  de  junio.  Asistió  allí  a  la  bendición 
de  la  primera  piedra  de  la  catedral.  En 
Bogotá  tuvo  lugar  el  16  un  solemne  Te- 
Deum  en  la  catedral,  en  el  que  el  vica¬ 
rio  capitular  de  la  arquidiócesis  dio  el 
saludo  de  bienvenida  a  Mons.  Samoré 
en  una  elocuente  oración. 


Os  deseo  manifestar,  dijo  en  su  respuesta 
el  señor  Nuncio,  que  me  siento  dichoso  y 
feliz  entre  vosotros,  que  os  amo  con  aquel 
amor  que  solo  merece  este  nombre  y  que 
solo  fue  ensalzado  por  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo  con  su  palabra  y  con  su  vida:  el 
amor  de  obras  que  nada  quiere  sino  dar. 
Os  daré,  sí,  todo  lo  poco  que  tenga:  mi 
oración,  mi  trabajo,  mis  desvelos,  mi  tiempo, 
mis  pensamientos,  y  os  lo  daré  con  toda 
el  alma. 


Condecorado  el  presidente 

El  2  de  junio  el  excmo.  señor  José 
María  Alfaro  y  Polanco  hizo  entrega  al 
excmo.  señor  presidente  de  la  república, 
doctor  Mariano  Ospina  Pérez,  de  la 
Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  que  le 
otorgaba  el  gobierno  español.  En  la  mis¬ 
ma  ceremonia  recibió  doña  Berta  Her¬ 
nández  de  Ospina,  esposa  del  señor  pre¬ 


sidente,  la  placa  de  Isabel  la  Católica. 
La  condecoración,  dijo  el  embajador  es¬ 
pañol,  al  presidente  «es  una  prueba  más 
de  cómo  desde  mi  patria  se  ha  seguido 
con  emocionada  atención  y  con  frater¬ 
nal  entendimiento  la  trayectoria  de  vues¬ 
tra  vida  ejemplar»  (S.  VI,  3). 

Comentando  El  Siglo  (VI,  3)  en  su 
editorial  esta  condecoración,  decía: 

El  culto  y  la  admiración  por  España  son 
un  imperativo  de  nuestra  nacionalidad,  por¬ 
que  solo  dentro  del  respeto  a  la  propia  tra¬ 
dición  se  puede  conseguir  la  plenitud  del  pa¬ 
triotismo.  Por  religión,  por  raza,  por  idio¬ 
ma  y  por  cultura,  Colombia  pertenece  a  una 
comunidad  espiritual  de  proyecciones  ecu¬ 
ménicas,  que  no  solo  se  afianza  en  la  rea¬ 
lidad  de  un  origen  común,  sino  que  se  orien¬ 
ta  hacia  un  destino  colectivo. 

Gafé 

Los  países  suramericanos  productores 
de  café  recibieron  con  manifiesto  desa¬ 
grado  el  informe  del  senador  estadinen- 
se  Guy  Gillette  sobre  los  precios  de  este 
grano.  Gillette  acusó  a  los  intereses  ca¬ 
feteros  del  Brasil  y  Colombia  de  rete¬ 
ner  el  producto  en  espera  de  mejores 
precios  en  el  mercado  norteamericano. 
El  senador  asegura  que  no  ha  habido  ni 
hay  escasez,  y  propone,  entre  otras,  es¬ 
tas  medidas  al  gobierno  de  los  Estados 
Unidos:  1 )  gravar  con  impuestos  las  ga¬ 
nancias  de  los  extranjeros  en  los  mer¬ 
cados  de  consumo ;  2 )  colocar  el  comer¬ 
cio  del  café  bajo  la  fiscalización  guber¬ 
namental;  3)  la  Federación  nacional  de 
cafeteros  de  Colombia  debe  suspender 
la  práctica  de  retener  café  fuera  del 
mercado  y  liquidar  inmediatamente  ta¬ 
les  existencias  por  vías  comerciales; 
4)  los  Estados  Unidos  ofrezcan  a  los 
gobiernos  brasileño  y  colombiano  ayuda 
para  que  ajusten  las  tasas  artificiales 
del  cruzeiro  y  del  peso  a  un  valor  rea¬ 
lista;  5)  los  Estados  Unidos  deben  ofre¬ 
cer  ayuda  técnica  a  las  otras  naciones 
amigas  que  deseen  aumentar  su  pro¬ 
ducción  de  café;  6)  como  el  café  es  la 
base  económica  de  varios  países  y  la 


A  las  entidades  religiosas,  de  beneficencia,  de  educación,  de  protección 
social  o  sociedades  cooperativas,  recibe  depósitos  hasta  $  15.000  la 
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Relieves  Farves 


declinación  permanente  del  consumo  pro¬ 
ducirá  el  derrumbe  de  los  precios  del 
café,  se  recomienda  que  se  atienda  con 
sumo  cuidado  a  los  empréstitos  adicio¬ 
nales  hechos  a  esos  países;  7)  la  admi¬ 
nistración  de  cooperación  económica 
(plan  Marshall)  no  debe  autorizar  a 
las  naciones  auxiliadas  dólares  para  com¬ 
prar  café  (S.  VI,  10). 

El  Siglo  (VI,  10)  clasificó  el  informe 
de  «francamente  inamistoso»  y  El  Tiem¬ 
po  hacía  el  siguiente  comentario: 

Pero,  aunque  los  Estados  Unidos  se  bas¬ 
ten  a  sí  mismos,  no  sería  aconsejable  que 
renunciaran  a  mercados  tan  prometedores 
como  el  de  Latinoamérica,  o  que  jugaran  la 
azarosa  carta  de  mirar  con  desdén  la  pros¬ 
peridad  o  la  miseria  de  unas  cuantas  nacio¬ 
nes.  El  concepto  del  senador  Gillette  en¬ 
cuentra  sus  raíces  en  las  tesis  del  más  agrio 
sabor  colonial.  A  él  no  le  interesa  saber 
cómo  adquieren  los  pueblos  latinoamericanos 
las  manufacturas  de  los  Estados  Unidos,  ni 
cómo  trabajan  para  pagarlas,  ni  cuál  es  la 
tremenda  diferencia  entre  sus  niveles  de 
vida.  Lo  único  importante  es  que  el  café  se 
venda  barato,  a  menosprecio,  aunque  todo 
lo  demás  sea  caro.  Naturalmente,  su  pensa¬ 
miento  y  su  campaña,  sin  subestimar  sus 
consecuencias,  no  deben  servir  para  echar  la 
cizaña  sobre  el  nombre  esclarecido  de  su 
patria,  ni  mucho  menos  sobre  el  gobierno  del 
presidente  Truman,  que  tan  noble  y  recia¬ 
mente  encarna  los  atributos  de  la  democracia. 

El  canciller  encargado,  Roberto  Urda- 
neta  Arbeláez,  conceptuaba  que  las  te¬ 
sis  de  Gillette  no  serían  acogidas  ni  por 
el  senado  de  los  Estados  Unidos  ni  por 
el  gobierno,  pues  contradicen  su  política 
internacional.  Esta  política  tiene  como 
base  los  siguientes  principios:  1 )  libertad 
de  comercio  internacional  como  condi¬ 
ción  esencial  para  la  conservación  de 
la  paz;  2)  la  práctica  de  la  buena  ve¬ 
cindad,  preconizada  por  Roosevelt; 
3)  el  principio  de  la  no  intervención  de 
unos  estados  en  los  asuntos  internos 
de  los  otros;  4)  las  conclusiones  de 
Gillette  contribuyen  a  la  ineficacia  del 
plan  Marshall  limitando  a  los  países, 
por  él  beneficiados,  la  capacidad  de  co¬ 
locar  manufacturas;  5)  el  proyecto  tien¬ 
de  a  la  inestabilidad  monetaria  al  pro¬ 
poner  la  rebaja  del  cruzeiro  y  del  peso 
colombiano,  contra  la  política  seguida 
por  los  Estados  Unidos  de  estabilizar 
las  monedas;  6)  las  conclusiones  de 
Gillette  son  opuestas  al  punto  cuarto  del 


discurso  inaugural  de  Truman,  de  ayu¬ 
da  a  los  países  económicamente  retra¬ 
sados;  y  7)  finalmente  los  Estados  Uni¬ 
dos  han  preconizado  en  su  política  in¬ 
ternacional  el  fomento  en  cada  país  de 
sus  industrias  propias,  y  el  proyecto  del 
senador  Gillette  obligaría  a  los  países 
productores  de  café  a  abandonar  esta 
producción  agrícola  (S.  VI,  14). 

A  su  vez,  el  canciller  Evaristo  Sour- 
dis,  al  pasar  por  los  Estados  Unidos,  de¬ 
claró  que  cualquier  intento  para  rebajar 
los  precios  del  café  sería  un  golpe  direc¬ 
to  contra  el  bienestar  y  el  nivel  de  vida 
de  los  trabajadores  colombianos. 

El  The  New  York  Time  publicó  las 
declaraciones  de  nuestro  embajador  en 
Wáshington,  Eduardo  Zuleta  Angel.  Lo 
que  se  debe  investigar,  dijo  el  embaja¬ 
dor,  es  por  qué  se  retardó  injustificable¬ 
mente  el  natural  precio  del  café,  y  se 
mantuvo  a  la  población  cafetera  a  un 
nivel  tan  bajo  de  vida,  por  el  ínfimo  pre¬ 
cio  que  tuvo  el  café.  «El  precio  del  ca¬ 
fé  no  ha  subido  más  que  el  de  los  otros 
productos  que  consume  el  pueblo  ameri¬ 
cano.  Por  nuestra  parte  no  estamos  dan¬ 
do  en  pago  de  cada  tonelada  de  mercan¬ 
cías  menos  libras  de  café  de  las  que  dá¬ 
bamos  en  épocas  normales  de  antes  de 
la  guerra».  La  baja  del  consumo  no  se 
debe  al  alza,  porque  un  estadinense  no 
deja  de  tomar  café  porque  le  cuesta 
centavo  y  medio  la  taza. 

No  parece  que  el  gobierno  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  esté  dispuesto  a  acoger 
las  recomendaciones  del  senador  Gillette. 
Por  otra  parte,  no  obstante  esta  cam¬ 
paña,  el  café  ha  vuelto  a  recobrar  gra¬ 
dualmente  su  precio  equitativo.  A  fines 
de  mayo  el  café  Medellín  cerraba  a  49 
centavos  de  dólar,  y  el  17  de  junio  a 
52,5. 

Las  exportaciones  también  han  au¬ 
mentado.  En  la  primera  quincena  de 
junio  el  número  total  de  sacos  de  café 
exportados  asciende  a  87.728  (T. 

VI,  19). 

Comercio 

Con  Alemania.  Colombia  y  Alemania 
concluyeron  un  nuevo  pacto  comercial 
que  contempla  un  intercambio  de  pro- 
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Absorción  obligatoria  de 
materias  primas  nacionaíes 


MINISTERIO  DE  COMERCIO  E  INDUSTRIAS 
(Departamento  de  Economía  y  Fomento) 

Hace  saber  a  los  productores  de  las  materias  primas  que  a  con¬ 
tinuación  se  enumeran,  y  a  los  fabricantes  de  artículos  con  dichas 
materias  primas  de  obligatoria  absorción,  que  si  desean  acogerse  a 
la  protección  que  les  otorga  el  Decreto  N9  001986  de  1950,  deben  pre¬ 
sentar  al  Ministerio,  Dirección  de  Economía  y  Fomento,  la  solicitud 
correspondiente  de  protección,  debidamente  documentada,  con  datos 
de  producción,  (volumen  y  calidades),  estadística  de  consumos,  mer¬ 
cados  habituales  que  surten  y  costos: 

Aceite  de  comer,  excepto  el  de  olivas  puro  —  Aceite  de  ricino. 
Acido  clorhídrico  —  Acidos  grasos  —  Aceite  hidrogenado  —  Acido 
sulfúrico  —  Algodón  —  Alcohol  —  Almidones  y  dextrinas  —  Anís. 
Anhídrido  carbónico  —  Asbestos  —  Azúcar  —  Azufre  —  Bálsamo  de 
*1  olú  -  Bandas  de  rodamiento  —  Bario  (tierra  para  explotaciones 
petrolíferas)  -  Barbascos  —  Cacao  —  Cal  —  Campanas  para  som¬ 
breros  —  Caolín,  arcilla,  tierras  de  infusorios  y  feldespatos  —  Car¬ 
bonato  de  sodio  —  Caseína  —  Cloro  gaseoso  —  Cloruro  de  calcio. 
Colas  de  origen  animal  —  Caucho  en  bruto,  sólido  o  en  látex  —  Ce¬ 
mento  (exceptuando  el  blanco)  —  Cebada  —  Ceras  vegetales  y  betu¬ 
nes  —  Cerdas  —  Copra  y  semillas  oleaginosas  —  Cordelería  de  algo¬ 
dón  y  yute  —  Cueros  y  pieles  de  res  —  Clavos,  puntillas  y  remaches. 
Chiquichiqui  —  Envases  de  vidrio,  hojalata  y  tapas  corona  —  Es¬ 
tructuras,  puertas,  ventanas  y  discos  de  metal  y  de  madera  —  Extrac¬ 
tos  tánicos  —  Glicerina  —  Harinas  y  Féculas  —  Fibras  vegetales. 
Hidróxido  de  sodio  —  Hierro  en  varillas,  platinas  y  similares  —  Hila¬ 
zas  de  seda  artificial,  de  algodón  y  de  lana  —  Lana  —  Litargirio  —  Ma¬ 
deras  —  Manteca  vegetal,  manteca  de  cerdo  y  sus  sustitutos  aptos  para 
el  consumo  humano  o  elaboración  de  productos  alimenticios  —  Minio. 
Oleína  Oxígeno  —  Paños  de  lana  —  Pinturas  al  óleo,  esmaltes  y 
barnices  Piritas  y  calcopiritas  —  Plomo  en  bruto,  en  lingotes  o 
barras  —  Sales  de  quinina  —  Sebo  y  sebo  prensado  —  Sémolas,  tapiocas 
y  gluten  granulado  o  semolinas  —  Silicato  de  sodio  —  Sulfato  de  sodio. 
Sulfuro  de  sodio  —  Tabaco  —  Telas  de  algodón,  de  lana  y  de  seda. 
Trigo  —  Yeso. 


Cesar  Tulio  Delgado 

Ministro  de  Comercio  e  Industrias 


duelos  entre  los  dos  países,  por  valor 
de  37  millones  de  dólares.  Colombia  ex¬ 
portará  a  Alemania  café  por  18  millones 
de  dólares,  banano  por  cinco  millones, 
tabaco,  petróleo,  azúcar,  maíz,  arroz, 
cueros  y  pieles,  etc.  Recibirá  en  cambio 
de  Alemania  maquinaria,  hierro  y  acero 
para  construcción,  vehículos,  equipo  pa¬ 
ra  minería,  equipo  y  maquinaria  eléctri¬ 
ca,  productos  de  hierro  y  acero,  pro¬ 
ductos  químicos  colorantes,  etc.  (S.  VI, 
17;  T.  VI,  12). 

Con  Chile.  A  partir  del  primero  de 
julio  quedará  suspendido  en  el  tratado 
comercial  vigente  con  Chile,  el  artículo 
segundo  sobre  ciertas  concesiones  adua¬ 
neras  (S.  VI,  15). 

Seminario  social 

En  Quito  se  reunió,  en  la  primera  se¬ 
mana  de  junio,  un  seminario  de  asuntos 
sociales  y  de  trabajo.  A  él  concurrieron 
delegados  de  los  seis  países  bolivarianos. 
La  delegación  colombiana  estuvo  com¬ 
puesta  de  12  miembros,  presididos  por 
el  Dr.  Jaime  Bonilla  Plata.  Las  delibe¬ 


raciones  versaron  sobre  cooperativas, 
educación  obrera,  servicio  social,  vivien¬ 
da  y  planificación.  Auspiciaba  el  semina¬ 
rio  la  organización  de  los  Estados  ame¬ 
ricanos  (OEA). 

Reunión  de  la  OIT 

En  Ginebra  (Suiza)  se  llevó  a  cabo 
la  tercera  reunión  de  la  Organización 
internacional  del  trabajo  (OIT).  La  de¬ 
legación  colombiana  estuvo  integrada 
por  Alfredo  Vásquez  Carrizosa  y  Ga¬ 
briel  Giraldo  Jaramillo  como  represen¬ 
tantes  del  gobierno,  José  Gutiérrez  Gó¬ 
mez,  presidente  de  la  Andi,  en  represen¬ 
tación  de  los  patronos,  y  por  los  obreros 
Justiniano  Espinosa,  secretario  general 
de  la  UTC.  Como  consejero  técnico  via¬ 
jó  también  Hernando  Rodríguez,  de  la 
Federación  del  trabajo  de  Cundinamar- 
ca.  El  Dr.  Vásquez  Carrizosa  fue  ele¬ 
gido  presidente  de  la  comisión  constitu¬ 
cional,  y  Justiniano  Espinosa  vicepresi¬ 
dente  de  la  comisión  del  trabajo  agrí¬ 
cola. 


II  —  ADMINISTRATIVA  Y  POLITICA 


El  estado  de  sitio 

El  ministro  de  gobierno,  Luis  Ignacio 
Andrade,  al  regresar  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  declaró  a  los  periodistas  que  los 
esfuerzos  realizados  por  el  gobierno,  du¬ 
rante  su  ausencia,  para  normalizar  la 
vida  colombiana  y  estimular  la  prospe¬ 
ridad  económica  habían  dado  frutos  con¬ 
soladores.  En  lo  tocante  al  estado  de 
sitio  éste  se  levantaría  tan  pronto  como 
hubieran  desaparecido  las  causas  de  la 
intranquilidad.  «Mientras  haya  focos 
de  desasosiego,  siniestras  actitudes,  es¬ 
tímulos  de  subversión,  el  gobierno  está 
obligado  a  mantener  el  régimen  constitu¬ 
cional  que  corresponde  a  su  deber  pri¬ 
mordial  de  mantener  el  orden»  (S.  C. 
V,  18). 


El  ministro  de  educación 
en  el  Chocó 

Una  visita  a  los  diversos  estableci¬ 
mientos  de  educación  en  el  Chocó  hizo 
el  ministro  del  ramo,  Manuel  Mosquera 
Garcés.  Durante  ella  se  inauguró  la  es¬ 
cuela  vocacional  agrícola  de  Tadó,  y 
se  iniciaron  los  trabajos  de  un  nuevo 
pabellón  en  la  colonia  de  vacaciones  de 
El  Carmen  (S.  V,  25). 

El  Consejo  de  Estado 

Renunciaron  a  sus  puestos  de  conse¬ 
jeros  de  estado  los  doctores  Jorge  La- 
mus  Girón  y  Carlos  Rivadeneira.  El  go¬ 
bierno  nombró  interinamente  para  su¬ 
plirles  a  los  doctores  Antonio  José  Prie¬ 
to  y  Alvaro  Pineda  de  Castro,  quienes 
se  posesionaron  el  9  de  junio. 


Sus  hijos  necesitan  estudiar  en  buenas  condiciones  de  salud.  Antes  de 
que  sea  tarde  guarde  un  poco  de  sus  entradas  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Escuelas  Internacionales 

Edificio  Banco  de  la  República  N?  311  -  ¿parlado  N°$47 

"  BOGOTA  ~  Colombia.  — 


□  MOTORES  DIESEL 
I  I  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANÍCO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIO -COMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

□  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HU  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 

Nombre . 

Dirección . 

Ciudad _ 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 

no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


El  ejército 

El  «día  del  ejército»,  creado  por  el 
gobierno  en  1947,  se  celebró  el  de 
junio,  con  gran  esplendor.  Misa  campal, 
jura  de  la  bandera  por  los  cadetes  de 
1950,  revista  gimnástica  y  de  equitación. 
El  juramento  de  los  nuevos  cadetes  les 
fue  tomado  por  el  presidente  de  la  re¬ 
pública,  quien  les  dirigió  una  patriótica 
alocución.  Fueron  además  condecorados 
con  la  Cruz  de  Boyacá  varios  oficiales, 
y  recibieron  la  cruz  militar  «Antonio 
Nariño»  un  grupo  de  oficiales  y  soldados 
en  premio  de  sus  servicios  a  la  patria. 
Entre  estos  el  soldado  Pedro  Luis  Ló¬ 
pez,  herido  en  los  Llanos  en  la  acción 
de  Monterrey.  Por  la  noche  fue  colocado 
en  la  escuela  militar  un  retrato  al  óleo 
del  primer  mandatario,  quien  agradeció 
este  homenaje  en  frases  encomiásticas 
para  las  fuerzas  militares  (S.  VI,  2; 
Sem.  VI,  10). 

En  Barranquilla  recibió  las  insignias 
de  general  el  actual  comandante  de  la 
segunda  brigada,  José  Ortiz  (Pr.  VI,  5). 

Asamblea  de  Caldas 

El  tribunal  contencioso-administrativo 
de  Manizales  dio  un  fallo  relativo  a  las 
últimas  elecciones  para  diputados  de  la 
asamblea  de  Caldas.  El  fallo  anula  los 
votos  escrutados  en  los  municipios  de 
Belén  de  Umbría,  Guática  y  Anserma, 
con  lo  cual  el  conservatismo  pierde  su 
mayoría  en  la  asamblea  departamental. 
Interpuso  contra  este  fallo  recurso  de 
apelación  ante  el  Consejo  de  estado,  el 
Dr.  Gonzalo  Uribe  Mejía,  secretario  de 
hacienda  de  Caldas.  La  Patria  en  su 
editorial  del  27  de  mayo  califica  este  fa¬ 
llo  de  maniobra  política. 

El  alcalde  de  Medellín 

La  prensa  liberal  de  Medellín,  espe¬ 
cialmente  El  Correo ,  ha  venido  formu¬ 
lando  varios  cargos  contra  el  alcalde  de 
la  ciudad,  Dr.  Pablo  Bernal  Restrepo. 


Este,  al  regresar  de  los  Estados  Unidos, 
en  declaraciones  a  la  prensa,  se  refirió 
a  las  acusaciones  que  se  le  hacían.  El 
principal  cargo  es  la  edición  de  un  fo¬ 
lleto  sobre  el  municipio  de  Medellín, 
cuyo  costo  fue  de  $  2.500.  «Que  valga 
o  no  la  edición  de  un  folleto  dos  mil 
quinientos  pesos,  dijo,  es  cuestión  que 
incumbe  a  cierto  público,  y  no  es  extra¬ 
ño  que  se  admiren  de  esa  suma,  porque 
aquí  no  se  paga  el  trabajo  intelectual, 
los  artistas  y  los  verdaderos  valores 
mueren  de  hambre,  en  tanto  que  enri¬ 
quecen  sus  arcas  los  negociantes  de  to¬ 
do  orden».  «Es  absolutamente  falso,  aña¬ 
dió  refiriéndose  a  un  segundo  cargo,  que 
yo  viajé  con  fondos  del  municipio.  Se 
votó  una  partida  de  tres  mil  dólares  pa¬ 
ra  las  alcaldías  de  las  capitales  de  de¬ 
partamentos,  y  una  vez  obtenidos  los 
dólares  con  carácter  oficial,  opté .  por 
pagarlos  con  mi  propio  peculio».  Final¬ 
mente  en  lo  relativo  a  la  compra  de  un 
nuevo  automóvil  para  la  alcaldía,  mani¬ 
festó  que  el  que  había  «no  servía  por  lo 
deteriorado  para  sacar  a  pasear  por  la 
ciudad  a  ningún  personaje  ilustre  que 
nos  visitara».  Su  costo  fue  de  $  23.000, 
cuando  esta  clase  de  automóviles  Ca¬ 
dillac  se  cotizaban  entonces,  en  la  épo¬ 
ca  de  la  escasez  de  licencias  de  importa¬ 
ción,  a  24  y  25  mil  pesos.  La  interven- 
toría  había  autorizado  la  compra  (C. 
VI,  6). 

Estos  y  otros  cargos  fueron  explica¬ 
dos  de  nuevo  por  el  alcalde  ante  los  edi¬ 
les  días  más  tarde.  Sin  embargo  la  des¬ 
titución  virtual  del  interventor,  Estanis¬ 
lao  Posada,  hecha  por  el  alcalde,  fue 
considerada  por  los  concejales  liberales 
y  algunos  conservadores  como  «precipi¬ 
tada».  Los  demás  concejales  conserva¬ 
dores  respaldaron  la  actitud  del  Dr.  Ber¬ 
nal,  pues  consideraban  que  la  labor  del 
interventor  municipal  había  sido  más 
de  obstrucción  que  de  fiscalización  (C. 
D.  VI,  12). 


El  ahorro  en  el  hogar,  a  más  de  ser  una  virtud,  es  una  defensa  que  le 

ofrece  para  su  tranquilidad  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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EXTRAFINO 

'SANFQRIZADO' 


CON  20  GRAMOS  MAS  DE 
PESO  POR  YARDA  LINEAL 


presenta  un  nuevo  producto: 


Cerciórese  de  que  tenga  en  el  orillo  esta  marca: 


LOS  PARTIDOS 

Semana  conservadora 

En  Medellín  se  celebró  una  semana 
conservadora  con  ocasión  de  la  inaugu¬ 
ración  de  la  casa  del  partido,  reciente¬ 
mente  adquirida  por  el  directorio  depar¬ 
tamental  de  Antioquia. 

Convención  de  juventudes 

Como  no  pudo  reunirse  en  Bogotá, 
por  no  haber  obtenido  el  permiso  del  go¬ 
bernador,  se  celebró  en  Medellín  la  con¬ 
vención  de  juventudes  conservadoras. 
Tomaron  parte  en  ella  los  miembros  del 
directorio  nacional  Drs.  Gilberto  Alzate 
Avendaño,  José  María  Villarreal  y  Luis 
Navarro  Ospina.  La  presidió  el  estudian¬ 
te  de  derecho  Guillermo  Hoyos  Monto- 
ya.  La  convención  hizo  una  declaración 
de  principios,  en  la  que  respaldan  la 
obra  social-ad  ministrad  va  del  gobierno 
y  renuevan  su  fidelidad  a  los  principios 
directivos  del  partido:  religión,  patria, 
justicia  social  y  trabajo,  autoridad  je¬ 
rárquica  y  libertad;  acogen  los  postula¬ 
dos  de  la  doctrina  católica  en  los  pro¬ 
blemas  sociales  y  piden  una  distribución 
más  equitativa  de  la  riqueza  nacional; 
preconizan  la  educación  cristiana  de  la 
juventud  y  defienden  la  tesis  de  que  la 
alfabetización  y  no  la  instrucción  uni¬ 
versitaria  es  la  primera  necesidad  del 
pueblo  colombiano;  se  declaran  parti¬ 
darios  de  la  intervención  estatal  frente 
a  la  política  de  la  libre  competencia. 
«Enarbolamos,  dicen  por  último,  los  si¬ 
guientes  apotegmas  como  estandartes  de 
nuestro  pensamiento:  Una  sola  fe:  Dios. 
Un  solo  amor:  Patria.  Un  solo  fin:  Jus¬ 
ticia.  Una  sola  reivindicación:  Pan.  Un 


solo  afán:  Unidad.  Un  solo  grito:  Arri¬ 
ba  Colombia»  (N.  VI,  10). 

La  prensa  liberal  motejó  esta  decla¬ 
ración  de  principios  de  nazi-falangista. 
El  Tiempo  en  su  editorial  del  9  de  ju¬ 
nio,  decía  entre  otras  cosas: 

«Queda  en  claro  sí,  naturalmente,  que 
el  partido  conservador  se  pronuncia  con¬ 
tra  el  sistema  democrático,  contra  la  li¬ 
bertad  y  contra  la  enseñanza  libre,  pues 
considera  que  la  educación  debe  ser  ri¬ 
gurosamente  confesional,  y  en  favor  de 
un  nacionalismo  integral,  así  como^  de 
los  principios  de  autoridad  y  jerarquía». 

Directorios 

El  directorio  nacional  reorganizó  los 
directorios  departamentales  de  Cundina- 
marca  y  el  Valle  (S.  VI,  10).  Salió  tam¬ 
bién  en  gira  por  los  departamentos  de 
la  costa  atlántica  con  el  objeto  de  es¬ 
tudiar  los  problemas  del  partido  en  esas 
regiones. 

Partido  liberal 

Sobre  la  política  liberal  informa  Se¬ 
mana  (VI,  10): 

La  actividad  de  la  política  liberal  ha  es¬ 
tado  un  poco  en  receso  en  el  curso  de  las 
últimas  semanas.  El  más  diligente  de  los 
miembros  de  la  dirección  nacional  de  esta 
colectividad,  Carlos  Lleras  Restrepo,  quien 
se  ausentó  del  país,  por  algunas  semanas... 
anunció.  . .  que  para  principios  del  mes  de  ju¬ 
lio  se  iniciarían  nuevas  giras  de  la  directiva 
a  los  departamentos  del  país. 

Los  demás  miembros  de  la  directiva,  Da¬ 
río  Echandía,  Jorge  Uribe  Márquez  y  Fran¬ 
cisco  Chaux,  han  designado  algunos  directo¬ 
rios  departamentales  y  municipales,  susci¬ 
tando,  en  varios  casos,  la  crítica  del  perió¬ 
dico  Jornada,  que  sigue  solicitando,  inútil¬ 
mente,  la  reunión  de  una  convención  popular 
del  liberalismo. 


III  -  ECONOMICA 


Balanza  de  pagos 

La  balanza  de  pagos  que  arrojaba  un 
déficit  de  38  millones  de  dólares  el  9 
de  junio,  descendió  a  35  el  12  debido 
al  aumento  de  las  exportaciones  de  ca¬ 
fé  (S.  VI,  14).  La  única  causa  de  este 
desequilibrio  en  la  balanza  ha  sido,  se¬ 
gún  el  ministro  de  hacienda,  Hernán  Ja- 
ramillo  Ocampo,  la  disminución  de  nues¬ 


tras  exportaciones  de  café.  Estas  expor¬ 
taciones  que  debían  dar  un  promedio 
mensual  de  25  millones  de  dólares,  solo 
han  dado  en  el  último  trimestre  12  mi¬ 
llones.  Las  licencias  de  exportación  con¬ 
cedidas  en  los  cinco  primeros  meses  del 
año  ascienden  a  105  millones  de  dóla¬ 
res,  mientras  las  licencias  de  importa¬ 
ción,  en  el  mismo  período,  llegan  a  190 
millones  (S.  VI,  9,  13). 
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Después  de  haber  buscado  du¬ 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  a 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1860, 
la  Casa  ALBERT  ROBIN. 

Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  nnr  su 


mejor 


i 


Las  divisas,  ha  manifestado  asimismo 
el  ministro,  se  han  invertido  en  más  de 
un  95%  en  artículos  esenciales  para  el 
desarrollo  industrial  y  agrícola,  o  para 
el  consumo  de  las  clases  populares.  Con 
los  ingresos  ordinarios  de  divisas  en  el 
resto  del  año  será  posible  atender  no 
solo  al  pago  de  las  licencias  ya  otorga¬ 
das,  sino  de  las  que  se  expidan  para  ga¬ 
rantizar  a  la  industria  el  pleno  empleo 
y  suministrar  al  comercio  los  artículos 
esenciales  (S.  VI,  13). 

Esta  situación  de  la  balanza  ha  obli¬ 
gado  a  la  Junta  de  control  de  cambios 
a  restringir  nuevamente  las  importacio¬ 
nes.  En  adelante  no  se  darán  licencias 
de  cambio  en  la  semana,  sino  por  el  mon¬ 
to  de  las  compras  de  oro  y  divisas  efec¬ 
tuadas  por  el  Banco  de  la  República  en 
la  semana  anterior. 

Déficit  fiscal 

El  30  de  abril  según  el  informe  de  la 
contraloría  nacional  la  situación  fiscal 
de  la  nación  presentaba  un  déficit  de 
60  millones  de  pesos  aproximadamente, 
déficit  que  respondía  al  menor  ritmo 
de  las  rentas  (E.  V,  26).  Pero  este  dé¬ 
ficit  quedaba  reducido  el  31  de  mayo 
a  solo  24  millones,  según  declaraba  el 
ministro  de  hacienda  (S.  VI,  15). 

El  invierno 

Fuertes  y  prolongadas  lluvias  han  cau¬ 
sado  en  el  interior  del  país  y  en  la  cos¬ 
ta  del  Pacífico  considerables  daños  en 
las  vías  de  comunicación  y  en  la  agri¬ 
cultura.  Varios  ríos  y  quebradas  con  sus 
repentinas  crecientes  han  causado  serios 
estragos  en  las  poblaciones,  plantas 
eléctricas,  y  acueductos.  El  caserío  de 
las  Brisas,  por  ejemplo,  perteneciente  al 
municipio  de  Inzá  (Cauca)  fue  total¬ 
mente  arrasado  por  las  aguas  de  la  que¬ 
brada  Topa.  Las  aguas  de  los  grandes 
ríos,  como  el  Magdalena  y  el  Cauca  han 
inundado  extensos  sectores ,  ribereños. 
Inundaciones  de  consideración  han  su¬ 
frido  por  esta  causa  Honda,  Buenavista 
(casi  destruida),  Puerto  Berrío,  Puerto 
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Wilches,  Puerto  Mallarino,  La  Virginia, 
etc.  (T.  VI,  10). 

La  interrupción  del  tráfico  por  las 
carreteras  y  ferrocarriles  ha  obligado  a 
las  autoridades  de  varias  ciudades  a  ra¬ 
cionar  la  gasolina  y  a  permitir  un  alza 
en  el  precio  de  esta. 

Alza  de  los  víveres 

Como  consecuencia  de  la  destrucción 
de  muchos  sembrados  por  las  lluvias  e 
inundaciones,  se  ha  presentado  un  alza  en 
el  costo  de  los  víveres.  El  Banco  de  la 
República,  refiriéndose  a  este  problema 
en  sus  notas  editoriales,  pide  un  severo 
análisis  a  fin  de  evitar  la  aplicación^  pre¬ 
cipitada  de  fórmulas  que  contribuirían  a. 
agudizar  el  problema.  No  se  deben  anti¬ 
cipar,  comenta,  medidas  tales  como  una 
alza  de  salarios.  La  importación  transi¬ 
toria  de  víveres  puede  resolver,  en  gran 
parte  y  con  éxito  esta  anormalidad  im¬ 
prevista. 

La  oficina  de  control  de  cambios  ha 
concedido  licencia  por  valor  de  cinco 
millones  de  dolares  para  la  importación 
de  víveres  tales  como  trigo,  avena,  fri¬ 
joles,  etc.  (S.  V,  17). 

INDUSTRIAS 
Progreso  industrial 

«El  esfuerzo  que  en  este  sentido  ha 
realizado  Colombia  es  sorprendente»  dijo 
el  subgerente  de  la  Andi  (Asociación  na¬ 
cional  de  industriales)  Enrique  Caballero 
E.  en  reportaje  dado  a  Agustín  Rodrí¬ 
guez  Garavito  (N.  VI,  10).  «Hoy  somos 
una  de  las  naciones  más  industrializadas 
del  continente.  El  patrimonio  de  la  indus¬ 
tria  puede  avaluarse  ya  en  cerca  de  dos 
mil  millones  de  pesos,  cuando  en  1940, 
hace  apenas  diez  años,  no  llegaba  a  500 
millones».  Recalcó  el  hecho  de  que  esta 
industrialización  se  ha  llevado  a  cabo 
con  elementos  nacionales,  y  hoy  existe 
una  generación  de  obreros,  de  técnicos  y 
gerentes  autóctonos  que  es  un  orgullo 
y  un  ejemplo  para  el  continente.  Cree 
que  la  industria  seguirá  su  marcha  as- 
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EL  BANCO  POSTAL 
DE  COLOMBIA 

Ofrece  ai  público  ios  siguientes  servicios 

Giros  postales  y  telegráficos  con  410  oficinas  del  interior. 

Giros  internacionales  con  Estados  Unidos,  Argentina, 

Chile,  y  Méjico. 

Encomiendas  de  reembolso,  y 

Cobranzas  de  letras  y  facturas. 

Casa  principal:  Bogotá 
Palacio  de  Comunicaciones,  tercer  piso 


PARA  DEFENDER  LOS  SUELOS 

I.  N.  A. 

ofrece  a  ¡os  agricultores  de  Boyacá 
y  la  Sabana,  cal  puesta  en  Samacá, 
en  Bogotá  o  en  cualquiera  de  las 
estaciones  férreas  intermedias. 

PARA  INFORMES: 

Instituto  Nacional  de  Abastecimientos, 
Departamento  Comercial, 

Edificio  de  la  Caja  Colombiana  de  Ahorros, 
Oficina  1104. 


censional,  pero  ya  debe  pensar  en  buscar 
un  mercado  internacional.  Refiriéndose 
al  cultivo  del  algodón  dijo: 

Algodón  producía  este  país  desde  la  época 
precolombina.  Sin  embargo  nadie  se  preo¬ 
cupó  por  cultivarlo  seriamente  hasta  cuan 
do  se  montaron  los  primeros  telares.  Desde 
entonces  la  producción  de  la  fibra  ha  ven 
nido  en  aumento  incesante,  con  la  garantía 
de  precios  superiores  a  los  internacionales  y 
amparada  por  la  seguridad  de  la  absorción 
total,  ya  que  no  ha  quedado  un  kilo  de  algo¬ 
dón  nacional  sin  comprar .  El  año  pasado  se 
produjeron  6.605.000  kilogramos,  y  en  este 
año  la  producción  está  calculada  en  10.407.000. 
Señalando  como  un  índice  de  100  la  produc¬ 
ción  de  algodón  que  en  1940  fue  de  2.860.000 
kilogramos,  se  observa  que  en  10  años  el 
índice  llega  a  364,  es  decir  que  se  ha  su¬ 
perado  en  más  de  tres  veces,  mientras  el 
índice  de  importación  de  algodón,  señalado 
en  ese  mismo  año  de  1940  en  100,  llega  hoy 
apenas  a  238». 

Materias  primas 

El  ministro  de  comercio  dictó  un  de¬ 
creto,  el  12  de  junio,  en  el  que  se  obli¬ 
ga  a  las  industrias  a  absorber  las  mate¬ 
rias  primas  nacionales,  hasta  la  concu¬ 
rrencia  de  sus  necesidades  (S.  VI,  13). 

Petróleo 

Esso  colombiana.  Se  constituyó  la  nue¬ 
va  empresa  Esso  colombiana  S.  A.  en¬ 
cargada  del  trasporte  y  distribución  de 
los  refinados  del  petróleo,  con  un  capital 
de  más  de  50  millones  de  pesos.  La  In¬ 
ternational  Petroleum  Company  de  Nue¬ 
va  York  suscribe  la  cantidad  de  25  mi¬ 
llones  de  dólares;  para  pagarlos  la  Tro¬ 
pical  Oil  Company,  que  es  deudora  de 
aquella  en  los  Estados  Unidos,  le  tras¬ 
pasará  actividades  por  igual  valor  situa¬ 
das  en  Colombia  (S.  VI,  13). 

Con  motivo  de  esta  trasferencia  El 
Liberal  (VI,  14)  atacó  al  ministro  de 
minas  y  petróleos,  José  Elias  del  Hierro, 
a  quien  acusó  de  haber  fallado  el  plei¬ 
to  de  la  reversión  de  la  red  distribuido¬ 
ra  de  la  Tropical,  con  solo  una  carta  a 
la  oficina  de  control  de  cambios.  El 


ministro,  en  rectificación  a  El  Liberal , 
niega  la  existencia  de  tal  «fallo».  Los 
bienes  traspasados  están  fuera  de  toda 
posible  reversión,  pues  son  propiedad 
exclusiva  de  la  Tropical,  comprendidos 
en  contratos  especiales  distintos  de  la 
concesión  Mares  (T.  S.  VI,  15). 

Producción.  Durante  el  mes  de  mayo 
la  producción  nacional  de  petróleo  as¬ 
cendió  a  2.883.366  barriles  de  42  galo¬ 
nes  cada  uno.  Se  refinaron  810.248  ba¬ 
rriles.  En  el  mismo  mes  se  iniciaron  8 
pozos  y  se  terminaron  4  (S.  VI,  16). 

Perforación.  La  Texas  Petroleum 
Company,  que  viene  estudiando  los  te¬ 
rrenos  petrolíferos  del  departamento 
del  Magdalena,  ha  iniciado  la  perfora¬ 
ción  de  un  pozo  en  la  isla  de  Salamanca, 
jurisdicción  del  municipio  de  Pueblo 
Viejo  (E.  V,  20). 

TRASPORTES 
Distribución  del  azúcar 

Una  polémica  tuvo  lugar  entre  el  mi¬ 
nistro  de  obras  públicas,  Víctor  Archila 
Briceño,  y  el  gerente  de  la  compañía 
distribuidora  de  azúcares,  Rafael  Del¬ 
gado  Barreneche,  a  propósito  del  repar¬ 
to  del  azúcar  por  el  país.  Abundaron  en 
ella  las  frases  duras.  El  ministro  acu¬ 
saba  a  la  empresa  distribuidora  de  no 
utilizar  el  trasporte  por  camiones  para 
no  enfrentarse  al  mayor  valor  de  los 
fletes. 

El  contrato,  que  el  gobierno  había 
hecho  con  la  distribuidora  de  azúcares, 
no  fue  renovado  al  vencerse,  y  los  in¬ 
genios  Quedan  libres  para  distribuíi  sus 
productos  (Sem.  VI,  10,  17). 

Congestión  de  carga 

En  el  puerto  de  Buenaventura  exis¬ 
tían  a  fines  de  mayo  90.000  toneladas 
de  mercancías.  El  promedio  mensual  de 
carga  que  entra  en  el  puerto  es  de  30.000 
toneladas.  Seis  meses  necesitaría  el  fe¬ 
rrocarril  del  Pacífico  para  descongestio- 


No  olvide  que  la  única  entidad  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositantes 

intereses  del  3  y  4  por  ciento  es  la 
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DE  INCOMPARABLE  SABOR 


VIDRIERA  DE 


COLOMBIA  S.  A. 


BOGOTA 

Edificio  Santa  Fe  -  Carrera  6a.  No.  14-43 

Teléfono  18987 

PEREIRA 
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nar  el  puerto.  Esta  congestión  se  debe 
a  la  premura  del  comercio  en  traer  sus 
mercancías,  antes  de  que  entre  en  vigen¬ 
cia  el  nuevo  arancel  aduanero  (E.  V,  29). 

La  asociación  nacional  de  importación 
de  vehículos  «Andemos»  ha  ordenado 
que  los  vehículos  aptos,  introducidos  por 
Buenaventura,  hagan  su  viaje  hacia  el 
interior  del  país  con  el  cupo  máximo  de 
mercancías  importadas.  Tal  medida  tiene 
por  objeto  ayudar  a  la  descongestión 
del  puerto  (S.  VI,  13). 

Ferrocarriles 

Los  ferrocarriles  nacionales,  según 
Informes  del  miembro  del  consejo  de  los 
ferrocarriles,  Eduardo  Gerlein,  produ¬ 
jeron,  en  1949,  $  46.913.000  y  los  gas¬ 
tos  ascendieron  a  $  44.729.0(30,  o  sea 
un  superávit  efectivo  de  $  2.184.000, 
menos  inversiones  y  mejoras  por  valor 
de  $  3.942.000,  lo  que  da  un  déficit  le¬ 
gal  de  $  1.756.000  (T.  VI,  2).  Para 
cubrir  este  déficit  propone  el  adminis¬ 
trador  general  de  los  ferrocarriles,  Gui¬ 
llermo  Camacho  Gamba,  el  alza  de  ta¬ 
rifas,  tarifas  que  no  han  sido  modifi¬ 
cadas  desde  1930  (S.  VI,  13). 

Según  el  Dr.  Pedro  Perico  García, 
miembro  igualmente  del  consejo  de  las 
ferrocarriles,  estos  han  doblado  el  vo¬ 
lumen  de  sus  trasportes  en  los  diez  úl¬ 
timos  años.  El  año  pasado  movilizaron 
442.874.936  toneladas  kilómetros,  y 
687.902.743  pasajeros  kilómetros.  El  go¬ 
bierno,  añade,  debe  fortalecer  la  eco¬ 
nomía  de  los  ferrocarriles  en  explota¬ 
ción,  y  sostener  la  construcción  de  nue¬ 
vas  líneas.  Son  las  más  necesarias  el 
empalme  ferroviario  Armenia-Ibagué,  el 
empalme  Barbosa-Bucaramanga  y  el  fe¬ 
rrocarril  de  Paz  de  Río.  El  gobierno  ac¬ 
tual  ha  construido  en  el  empalme  Arme- 
nia-Ibagué,  40  kilómetros,  con  obras  tan 
arriesgadas  como  el  túnel  de  la  salida 
de  Armenia  de  270  metros  de  largo,  por 
debajo  de  la  ciudad.  El  trazado  apro¬ 


bado  de  esta  vía  pasa  la  cordillera  cen¬ 
tral  por  la  depresión  de  Tochecito,  me¬ 
diante  un  túnel  de  3.800  metros  de  lon¬ 
gitud.  En  el  empalme  Barbosa-Bucara¬ 
manga  se  han  construido  recientemente 
35  kilómetros,  y  quedan  por  construir 
170,  con  un  costo  medio  de  $  150.000 
por  kilómetros.  El  proyecto  del  ferroca¬ 
rril  del  Magdalena,  que  une  a  La  Dora¬ 
da  con  Bocas  del  Rosario,  debe  reempla¬ 
zarse  por  el  empalme  Bogotá-Medellín, 
que  favorece  regiones  productoras  (S. 
VI,  1). 

Flota  grancolombiana 

La  Flota  mercante  grancolombiana  ha 
resuelto  mantener  su  política  de  cobrar 
los  fletes  en  moneda  colombiana.  Esta 
decisión  la  ha  obligado  a  separarse  de 
la  Conferencia  naviera ,  que  le  exigía  el 
cobro  de  fletes  en  dólares  (T.  VI,  2; 
Sem.  VI,  10). 

Me  parece  que  esta  medida,  declaró  el 
gerente  de  la  Flota,  Alvaro  Díaz,  ha  sido 
la  más  trascendental  que  ha  tomado  la  flota 
en  bien  de  los  intereses  de  Colombia,  puesto 
que  venimos  a  quedar  en  un  pie  de  igual¬ 
dad  en  lo  que  respecta  al  cobro  en  moneda 
nacional,  con  países  como  la  Argentina  y  el 
Brasil.  Por  otra  parte  se  complace  una  jus¬ 
ta  petición  de  la  industria  y  el  comercio 
nacionales,  y  se  ahorra  una  gran  cantidad  de 
divisas»  (S.  VI,  8). 

Aviación 

La  empresa  colombiana  de  aviación 
Avianca  ha  firmado  un  contrato  por 
2.600.000  dólares  con  los  representantes 
de  la  «Lockhee  Constellations»,  por  el 
que  adquiere  varias  unidades  de  este  ti¬ 
po  de  aviones. 

GANADERIA  Y  AGRICULTURA 
Ganadería 

A  pesar  del  crudo  invierno  el  mer¬ 
cado  ganadero  se  ha  mantenido  activo 
e  intenso.  La  feria  de  ganado  de  Girar- 
dot  alcanzó  un  volumen  de  $  1.800.000 


«Cada  día  trae  su  propio  afán».  Sentencia  de  sabiduría  que  enseña  a  la 
defensa  de  todos  los  momentos  por  medio  de  la 
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Martínez  Cárdenas  S  (ía.  Oda. 


—  ingenieros  -  Arquitectos  -  Centralistas  — 

Socios:  Ignacio  Martínez  Cárdenas 
José  M.  Martínez  Cárdenas 


miembros  del  colegio  de  ingenieros  y  Miedos 


Edificio  Garcés:  carrera  8a.  número  11-39 
Oficinas  701.13  —  Teléfonos  20613  -  19167 

Bogotá  -  Colombia 


CENTRAL  DE  MEZCLAS  LTDA. 

• - czn - 

Pedidos:  Tel.  19605,  calle  13,  No.  8-38,  sexto  piso 
Planta:  Teléfono  53386,  carrera  6a.  No.  40-00 


ADMINISTRACION: 

PARDO,  RESTREPO  Y  SANTAMARIA 


DESPACHAMOS  CUALQUIER 
CANTIDAD  DE  CONCRETO 
DESDE  MEDIO  METRO  CUBICO 
HASTA  200  METROS  CUBICOS 
EN  UN  SOLO  DIA 


en  sus  negociaciones.  Entraron  en  ella 
6.750  cabezas.  Activo  movimiento  re¬ 
gistró  también  la  feria  semestral  del  So¬ 
corro,  en  la  que  el  total  de  operaciones 
fue  de  $  1.029,300,  habiéndose  vendido 
4.381  cabezas  de  las  7.273  que  entra¬ 
ron  en  la  plaza.  En  la  feria  semestral  de 
Facatativá  se  vendieron  1.581  ejempla¬ 
res,  por  valor  de  $  376.857.  Conjunta 
con  la  feria  de  El  Espinal  se  celebró  en 
esta  población  una  exposición  de  gana¬ 
do  cebú.  Un  torete  tuvo  un  precio  de 
$  4.100. 


Conferencia  agrícola 

En  Tumaco  se  instaló  el  11  de  junio 
la  segunda  conferencia  agrícola  del  Pa¬ 
cífico  con  asistencia  de  representantes 
de  los  departamentos  del  Chocó,  Valle  y 
Nariño,  y  del  gobierno  nacional  (S.  VI, 
13). 

Truchas 

En  el  río  Otún  (Caldas)  fueron  sem¬ 
bradas  7.500  truchas  traídas  de  la  la¬ 
guna  de  Tota. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

Muerte  de  Mons.  Perdomo 

La  muerte  del  excmo.  señor  Ismael 
Perdomo,  arzobispo  de  Bogotá  y  prima¬ 
do  de  Colombia,  fue  un  duelo  nacional. 
Falleció  el  ilustre  prelado  el  3  de  junio, 
en  el  seminario  conciliar,  víctima  de  una 
afección  hepática.  A  pesar  de  la  fuerte 
lluvia  centenares  de  automóviles  con¬ 
currieron  el  domingo  al  traslado  del  ca¬ 
dáver  a  la  basílica  primada.  Al  llegar  el 
féretro  a  la  Plaza  de  Bolívar  las  fuerzas 
militares  rindieron  los  honores  corres¬ 
pondientes  al  que  había  sido  su  Vicario 
castrense.  En  la  puerta  de  la  catedral 
lo  esperaban  el  presidente  de  la  repúbli¬ 
ca  con  su  señora  esposa,  los  ministros 
del  despacho,  el  presidente  electo,  el  ca¬ 
pítulo  metropolitano  y  numeroso  clero 
y  fieles.  En  nombre  del  gobierno  pro¬ 
nunció  una  elocuente  oración  fúnebre 
el  ministro  de  educación,  Manuel  Mos¬ 
quera  Garcés.  En  ella  dijo: 

V  ha  querido  también  el  excelentísimo  se¬ 
ñor  presidente  de  la  república  que  sea  esta 
hora,  en  la  que  no  es  posible  velar  los  pu¬ 
ros  sentimientos  del  país,  porque  es  la  hora 
de  la  verdad,  oportuna  ocasión  para  ratificar 
la  fidelidad  del  Estado  al  pensamiento  cató¬ 
lico,  para  hacer  pública  declaración  de  leal¬ 
tad  a  la  Iglesia,  forjadora  de  nuestra  gran¬ 
deza,  asilo  de  nuestras  esperanzas  y  segu¬ 
ridad  de  nuestro  destino. 

La  afluencia  de  fieles,  que  en  multitu¬ 
des  venía  a  venerar  los  despojos  morta¬ 
les  del  santo  arzobispo,  se  prolongó  has¬ 
ta  altas  horas  de  la  noche. 


Al  día  siguiente,  lunes,  se  celebraron 
las  exequias  solemnes,  con  asistencia  de 
varios  prelados  y  de  las  altas  autorida¬ 
des  de  la  nación.  El  gobierno  nacional, 
los  gobernadores,  el  alcalde  de  Bogotá 
y  numerosas  entidades  oficiales  y  priva¬ 
das  aprobaron  decretos  de  honores  y 
mociones  de  duelo.  El  presidente  de  la 
nación  dio  el  pésame  a  Su  Santidad  Pío 
XII  con  el  siguiente  cable: 

Santísimo  Padre  Pío  XII:  Con  profunda 
emoción,  en  nombre  de  la  nación  colombiana 
y  en  el  mío  propio,  presento  a  Vuestra  San¬ 
tidad  los  homenajes  de  condolencia  por  la 
muerte  del  esclarecido  arzobispo  de  Bogotá, 
primado  de  Colombia  ocurrida  hoy.  Devota¬ 
mente  de  Su  Santidad,  Mariano  Ospina  Pérez,. 
Presidente  de  Colombia. 

El  Santo  Padre  respondió: 

Excmo.  señor  Mariano  Ospina  Pérez,  pre¬ 
sidente  de  la  república.  Agradeciendo  vue- 
sencia  sentimiento  condolencia  en  ocasión 
piadoso  fallecimiento  arzobispo  Bogotá. 
Unímosnos  justo  dolor  esa  nación  con  su¬ 
fragios  por  alma  digno  prelado.  Pío  XII. 

Consagración  de  Mons.  Arango 

En  la  iglesia  de  San  Ignacio  de  Bogo¬ 
tá  se  llevó  a  cabo  la  solemne  consagra¬ 
ción  del  excmo.  señor  Bernardo  Aran¬ 
go  Henao  S.  J.,  primer  vicario  apostó¬ 
lico  de  Barrancabermeja. 

General  religioso 

El  R.  P.  Eugenio  Ayape,  agustino  re¬ 
coleto,  superior  provincial  en  Colombia 
y  doctor  en  derecho  canónico  por  la 


Kola  Granulada  J.  G.  B.  tarrito  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 
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Funeraria  «SAN  IGNACIO» 

EA  MEJOR  DE  EA  CIUDAD 

Bogotá,  Calle  10  No  6-60  (Frente  al  Templo  de  San  Ignacio)  Tel,  21669 

Coches  mortuorios  de  Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auío-mortuoria  para 
servicios  fúnebres  dentro  y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 

¿y 

Los  elementos  mas  lujosos  •  servicio  permanente  y  esmeradísima  atención 

EL  MEJOR  SERVICIO  POR  EL  MENOR  COSTO 
Venta  permanente  de  toda  clase  de  cirios  de  cera  pura 


Universidad  Javeriana,  fue  elegido  ge¬ 
neral  de  su  orden,  en  el  capítulo  general 
celebrado  en  Marcilla  (España)  en  los 
últimos  días  de  mayo. 

Visitante  ilustre 

Ha  llegado  a  Bogotá  el  R.  P.  José  Se¬ 
rie,  del  consejo  directivo  de  los  Padres 
Salesianos,  visitador  extraordinario  de 
Colombia. 

Día  festivo 

La  gobernación  de  Norte  de  Santan¬ 
der  declaró  día  festivo  en  todo  el  territo¬ 
rio  del  departamento,  el  16  de  junio,  día 
del  Sagrado  Corazón,  como  «un  home¬ 
naje  especial  del  gobierno  y  del  pueblo 
nortesantandereano  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús»  (S.  VI,  10). 

Solemnes  consagraciones 

En  la  catedral  de  Ibagué  tuvo  lugar 
el  16  de  junio  la  solemne  consagración 
de  la  diócesis,  del  departamento  del  To- 
lima,  de  la  parroquia  y  del  municipio 
de  Ibagué,  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
Las  consagraciones  fueron  hechas  por  el 
excmo.  señor  obispo  Pedro  María  Ro¬ 
dríguez,  el  gobernador  Angel  A.  Arci- 
niegas,  el  párroco  Germán  Guzmán,  y 
el  alcalde  Adriano  Tribín  Piedrahi]ta 
(S.  VI,  19). 

SOCIAL 

Seguros  sociales 

Consejo  directivo.  Fue  nombrado  el 
consejo  directivo  del  instituto  colombia¬ 
no  de  seguros  sociales  por  decreto  oficial 
de  mediados  de  mayo.  Queda  integrado 
por  Enrique  Botero  Marulanda  como 
delegado  del  presidente  de  la  república; 
Leopoldo  Lascarro,  Sergio  Antonio  Rua¬ 
no  y  Hernando  Anzola  Cubides,  como 
representantes  de  los  ministerios  de  ha¬ 
cienda,  trabajo  e  higiene  respectivamen¬ 
te;  los  delegados  de  los  patronos  Alber¬ 
to  Echeverri  (Fenalco)  y  Hernán  Res¬ 
trepo  (Andi) ;  Ernesto  Camacho  Ley  va 
por  los  empleados  y  Víctor  Duarte 
(UTC)  por  los  obreros.  La  CTC,  divi¬ 
dida  actualmente  en  dos,  tendrá  su  re¬ 


presentante  cuando  una  de  las  dos  par¬ 
tes  pruebe  su  legalidad. 

Nuevo  contingente.  En  Bogotá  inició 
el  Seguro  Social,  el  5  de  junio,  la  etapa 
de  prestaciones  para  el  segundo  contin¬ 
gente  de  asegurados.  Lo  forman  19.000 
trabajadores  de  varias  empresas  de  la 
capital  y  municipios  circunvecinos. 

Las  grandes  empresas.  En  Medellín 
el  Instituto  de  seguros  sociales  negó  a  la 
fábrica  de  textiles  Coltejer  la  exención 
del  seguro  que  ésta  solicitaba.  Las  ra¬ 
zones  de  esta  negativa  las  explicó  el  ge¬ 
rente  de  la  seccional  de  Medellín,  Dr. 
Gabriel  Barrientos  Cadavid,  en  carta 
al  gerente  de  Coltejer.  Son  estas:  1)  las 
grandes  empresas  prefieren  los  hombres 
a  las  mujeres,  y  entre  estas  las  solteras; 

2 )  entre  los  trabajadores  prefieren  a  los 
sanos.  Por  esta  razón  es  grande  el  nú¬ 
mero  de  enfermos  entre  los  trabajadores 
de  las  pequeñas  empresas.  Si  se  exclu¬ 
yen  las  grandes  empresas  las  cotizacio¬ 
nes  de  las  pequeñas  son  insuficientes 
para  costear  los  servicios  del^eguro.  El 
criterio  del  seguro  social  tiene  que  ser 
distinto  del  de  Coltejer,  porque  son  dis¬ 
tintos  los  fines  perseguidos  por  ambas 
entidades,  la  una  comercial,  la  otra  so¬ 
cial  (C.  V,  18). 

Una  respuesta  a  esta  carta  dio  Carlos 
J.  Echavarría,  gerente  de  Coltejer,  pu¬ 
blicada  en  la  prensa  el  15  de  junio  (T. 
S.).  En  ella  afirma  que  los  argumentos 
del  seguro  no  invalidan  las  razones  en 
que  se  apoya  la  solicitud  de  la  empresa, 
sino  que  confirman  y  afianzan  sus  pun¬ 
tos  de  vista. 

Vivienda 

El  Instituto  de  crédito  territorial  ad¬ 
judicó  en  Ibagué  44  casas  entre  los  nu¬ 
merosos  peticionarios.  Las  edificaciones 
se  encuentran  en  el  barrio  residencial 
llamado  «Barrio  Posada  Cuéllar»  (E- 
VI,  10). 

Parcelaciones 

El  gobierno  nacional  ha  adquirido  en 
el  municipio  de  Aracataca  (Magd.)  un 


Contra  artritismo,  reumatismo,  gota,  tome  Acidurina  J.  G.  B. 


globo  de  tierra  llamado  Teobroma ,  de 
2.070  hectáreas,  invadido  por  colonos. 
Se  propone  parcelarlo  entre  los  cultiva¬ 
dores  de  banano  (País,  VI,  12). 

La  caja  de  previsión  social 

La  caja  de  previsión  social  es  la  en¬ 
cargada  de  atender  a  las  prestaciones 
sociales  de  los  trabajadores  nacionales 
con  cuotas  del  gobierno  y  del  personal. 
Se  han  denunciado  en  ella  varias  oscu¬ 
ras  negociaciones  gestionadas  por  sus 
funcionarios,  en  cuya  publicidad  se  han 
ocupado  ampliamente  los  periódicos. 

Las  principales  de  estas  negociaciones 
son:  1)  la  adquisición  en  grandes  can¬ 
tidades  de  una  droga  Stovarsol  por 
$  189.000,  droga  en  desuso  según  los 
acusadores;  2)  un  reaseguro  por  la  su¬ 
ma  de  60  millones  de  pesos,  en  cuya  ne¬ 
gociación  pedían  los  empleados  sindica¬ 
dos  de  la  caja  una  comisión  de  $  45.000 
anuales.  En  este  proceso  figura  el  ex¬ 
actuario  Luis  Sobrino  González,  quien, 
cuando  la  junta  era  de  mayoría  liberal, 
se  dijo  republicano  español,  y  más  tar¬ 
de,  al  predominar  los  conservadores,  se 
declaró  falangista.  3)  La  adquisición  de 
25.000  folders  revendidos  a  la  caja,  a 
elevado  precio,  por  una  tipografía  inexis¬ 
tente.  Aparece  complicado  en  este  asun¬ 
to  el  expresidente  de  la  CTC,  Juan  C. 
Lara.  4)  Pago  de  cuentas  dobles.  5)  es¬ 
peculación  con  fórmulas  médicas  sumi¬ 
nistradas  por  el  Dr.  Pompeyo  Zabaleta. 
6)  Adquisición  de  casas,  automóviles  y 
otros  objetos  en  condiciones  desfavora¬ 
bles  para  la  caja. 

El  ministerio  de  trabajo  ha  publicado 
sobre  este  escándalo  un  comunicado  ofi¬ 
cial,  del  que  son  los  siguientes  apartes: 

El  gobierno  nacional  por  decreto  extra¬ 
ordinario  N°  3869  de  6  de  diciembre  de 
1949,  se  vio  precisado  a  ordenar  la  reorga¬ 
nización  de  la  Caja  nacional  de  previsión 
social,  en  vista  de  que  en  los  tres  años  lar¬ 
gos  de  su  existencia  no  había  puesto  en 
práctica  ningún  sistema  procedimental  ade¬ 


cuado  para  el  normal  desarrollo  de  su  labor 
ni  elaborado  presupuestos  anuales  de  ingre 
sos  y  egresos,  ni  verificado  estudios  actúa 
ríales,  así  como,  por  otra  parte,  se  retardaba 
notablemente  el  pago  de  las  prestaciones  y 
se  empleaban  procedimientos  discriminatorio? 
para  su  reconocimiento,  todo  ello  dentro  de 
un  exceso  burocrático  y  de  un  lamentable* 
desgreño  administrativo  que  refluía  en  per¬ 
juicio  directo  de  los  empleados  y  obreros 
nacionales. . . 

La  actual  junta  directiva,  a  los  pocos  días 
de  haber  asumido  la  dirección  de  la  Caja, 
tuvo  conocimiento  de  graves  hechos  ocurri¬ 
dos  con  anterioridad  a  la  fecha  de  su  insta¬ 
lación,  en  que  aparecían  comprometidos  al¬ 
gunos  empleados  de  la  Caja  e  inmediatamen 
te  solicitó  del  ministerio  de  justicia  la  de 
signación  de  un  juez  para  la  correspondiente 
investigación,  solicitud  que  fue  atendida  por 
el  gobierno  oportunamente... 

El  gobierno  nacional  ha  venido  desarrollan¬ 
do  una  política  de  intransigente  severidad 
ante  el  más  insignificante  denuncio  de  hechos 
que  pudiera  afectar  a  la  Caja  nacional  de 
previsión,  cumpliendo  así  con  su  deber  me¬ 
diante  el  empleo  de  los  medios  legales  de 
que  dispone  (S.  VI,  18). 

En  el  consejo  de  petróleos 

Se  acusa  al  miembro  del  consejo  na¬ 
cional  de  petróleos  y  antiguo  empleado* 
del  ministerio  de  minas,  Félix  Mendoza 
Nates,  de  haber  mantenido  correspon¬ 
dencia  clandestina  con  compañías  pe¬ 
troleras  estadinenses,  y  recibido  de  estas 
alguna  participación  en  las  utilidades. 
El  sindicado  presentó  renuncia  de  su  car¬ 
go  y  pidió  una  investigación  sobre  el 
asunto.  (T.  V,  25,  26;  S.  V,  26,  27;  Sem. 
VI,  3).  ‘ 

Compra  de  tierras 

Las  negociaciones  hechas  por  el  mu¬ 
nicipio  de  Barranquilla  para  la  compra 
de  unos  terrenos  cercanos  a  la  ciudad, 
fueron  deshechas  al  rescindir  el  contra¬ 
to  los  vendedores  (Cfr.  R.  J.  N?  165, 
p.  (199)).  La  Prensa  (V,  22)  comen¬ 
taba: 

A  nuestro  modo  de  ver  en  el  desenlace 
de  este  asunto  no  hay  vencedores  ni  vencidos^ 


El  obrero  tiene  todas  las  oportunidades  de  hacer  mejor  su  vida  y  do 
educar  a  sus  hijos  por  medio  de  la  amistad  que  le  ofrece  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Podríamos  decir  que  aquí  no  ha  pasado  nada. 
Se  iba  a  celebrar  un  negocio  errado,  con 
la  mejor  intención  por  parte  del  señor  al¬ 
calde  M'Causland,  y  el  paso  que  se  dio  equi¬ 
vocadamente  por  falta  de  un  maduro  exa¬ 
men  de  las  circunstancias,  se  vuelve  atrás 
por  fortuna  cuando  todavía  era  tiempo  de 
volverlo. 

Conmemoración 

Cúcuta  conmemoró  solemnemente,  con 
diversos  actos  religiosos  y  cívicos,  el  75° 
aniversario  del  terremoto  de  1875,  que 
destruyó  la  ciudad.  Se  inauguró  en  ese 
día  el  aeropuerto  internacional  de  San 
Luis. 

Condecoraciones 

El  gobierno  nacional  confirió  la  Cruz 
de  Boyacá  al  Dr.  José  María  Villegas, 
por  su  méritos  en  el  campo  de  la  educa¬ 
ción,  y  a  don  Vicente  Giraldo  G.  a  quien 
debe  Armenia  muchas  de  sus  obras  so¬ 
ciales. 

Obituario 

0  Murió  en  Bogotá  don  Félix  Salazar, 
a  los  80  años,  conocido  financista  y  gran 
caballero  cristiano.  Fue  ministro  de  ha¬ 
cienda  durante  las  administraciones  de 
los  generales  Rafael  Reyes  y  Pedro  Nel 
Ospina.  Había  nacido  en  Manizales  en 
1870. 


[El  En  Pereira,  el  R.  H.  Gervasio,  de  las 
Escuelas  cristianas,  de  nacionalidad  fran¬ 
cesa.  Había  venido  a  Colombia  en  1904, 
y  desempeñado  entre  otros  cargos,  el  de 
rector  de  la  Normal  central  de  Bogotá 
y  del  colegio  de  San  José  de  Medellín, 
y  el  de  visitador  provincial.  Era  últi¬ 
mamente  rector  del  colegio  de  La  Salle 
de  Pereira. 

[El  Falleció  en  Cali,  a  los  86  años,  el 
Dr.  Pablo  Borrero  Ayerbe,  distinguido 
y  cristiano  médico.  Fue  el  primer  go¬ 
bernador  del  departamento  del  Valle. 
S  En  Barranquilla  el  escritor  costeño 
Fernando  Baena. 

[El  En  Valparaíso  (Chile)  el  general 
colombiano  Miguel  Silva  Plazas,  natu¬ 
ral  de  Santa  Rosa  de  Viterbo  (Boy.), 
autor  de  varios  libros  sobre  estrategia 
militar. 

Accidentes 

[El  Un  Douglas  de  la  compañía  de  avia¬ 
ción  Lansa  se  estrelló  en  las  faldas  del 
volcán  Galeras,  el  23  de  mayo.  De  las 
18  personas  que  viajaban  en  él,  solo  se 
salvó  una  niña  de  8  años,  Olga  Rada. 

[El  En  la  población  vallecaucana  de  Tu- 
luá  un  incendio  destruyó  algunas  casas 
en  el  sector  comercial.  Pereció  en  el 
incendio  el  Dr.  Hernando  de  la  Cruz  al 
tratar  de  salvar  a  su  pequeña  hija. 


V  -  CULTURAL 


EDUCACION 

Universidades 

®  La  Universidad  Javeriana  celebró 
con  extraordinario  éxito  el  primer  con¬ 
greso  universitario  javeriano,  en  los  días 
25,  26  y  27  de  mayo.  Una  detallada  cró¬ 
nica  de  este  congreso  encontrarán  nues¬ 
tros  lectores  en  este  mismo  número. 

ÍE1  Por  decreto  del  gobernador  del  Va¬ 
lle  fue  creada  la  facultad  de  medicina, 
anexa  a  la  Universidad  industrial  del 
Valle,  en  la  ciudad  de  Cali. 

S  La  Universidad  del  Cauca,  en  Po- 
payán,  ha  creado  asimismo  su  facultad 
<de  medicina. 


[H  Se  posesionó  el  nuevo  rector  de  la 
Universidad  industrial  del  Valle,  Dr. 
Carlos  Cabal. 

Cooperativas  estudiantiles 

El  gobernador  del  Valle  ha  ordenado 
la  organización  de  cooperativas  estudian¬ 
tiles  en  los  establecimientos  de  educa¬ 
ción  del  departamento. 

En  la  Unesco 

Ha  sido  elegido  miembro  del  consejo 
ejecutivo  de  la  Unesco  el  Dr.  Rafael 
Bernal  Jiménez,  de  la  delegación  de  Co¬ 
lombia. 
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Centenarios 

El  gobierno  nacional,  las  academias 
de  la  lengua  y  de  la  historia,  el  instituto 
Caro  y  Cuervo  y  el  partido  conserva¬ 
dor,  conmemoraron  el  centenario  del  na¬ 
cimiento  del  eminente  lingüista  y  di¬ 
plomático  Emiliano  Isaza.  Isaza  nació 
en  Sonsón  en  1850.  Fue  ministro  de  ins¬ 
trucción  pública  durante  el  gobierno  del 
general  Rafael  Reyes.  Como  secretario 
de  la  legación  de  Colombia  ante  el  Va¬ 
ticano  actuó  en  la  redacción  del  actual 
concordato  con  la  Santa  Sede.  Entre  sus 
obras  didácticas  sobresalen  la  Gramá¬ 
tica  práctica  de  la  lengua  castellana  (52 
ediciones)  y  el  Diccionario  ortográfico 
de  apellidos  y  nombres  propios  de  per¬ 
sonas,  en  el  que  colaboró  César  Conto. 

0  La  academia  de  historia  de  Antio- 
quia  y  la  ciudad  de  Medellín  celebró  el 
19  de  mayo  el  centenario  del  nacimien¬ 
to  del  ilustre  historiador  Estanislao  Gó¬ 
mez  Barrientos.  Entre  las  numerosas 
obras  del  escritor  antioqueño  sobresa¬ 
len  Don  Mariano  Ospina  y  su  época  y 
Veinticinco  años  a  través  del  Estado  de 
Antioquia. 

Homenaje 

Un  homenaje,  preparado  por  la  Biblio¬ 
teca  nacional,  en  honor  de  José  Cama- 
cho  Carreño,  tuvo  lugar  el  2  de  junio, 
aniversario  de  la  muerte  del  destacado 
orador.  En  el  acto  llevaron  la  palabra 
los  doctores  Carlos  Vesga  Duarte,  Abe¬ 
lardo  Forero  Benavides  y  Manuel  Se¬ 
rrano  Blanco. 

Libros 

La  Academia  colombiana  de  historia 
ha  publicado  el  segundo  volumen  del 
Curso  superior  de  historia  de  Colombia 
(1781-1830) ,  en  el  que  reúne  las  con¬ 
ferencias  dictadas  por  los  académicos 
en  el  año  pasado. 

0  El  joven  historiador  Indalecio  Lié- 
vano  Aguirre,  quien  se  hizo  conocer  an¬ 


teriormente  por  su  biografía  de  Rafael 
Núñez,  ha  publicado  una  nueva  biogra¬ 
fía  de  Bolívar. 

0  En  España  ha  publicado  el  P.  Car¬ 
los  E.  Mesa  C.M.F.  una  interesante  bio¬ 
grafía  sobre  el  seminarista  claretiano 
colombiano  Jesús  Aníbal  Gómez.,  asesi- 
nado  por  los  comunistas  españoles,  en 
Fernán  Caballero  (España),  el  28  de 
julio  de  1936. 

0  De  desterrado  a  presidente  es  el  tí¬ 
tulo  de  una  compilación  de  artículos  so¬ 
bre  Laureano  Gómez,  hecha  por  Ernes¬ 
to  Bedoya  Cardona. 

0  El  literato  caldense  Adel  López  Gó¬ 
mez  ha  reunido  sus  notas  periodísticas 
en  un  volumen  titulado  Claraboya. 

0  En  el  campo  de  la  medicina  han 
aparecido  últimamente  varios  libros:  La 
derrota  de  un  vicio.  Origen  e  historia  de 
la  chicha  del  ex~ministro  de  higiene  Dr. 
Jorge  Bejarano;  Medicina  del  trabajo 
del  Dr.  Guillermo  Sarmiento  López, 
profesor  de  medicina  en  la  Universidad 
nacional;  Trabajos  escogidos  de  gastro- 
enterología,  publicados  por  la  Asocia¬ 
ción  nacional  de  médicos  especializados 
en  este  ramo  de  la  medicina,  bajo  la 
dirección  del  Dr.  José  A.  Jácome  Val- 
derrama;  y  Educación  física  integral  y 
educación  física  militar  por  el  mayor  E, 
M.  Amador  Barriga. 

0  La  Universidad  Javeriana  ha  publi¬ 
cado  el  libro  del  profesor  Luis  E.  Ríos 
Aponte,  titulado  Régimen  legal  de  aguas 
y  fuerza  hidráulica  en  Colombia. 

ARTE 

Exposiciones 

Entre  las  últimas  exposiciones  pictóri¬ 
cas  debemos  mencionar  la  de  arte  ecua¬ 
toriano  organizada  en  la  Biblioteca  na¬ 
cional  por  el  conocido  crítico  ecuatoria¬ 
no  Juan  León  Mera.  En  la  misma  biblio¬ 
teca  presentaron  simultáneamente  sus 


En  el  taller,  en  la  fábrica,  en  el  campo,  en  la  oficina,  en  todas  partes  el 
ahorro  es  su  más  eficaz  ayuda,  y  su  mejor  amiga  la 
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cuadros  Guillermo  jaramillo,  pintor  de 
la  laguna  de  Tota,  y  el  diplomático  chi¬ 
no  Hoo  Che  Shy,  primer  secretario  de 
la  legación  de  su  país  ante  Colombia. 

En  el  Museo  nacional  el  pintor  litua¬ 
no  Eugenio  Kulvietis  exhibió  66  de  sus 
óleos,  y  en  el  Instituto  colombo-británi- 
co  la  artista  bogotana  Cecilia  Tamayo 
Ricaurte  presentó  su  primera  exposición. 

A  beneficio  del  Instituto  Franklin 
Roosevelt,  dedicado  a  la  curación  de  los 
niños  que  sufren  de  poliomelitis  y  otras 
enfermedades,  organizó  la  señorita  Bea¬ 
triz  Piedrahita  Currea  una  exposición 
artística  en  la  Galería  de  arte.  En  ella 
participaron  notables  pintores  Colombia 
nos,  de  las  más  variadas  tendencias, 
quienes  cedieron  sus  obras  en  beneficio 
del  Instituto. 

0  En  Barranquilla  se  tuvo  la  expo¬ 
sición  del  pintor  alemán  Kurt  Levy  en 
los  salones  de  la  biblioteca  departamen¬ 
tal.  En  el  Museo  Zea  de  Medellín  ex¬ 
hibió  sus  mejores  dibujos  Emiro  Botero; 
y  en  Cartagena  el  artista  alemán  Alfred 


Jung  presentó  una  colección  de  cuadros 
con  motivos  coloniales  de  la  ciudad  y 
otras  regiones  del  país. 

Música 

En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  y  en 
el  Teatro  Bolívar  de  Medellín  dio  el 
pianista  chileno  Claudio  Arrau,  varios 
recitales. 

CIENCIAS 

Expedición  científica 

En  la  fragata  Almirante  Padilla  de  la 
armada  nacional  recorrió  las  costas  del 
Pacífico  una  misión  científica  integra¬ 
da  por  el  botánico  Alvaro  Fernández, 
el  ornitólogo  Leopoldo  Richter  y  el  et¬ 
nólogo  Roberto  Pineda  Giraldo.  La  ex¬ 
pedición  ha  anunciado,  entre  otros  ha¬ 
llazgos,  un  nuevo  tipo  de  orquídea. 

DEPORTE 

Torneo  de  ajedrez 

Se  inició  el  torneo  nacional  de  ajedrez, 
en  el  que  participan  los  mejores  juga¬ 
dores  del  país. 


La  bien  conocida  por 
sus  méritos 

LA  REIYIINGTON  PORTATIL 

Acaba  de  llegar  con 
nuevas  mejoras 


CONOCERLAS 

J.  V.  Mcticllén  &  Ce. 


Primer  Congreso  Universitario 

Javeriano 


EGUN  lo  habíamos  anunciado  del 
25  al  27  de  mayo  se  celebró  el 
Primer  Congreso  Universitario  Javeria¬ 
no  con  éxito  verdaderamente  extraordi¬ 
nario. 

Preparación 

Precedieron  al  Congreso  numerosas 
reuniones  de  los  nueve  departamentos 
técnicos  a  los  cuales  el  R.  P.  Rector  ha¬ 
bía  encargado  la  preparación.  En  estas 
reuniones  se  estudiaron  las  principales 
ponencias  y  se  discutieron  los  puntos 
principales  del  Congreso.  Dichos  depar¬ 
tamentos  estaban  compuestos  por  pro¬ 
fesores  de  la  Universidad,  especialistas 
en  los  diversos  ramos  y  llevaban  los 
siguientes  nombres:  Eclesiástico,  Jurí¬ 
dico,  Económico-Social,  Médico,  de  Fi¬ 
losofía  y  Letras,  de  Facultades  Femeni¬ 
nas,  de  Periodismo  y  Radiodifusión  y 
de  inciativas  universitarias. 

Tres  boletines,  numerosos  comunica¬ 
dos  de  prensa  y  varias  trasmisiones  ra¬ 
diales  habían  llevado  a  todos  los  jave- 
rianos  el  entusiasmo  por  el  Congreso. 

Comunicaciones 

Entre  las  numerosas  comunicaciones 
recibidas  podemos  enumerar  las  siguien¬ 
tes:  De  Su  Santidad,  del  Cardenal  Mí- 
cara,  del  Cardenal  Pizzardo,  Prefecto 
de  la  Congregación  de  Universidades  y 
Seminarios,  del  R.  P.  Juan  Bautista 
Janssens,  General  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  Gran  Canciller  de  la  Universi¬ 
dad,  de  todos  los  Excmos.  Prelados  de 


por  J.  S.  E. 

Colombia,  en  especial  dos  de  Monseñor 
Ismael  Perdomo,  Patrono  de  la  Univer¬ 
sidad,  quien  desde  su  lecho  de  enfermo 
se  preocupó  vivamente  por  el  Congreso 
y  siguió  con  gran  interés  y  paternal  ca¬ 
riño  su  realización. 

El  texto  íntegro  de  estos  documentos 
saldrá  publicado  en  el  libro  que  sobre 
el  Congreso  se  está  preparando.  Entre¬ 
sacamos  algunos  de  los  conceptos  más 
interesantes. 

El  Cardenal  Mícara,  se  congratula  con 
la  Universidad  y  «ruega  encarecidamen¬ 
te  al  Maestro  de  la  verdad  y  de  la  vida,. 
Cristo  Jesús,  a  su  Santísima  Madre,  tro¬ 
no  de  la  sabiduría  y  al  gran  apóstol  San 
Francisco  Javier,  de  cuyo  nombre  se 
gloría  la  Universidad,  que  derramen 
abundantes  bendiciones  sobre  este  Con¬ 
greso,  a  fin  de  que  en  él  se  afiancen  más 
firmemente  los  profesores  y  alumnos  en 
los  grandes  principios  de  la  verdad  ca¬ 
tólica,  de  la  adhesión  inquebrantable  a 
la  Santa  Madre  Iglesia  Católica  y  al 
Vicario  de  Cristo  en  la  tierra». 

El  Cardenal  José  Pizzardo,  Prefecto 
de  la  Sagrada  Congiegación  de  univer¬ 
sidades  y  seminarios  en  su  bella  carta 
de  16  de  mayo  decía,  «No  podemos  ol¬ 
vidar  que  la  querida  Nación  Colombia¬ 
na  será,  en  gian  parte,  lo  que  sean  los 
hombres  salidos  de  esa  Universidad:  de 
su  benéfico  influjo  en  el  ambiente,  en 
la  sociedad,  se  derivarán  sin  duda  gran 
gloria  de  Dios  y  mucho  bien  para  la 
Patria.  Tienen  por  tanto  los  ex-alumnos 
una  gran  lesponsabilidad  ante  Dios 


Si  es  propenso  a  los  catarros:  Pectoral  San  Ambrosio  J.  G,  B. 


Nuestro  Señor:  a  El  de  todo  corazón  pe¬ 
dimos  que  se  grabe  profundamente  en 
sus  almas  el  sentido  de  esa  responsabili¬ 
dad,  de  modo  que  el  servicio  de  Dios  y 
de  la  patria  sea  en  todo  momento  la 
guía  de  sus  vidas». 

Inauguración 

Después  de  celebrar  la  Misa  del  Es¬ 
píritu  Santo  en  la  Iglesia  de  San  Igna¬ 
cio,  con  asistencia  de  los  congresistas, 
de  numerosos  obispos  y  de  la  Univer¬ 
sidad  en  pleno,  se  dirigió  la  enorme  con¬ 
currencia  al  Teatro  de  Colón  que  fue  in¬ 
suficiente  para  contenerla.  A  las  11  se 
presentó  el  Sr.  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez,  acom¬ 
pañado  de  varios  de  sus  ministros  y  de 
los  secretarios  de  palacio.  Lo  esperaban 
en  el  proscenio  los  Excmos.  Obispos  de 
San  Gil,  Barranquilla,  el  Auxiliar  de 
Bogotá  y  los  Coadjutores  de  Ibagué  y 
Pamplona,  el  Vicario  Apostólico  de  Ba¬ 
rranca,  Monseñor  Torpigliani,  Encarga¬ 
do  de  Negocios  de  la  Santa  Sede,  varios 
miembros  del  Cuerpo  Diplomático  y  los 
miembros  de  las  directivas  de  la  Uni¬ 
versidad. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  analizó  en 
una  amplia  y  afectuosa  oración,  la  la¬ 
bor  llevada  a  cabo  por  la  Universidad 
en  pro  de  la  cultura  patria.  «La  Univer¬ 
sidad  Javeriana  pertenece  al  alma  mis¬ 
ma  de  la  nacionalidad»,  dijo  «y  se  iden¬ 
tifica  y  se  compenetra  con  los  hechos 
más  gloriosos  de  nuestra  historia».  La 
labor  realizada  por  la  restaurada  Uni¬ 
versidad  Javeriana  la  aprecia  así,  el 
Sr.  Presidente:  «en  los  cuatro  lustros 
escasos  que  lleva  de  restablecida  la  Ja¬ 
veriana  se  ha  podido  apreciar,  no  solo 
en  el  ámbito  de  Colombia,  sino  en  países 
hermanos,  el  esfuerzo  de  su  obra  extra¬ 
ordinaria.  La  nación  ha  recibido  de  la 
Facultad  de  Derecho  servicios  invalua- 
bles,  y  me  complace  afirmar  que  en  mi 
tarea  de  gobernante  he  tenido  la  for¬ 
tuna  de  contar  con  la  eficaz  colabora¬ 


ción  de  gallardos  javerianos  que  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  ya  en  al¬ 
tas  posiciones  del  gobierno,  como  en  las 
instituciones  oficiales  de  carácter  eco¬ 
nómico  y  social,  iniciadas  o  impulsadas 
bajo  mi  administración,  se  han  distin¬ 
guido  en  todo  momento  por  su  carácter, 
por  su  capacidad  y  por  su  patriotismo. 
Esta  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y 
Económicas  en  la  cual  se  ha  dado  estu¬ 
dio  preferente  a  los  problemas  sociales 
tiene  por  delante  una  misión  cada  día 
más  trascendental  en  la  formación  de 
las  juventudes,  llamadas  a  desempeñar 
el  papel  definitivo  en  la  lucha  de  la  ci¬ 
vilización  cristiana  frente  al  comunismo 
apátrida». 

El  Excmo.  Sr.  Angel  María  Ocampo, 
Obispo  de  San  Gil  antiguo  Vice  Gran 
Canciller  de  la  LTniversidad,  respondió 
al  Excmo.  Sr.  Presidente  v  estimuló  a 
los  congresistas  a  la  realización  cada 
vez  más  perfecta  de  los  ideales  jave¬ 
rianos. 

El  Dr.  Juan  Pablo  Llinás,  a  nombre 
del  profesorado  dio  respuesta  al  Sr.  Pre¬ 
sidente  y  analizó  la  obra  que  ha  lleva¬ 
do  a  cabo  la  Facultad  de  Medicina.  Fue 
muy  aplaudido  por  los  asistentes. 

Acto  seguido  el  secretario  de  la  Uni¬ 
versidad  dio  lectura  de  los  nombres  de 
la  mesa  directiva  compuesta  de  la  si¬ 
guiente  forma:  presidentes  honorarios: 
Excmos.  Sres.  Arzobispo  de  Bogotá,  Pa¬ 
trono  de  la  Universidad,  Presidente  de 
la  República  y  Presidente  electo.  Los 
Excmos.  Sres.  Obispos  asistentes  for¬ 
maban  el  supremo  consejo  asesor  y  los 
ministros  del  despacho  la  comisión  de 
honor. 

El  R.  P.  Rector  presidente;  y  los  vi¬ 
cerrectores,  vicepresidentes,  el  P.  Ga¬ 
briel  Giraldo  coordinador,  y  el  Dr.  Al¬ 
varo  Pineda  de  Castro,  secretario. 

El  secretario  del  Congreso  dio  lectu¬ 
ra  a  diversas  e  importantes  comunicacio¬ 
nes.  A  continuación  se  aprobaron  salu- 


Si  usted  guarda  un  poco  de  lo  que  le  produce  su  trabajo,  podrá  esperar 
tranquilo  los  días  de  la  vejez,  defendido  por  la 
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dos  a  Su  Santidad,  a  los  Cardenales  Mí- 
cara  y  Pizzardo,  al  Excmo.  Sr.  Primado, 
a  los  presidentes  constitucional  y  electo, 
al  Nuncio  de  S.  S.,  al  Episcopado,  al 
Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  a 
las  autoridades  civiles  y  militares,  a  los 
ex-rectores,  a  las  universidades  del  país, 
a  las  clases  medias,  obrera  y  campesina 
y  a  los  javerianos  ausentes. 

A  las  2,30  se  reunieron  las  comisio¬ 
nes  y  dieron  principio  a  la  labor  de  es¬ 
tudio  de  los  acuerdos  y  proposiciones. 
El  número  y  el  nombre  de  las  comisiones 
correspondía  al  de  los  departamentos 
encargados  de  la  preparación.  Cada  con¬ 
gresista  asistió  a  la  comisión  o  comisio¬ 
nes  que  le  eran  de  su  agrado. 

Apesar  del  mal  tiempo  a  las  cuatro  y 
treinta  (4,30)  se  llevó  a  efecto  con  gran 
animación  y  alegría  el  piquete  y  cho¬ 
colate  santafereño,  en  los  patios  de  la 
Javeriana  Femenina,  servido  por  distin¬ 
guidas  alumnas  de  estas  facultades.  La 
lluvia  torrencial  no  fue  óbice  para  en¬ 
friar  el  entusiasmo  de  los  numerosos 
concurrentes. 

A  las  8  p.  m.  el  Dr.  Diego  Tovar  Con¬ 
cha,  uno  de  los  javerianos  que  más  se 
distinguieron  por  su  entusiasmo  y  ayu¬ 
da  al  Congreso,  leyó  por  la  Voz  de  Co¬ 
lombia,  un  denso  y  ponderado  artículo 
sobre  la  influencia  de  la  Javeriana  y 
en  general  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  el  desarrollo  de  la  nacionalidad  co¬ 
lombiana. 

El  viernes  26  a  las  nueve  de  la  ma¬ 
ñana  con  una  numerosa  concurrencia 
de  antiguos  y  actuales  javerianos  el  R. 
P.  Vice  Gran  Canciller  cantó  una  misa 
de  réquiem  por  las  almas  de  los  profe¬ 
sores,  alumnos  y  amigos  muertos  en  es¬ 
tos  veinte  años.  El  R.  P.  Eduardo  Ospi- 
na  en  bella  oración  fúnebre  dio  fin  a 
este  acto  conmemorativo. 

Terminada  la  reunión  de  comisiones 
de  la  mañana,  se  dirigieron  los  congre¬ 
sistas  al  lugar,  donde  se  adelantan  rá¬ 


pidamente  los  trabajos  del  grandioso 
hospital  de  San  Ignacio,  carrera  7^  entre 
calles  40  y  42.  El  Excmo.  Sr.  Brigard 
bendijo  los  trabajos  en  presencia  de  cer¬ 
ca  de  cuatrocientos  obreros  que  trabajan 
en  la  obra.  El  Dr.  José  del  Carmen  Acos¬ 
ta  tuvo  un  breve  y  elocuente  discurso 
alusivo  a  las  circunstancias.  Grande  ale¬ 
gría  reinaba  en  todos  al  ver  la  grandio¬ 
sidad  de  las  obras. 

Por  la  tarde  se  tuvo  en  el  Teatro  de 
Colón,  con  un  lleno  pleno,  una  velada 
literario-musical.  El  maestro  Rafael  Ma¬ 
ya  profesor  de  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras  y  cuyo  extraordinario  mérito 
es  bien  conocido  de  todo  el  país  leyó 
una  magistral  conferencia  sobre  el  espí¬ 
ritu  javeriano.  No  se  sabe  qué  elogiar 
más  en  esta  pieza  admirable,  si  lo  cas¬ 
tizo  del  lenguaje  o  el  entusiasmo  por  la 
formación  humana  que  da  la  Javeriana, 
o  la  profundidad  filosófica  de  los  más 
elevados  conceptos. 

El  R.  P.  Honorato  Urrutia  y  el 
maestro  Mallarino  deleitaron  a  la  selec¬ 
ta  concurrencia  con  sentidas  canciones 
y  un  recital  muy  aplaudido. 

El  tercero  y  último  día  del  Congreso 
estuvo  pleno  de  actos  interesantes.  A 
las  9  a.  m.  se  celebró  en  el  Salón  de 
Actos  del  Colegio  Nacional  de  San  Bar¬ 
tolomé,  una  reunión  plenaria  de  comi¬ 
siones,  en  la  cual  ante  el  rector  y  los 
presidentes  de  las  comisiones,  los  secre¬ 
tarios  de  las  mismas  dieron  lectura  a 
las  actas  de  las  respectivas  comisiones. 

A  las  once  en  el  mismo  salón  con  una 
concurrencia  muy  numerosa, .  entre  la 
cual  se  contaban  los  Sres.  Obispos  asis¬ 
tentes  al  Congreso,  los  superiores  de  la 
Universidad:  Vice  Gran  Canciller,  Rec¬ 
tor,  Vice-Rectores,  Decanos  y  Directo¬ 
res  de  Curso,  y  entre  los  personajes  dis¬ 
tinguidos,  el  Dr.  Darío  Echandía,  el  Dr. 
Antonio  Rocha,  ex-decano  de  derecho 
de  la  Nacional.  Se  confirió  el  grado  a 
veinte  alumnos  de  las  diferentes  faculta¬ 
des.  La  ceremonia  en  su  severidad  re- 


No  olvide  que  sus  padres  sufrieron  desvelos  para  hacer  de  usted  un 
hombre.  Para  ayudarles  ahora  tiene  la  amistad  de  la 
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sultó  imponente.  El  Vice  Gran  Canciller 
dio  principio  con  unas  sentidas  palabras 
y  el  R.  P.  Rector  tomó  el  juramento  de 
los  graduados.  A  nombre  de  los  alum¬ 
nos  habló  el  nuevo  doctor  Carlos  Albán 
en  el  de  las  alumnas  la  Srta.  Lilia  Pa¬ 
chón  Gómez. 

A  la  una  de  la  tarde  se  sirvió  en  el 
Hotel  Granada  un  «almuerzo  de  cordia¬ 
lidad»,  ofrecido  al  Excmo.  Sr.  Presidente 
de  la  República.  Cerca  de  cuatrocientos 
javerianos  asistieron  a  este,  almuerzo 
aprestigiado  por  la  asistencia  del  Sr. 
Presidente,  de  los  obispos  asistentes  al 
Congreso,  de  los  señores  ministros  de 
gobierno,  guerra,  justicia,  trabajo  y  edu¬ 
cación,  del  gobernador  de  Cundinamar- 
ca  y  de  otros  numerosos  invitados. 

A  las  cinco  p.  m.  con  una  concurren¬ 
cia  superior  a  la  capacidad  del  teatro, 
razón  por  la  cual  no  pudieron  recibir 
todos  los  congresistas,  se  tuvo  la  se¬ 
sión  de  clausura.  El  R.  P.  Rector  en 
un  bello  discurso  analizó  el  influjo  de  la 
Iglesia  a  través  de  las  universidades  en 
el  desenvolvimiento  de  la  cultura  de  oc¬ 
cidente.  A  continuación  se  leyeron  algu¬ 
nos  documentos  importantes  emanados 
del  Congreso,  como  la  declaración  de 
principios  de  los  actuales  javerianos. 

Despertó  mucho  interés  entre  los  con¬ 
gresistas  la  imposición  de  la  medalla  de 
la  Fraternidad  Javeriana  al  Dr.  Daniel 
Villaneda  Soto,  quien  respondió  en  emo¬ 
cionado  discurso  las  palabras  del  Dr. 
Honorio  Pérez  Salazar  que  le  ofreció  la 
condecoración  a  nombre  de  los  antiguos. 

Dio  fin  a  este  solemne  acto  el  discur¬ 
so  del  Excmo.  Sr.  Presidente  electo,  Dr. 
Laureano  Gómez,  sobre  el  influjo  de  la 
juventud  en  los  destinos  de  la  raza  y  de 
la  nación.  Profundizó  el  Sr.  Presidente 


electo  en  las  raíces  de  nuestra  cultura  e 
hizo  un  acabado  estudio  de  la  labor  ci¬ 
vilizadora  de  la  España  Conquistadora, 
en  especial  de  sus  misioneros  y  de  ma¬ 
nera  especialísima  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Terminó  con  un  llamado  apre¬ 
miante  a  la  juventud  para  que  se  pre¬ 
pare  para  la  labor  ardua  y  gloriosa  que 
debe  ejecutar  en  el  próximo  futuro:  «es 
una  magna  y  jubilosa  tarea  de  renova¬ 
ción  y  superación  la  que  la  patria  espe¬ 
ra  de  su  animosa  juventud». 

A  las  9,15  p.  m.  la  Orquesta  Sinfóni¬ 
ca  dio  un  concierto  en  el  Teatro  de  Co¬ 
lón  a  los  congresistas,  como  homenaje 
del  Departamento  de  Extensión  Cultural 
del  Ministerio  de  Educación. 

Numerosos  periódicos  del  país  siguie¬ 
ron  con  entusiasmo  el  Congreso,  .mien¬ 
tras  otros  tuvieron  un  estudiado  silencio 
sobre  él.  En  especial  colaboraron  gene¬ 
rosamente  en  el  Congreso  El  Siglo ,  Eco 
Nacional,  El  Colombiano,  El  País..  La 
Patria,  el  Catolicismo,  la  Defensa,  El 
Eco  de  Oriente,  El  Deber,  El  Frente,  El 
Demócrata  y  otros  que  sería  largo  enu¬ 
merar. 

Entre  las  conclusiones  numerosas  del 
Congreso  merecen  destacarse  las  rela¬ 
cionadas  con  la  creación  de  nuevas  fa¬ 
cultades,  tales  como  ingeniería,  odonto¬ 
logía,  arquitectura;  las  que  recomiendan 
la  intensificación  o  creación  de  institu¬ 
tos  o  cátedras,  las  que  se  relacionan  con 
los  progresos  universitarios  o  buscan  la 
manera  de  fomentar  la  unión  de  los  ja¬ 
verianos.  En  todas  ellas  se  ve  un  alto 
sentido  de  Patria,  de  moral,  de  supera¬ 
ción  y  de  abnegado  servicio. 

Esperamos  que  la  publicación  del  li¬ 
bro  del  Primer  Congreso  Universitario 
Javeriano  no  ha  de  tardar. 


La  mujer  que  aspira  a  formar  un  hogar  feliz  lo  conseguirá  más  fácil 
mente  si  lleva  sus  economías  a  una  cuenta  de  la 
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TOMO  XXXIV 


IN  MEMOR1AM 

Monseñor  Ismael  Perdomo 

por  J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

Ala  salida  de  Bogotá,  en  la  falda  de  uno  de  los  montes  que  bordean 
la  carretera  del  norte,  levanta  su  grandiosa  arquitectura  románica 
el  Seminario  conciliar.  Un  bullir  de  personas  se  advertía  el  27  de 
abril  en  los  varios  camellones  que  ascienden  desde  la  carretera  hasta  la 
entrada  principal.  Se  iban  a  administrar  los  últimos  saci  amentos  al  arzo- 
bispo  de  Bogotá,  gravemente  enfermo. 

Bn  el  silencio  de  tristeza  que  invadía  los  claustros  del  seminario  re¬ 
sonó  la  campanilla  del  Santísimo.  Una  larga  fila  de  seminaristas,  sacerdo¬ 
tes  y  religiosos  de  variadas  ordenes  avanzo  solemnemente  hacia  la  modes¬ 
ta  habitación  en  que  yacía,  próximo  a  la  muerte,  Mons.  Ismael  Perdomo, 
víctima  de  una  afección  hepática.  Bajo  palio,  llevado  por  Monseñoi  Emilio 
de  Brigard,  obispo  auxiliar  de  Bogotá,  y  rodeado  de  las  altas  autoridades 
eclesiásticas,  venía  el  Santísimo  a  visitar  al  anciano  prelado,  que  había 
durante  toda  su  vida  procurado  ser  un  siervo  bueno  y  fiel  de  su  Señor. 

Con  conmovedora  piedad  recibió  el  arzobispo  los  últimos  sacramen¬ 
tos.  Todos  los  presentes  escucharon  luégo  con  emoción  las  últimas  reco¬ 
mendaciones  que  el  pastor  hacía  a  su  clero : 

Os  recomiendo  que  trabajéis  por  implantar  la  práctica  de  la  vida  interior,  así  amare- 
rnos  más  a  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  amaremos  también  a  su  obra  la  Iglesia  de  Cristo, 
y  a  las  almas,  objeto  de  su  sacrificio,  y  finalmente  a  su  Vicario  en  la  tierra. 

Desearíamos  que  el  amor  de  los  sacerdotes  a  la  Santísima  Virgen  fuera  como  el  de 
San  Juan  Eudes  que  decía:  Si  yo  supiera  que  había  una  alma  que  amara  más  a  la  Santísima 
Virgen  de  lo  que  yo  la  amo,  o  le  tuviera  más  confianza  de  la  que  yo  le  tengo,  no  vacilaría  en 
emprender  un  viaje  para  ir  a  pedirle  me  enseñara  lo  que  a  mi  me  falta. 

La  noticia  de  la  gravedad  del  prelado  apesadumbró  a  la  nación.  Las 
alternativas  de  su  salud,  publicadas  por  la  prensa,  se  seguían  con  emoción. 
Y  cuando  el  sábado,  3  de  junio,  se  divulgóla  noticia  de  su  fallecimiento, 
centenares  de  personas,  entre  las  qué  se  contaban  el  señor  pi  esidente  ae 
la  república,  el  presidente  electo,  los  ministros  del  despacho  ejecutivo,  y 
destacados  personajes  de  la  vida  nacional,  llegaron  hasta  la  capilla  de 
Seminario  para  orar  ante  el  cadáver  del  prelado.  En  solo  las  primeras  ocho 
horas  después  de  su  fallecimiento  22.000  mensajes  teiegráncos  de  pesame 
habían  llegado  de  toda  la  nación,  JFue  un  duelo  nacional.  El  gobieino,  in¬ 
terpretando  el  dolor  del  país,  mandó  izar  la  bandera  nacional,  a  media 
asta,  durante  nueve  días,  en  los  edificios  públicos,  y  ordenó  a  los  miem¬ 
bros  del  ejecutivo,  al  ejército  y  a  la  policía,  y  a  los  establecimientos  oficia- 
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les  de  educación,  tomar  parte  en  los  homenajes  que  se  rendirían  al  arzo¬ 
bispo.  En  su  nombre,  el  ministro  de  educación,  Manuel  Mosquera  Gar- 
cés,  pronunció  ante  el  féretro  de  Mons.  Perdomo,  una  bella  oración.  Las 
palabras  con  que  ratificó  oficialícente  la  fidelidad  del  Estado  colombiano 
al  pensamiento  católico,  y  su  lealtad  a  la  Iglesia,  debió  oírlas  Mons.  Per- 
domo  como  un  repique  de  campanas  que  señalan  nuevos  tiempos. 

Una  fuerte  y  tenaz  lluvia  cayó  sobre  la  ciudad  en  la  tarde  del  domingo, 
día  señalado  para  la  traslación  solemne  del  cadáver  a  la  catedral.  Pero 
el  mal  tiempo  no  pudo  impedir  que  centenares  de  automóviles  hicieran 
cortejo  al  carro  mortuorio,  que  marchaba  escoltado  por  fuerzas  militares, 
y  numerosas  personas  se  agruparan  en  las  calles,  bajo  los  aleros  de  los 
tejados,  para  presenciar  el  paso  de  los  despojos  mortales  del  arzobispo. 

Serenado  el  cielo  la  catedral  se  vio  colmada  de  millares  de  fieles  que 
en  interminables  filas  entraban  al  templo  deseosos  de  contemplar  por 
última  vez  a  su  amado  pastor. 

Un  recuerdo  de  bondad  y  mansedumbre  dejaba  el  arzobispo.  Era 
un  hálito  de  santidad  el  que  circuía  sus  despojos.  Había  muerto  rodeado 
por  la  veneración  de  todos  los  colombianos,  que  si  habían  en  alguna  época 
criticado  sus  actuaciones  públicas  relacionadas  con  la  vida  política  nacio¬ 
nal,  reconocían  sin  embargo  en  él  al  digno  prelado  de  la  Iglesia,  que  solo 
buscó  en  su  vida  el  beneplácito  de  Dios,  y  el  bien  de  las  almas  que  se  le 
habían  confiado. 


*  *  * 

Gigante,  pequeña  población,  tendida  sobre  un  cálido  valle  en  el  Huila, 
le  había  visto  nacer  el  22  de  febrero  de  1873,  en  el  cristiano  hogar  de  don 
Gabriel  Perdomo  y  doña  María  Francisca  Porrero.  Su  niñez  había  tras¬ 
currido  en  Neiva,  capital  del  departamento,  ciudad  colonial  asentada  a  la 
margen  derecha  del  río  Magdalena.  Era  entonces  párroco  de  la  ciudad 
Monseñor  Leónidas  Medina,  el  hoy  anciano  arzobispo  de  Neopatrasso,  y 
uno  de  los  asistentes  a  los  funerales  del  prelado.  El  fue  quien  preparó 
al  reflexivo  niño  para  la  primera  comunión  y  encaminó  sus  pasos  hacia  el 
servicio  de  la  Iglesia. 

En  el  seminario  arquidiocesano  de  Bogotá  se  inició  el  futuro  arzobispo 
en  los  estudios  eclesiásticos,  y  pronto  descolló  entre  sus  condiscípulos  no 
menos  por  su  virtud  que  por  su  estudiosidad  y  claro  talento.  Su  obispo, 
Monseñor  Esteban  Rojas,  envióle  al  colegio  Pío  Latino  de  Roma,  dirigido 
por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que  coronase  sus  estudios, 
en  la  Universidad  Gregoriana.  Entre  sus  profesores  recordaba  con  espe¬ 
cial  encomio  al  más  tarde  cardenal  P.  Luis  Billot,  uno  de  los  más  profun¬ 
dos  teólogos  de  la  época  contemporánea.  Brillantemente  terminó  su  ca¬ 
rrera  el  joven  seminarista,  y  recibió  la  laurea  doctoral  en  teología  el  20 
de  julio  de  1897. 

El  año  anterior,  en  la  basílica  de  San  Juan  de  Letrán,  había  recibido 
la  ordenación  sacerdotal  de  manos  del  cardenal  Lucido  María  Parocchi, 
vicario  general  de  León  XIII. 

Antes  de  regresar  a  Colombia  se  detuvo  en  París  dos  años  para  estu¬ 
diar  en  San  Sulpicio  la  organización  de  los  seminarios. 
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El  primer  cargo  que  desempeñó  al  ponerse  a  las  órdenes  de  su  obispo 
Monseñor  Esteban  Rojas,  fue  el  de  vicerrector  del  seminario  y  secretario 
de  la  curia  episcopal.  Pero  no  tardó  en  ser  elevado  a  la  dignidad  de  obis¬ 
po.  La  diócesis  de  íbagué  había  sido  erigida  en  1900  separándola  de  la 
de  Garzón,  y  Su  Santidad  León  XIII  puso  los  ojos  en  el  joven  sacerdote 
para  confiarle  la  organización  de  la  nueva  diócesis.  En  vano  quiso  eludir 
la  para  él  sorpresiva  dignidad.  «Debéis  hacer  la  voluntad  de  Dios»,  le  dijo 
el  Nuncio  de  Su  Santidad.  En  Roma  recibió  la  consagración  episcopal  el 
19  de  junio  de  1903  en  la  capilla  del  colegio  Pío  Latino. 

La  desastrosa  guerra  civil  de  los  mil  días  acaba  de  pasar  como  un  si¬ 
mún  desolador  sobre  el  territorio  colombiano.  El  odio  fratricida  ardía  en 
las  aldeas  y  en  los  campos.  Monseñor  Perdomo  se  entregó  de  lleno  a  lle¬ 
var  a  las  llanuras  tolimenses  el  mensaje  de  paz  del  evangelio.  Sin  sacer¬ 
dotes,  en  un  territorio  cruzado  solo  por  ásperos  caminos  de  herradura,  el 
celoso  obispo  se  trasformó  en  un  misionero.  Su  voz  paternal  se  hizo  oír  en 
los  más  apartados  caseríos.  Aun  le  recuerdan  sus  ayudantes  de  misión 
en  la  improvisada  iglesia  de  una  escondida  vereda,  rodeado  de  niños  cam¬ 
pesinos,  explicando  con  envidiable  sencillez,  los  rudimentos  de  la  fe. 

Para  solucionar  la  angustiosa  escasez  de  sacerdotes  formó  el  semi¬ 
nario  de  Ibagué,  el  que  confió  a  los  PP.  Lazaristas. 

Una  de  sus  continuas  preocupaciones  desde  entonces  fue  el  levantar 
el  nivel  de  vida  de  las  clases  campesina  y  obrera.  Organizó  para  ellos  la 
Acción  Social,  fundó  el  Banco  social  del  Tolima,  estableció  cajas  de  aho¬ 
rros  y  cooperativas  de  consumo,  llamó  a  los  PP.  Salesianos  para  que  di¬ 
rigiesen  una  escuela  agrícola.  Una  risueña  población,  San  Miguel  de  Per- 
domo,  hoy  Gajamarca,  le  debe  a  él  la  fundación.  El  hizo  trazar  los  planos 
de  la  futura  población,  adquirió  por  compra  los  terrenos  e  hizo  la  entrega 
de  los  primeros  solares. 

Un  episodio  de  entonces  merece  ser  recordado.  El  general  Rafael 
Uribe  Uribe,  el  jefe  entonces  más  destacado  del  liberalismo,  publicó  en 
1912  un  folleto  que  llevaba  por  título  De  cómo  el  liberalismo  político  co¬ 
lombiano  no  es  pecado .  Monseñor  Perdomo  prohibió  su  lectura  a  los  ca¬ 
tólicos  de  su  diócesis.  El  general  Uribe  protestó. 

Me  ha  sido  penoso,  le  responde  el  prelado,  dar  este  paso,  pero  a  ello  me  ha  obligado 
el  cargo  episcopal  y  la  cuenta  que  debo  dar  á  Dios  de  las  almas...  Que  el  liberalismo  respete 
las  doctrinas  de  la  Iglesia,  que  cese  la  persecución,  que  deponga  su  carácter  político-religioso 
y  se  presente,  como  en  otras  naciones  lo  ha  hecho,  como  mero  partido  político,  y  ocupará 
el  clero  su  posición  de  neutralidad.  Pero  mientras  el  liberalismo  continúe  en  su  actitud 
agresiva,  y  en  la  propaganda  de  ideas  erróneas,  no  podrá  el  clero  guardar  silencio,  ni  permi¬ 
tir  que  la  cizaña  del  error  cunda,  sin  faltar  a  un  deber  sagrado. 

Pero  no  se  había  limitado  Uribe  a  protestar;  había  apelado  también 
al  juicio  definitivo  de  la  Santa  Sede.  «Esperaré  tranquilo  el  fallo  del  Ro¬ 
mano  Pontífice,  que  para  mí  es  la  voz  del  mismo  Jesucristo»,  le  había 
dicho  Monseñor  Perdomo.  Y  el  fallo  vino  dando  la  razón  a  los  obispos  co¬ 
lombianos.  El  folleto  era  incluido  por  decreto  del  Santo  Oficio  del  1°  de 
junio  de  1914  en  el  índice  de  los  libros  prohibidos. 

En  1923  el  Papa  Pío  XI  nombró  a  Monseñor  Perdomo  arzobispo  de 
Trajanópolis  y  coadjutor  del  arzobispo  de  Bogotá,  Monseñor  Bernardo 
Herrera  Restrepo,  con  derecho  a  sucesión. 

No  traemos  otra  intención  que  la  de  hacer  el  bien,  dijo  en  su  primera  alocución  al  clero 
y  fieles  de  la  arquidiócesis.  Velaremos  por  la  conservación  de  la  fe  y  las  buenas  costum¬ 
bres;  nos  preocuparemos  porque  se  guarde  el  debido  respeto  a  los  que  Dios  ha  puesto  para 
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gobernar  la  sociedad,  sosteniendo  para  ello  el  principio  de  autoridad,  y  en  esta  forma  traba¬ 
jaremos  por  la  conservación  de  la  paz  en  nuestra  querida  patria.  Deseando  mejorar  la 
condición  social  y  económica  del  pueblo  obrero  y  trabajador,  emplearemos  los  procedimientos 
que  llevan  la  garantía  de  la  experiencia  y  la  esperanza  del  éxito. 

Al  morir  Monseñor  Herrera  Restrepo,  tomó  posesión  del  elevado 
cargo  de  arzobispo  de  Bogotá,  el  2  de  enero  de  1928. 

*  *  * 

Todavía  están  demasiado  cercanos  los  acontecimientos  que  rodearon 
la  vida  arzobispal  de  Monseñor  Perdomo  para  poder  valorar  rectamente 
su  magnitud  en  el  panorama  de  la  historia.  Solo  nos  contentaremos  con 
recordar  algunas  de  .sus  enseñanzas. 

En  1935  una  racha  de  rebeldía  contra  la  enseñanza  de  la  doctrina  cris¬ 
tiana  en  los  centros  de  educación  se  levantaba  de  cierto  sector  del  libe¬ 
ralismo.  / 

Los  directores  de  educación  pública  aprobaban  por  unanimidad  una 
moción  al  gobierno  en  la  que  se  exigía  la  reforma  de  las  disposiciones  con¬ 
cordatarias  referentes  a  la  educación.  Eran  estas,  alegaban,  una  traba  al 
plan  de  cultura  que  el  gobierno  se  propone  desarrollar.  Necesitamos,  ex¬ 
clamaba  un  diputado  en  la  asamblea  del  Tolima,  maestros  de  pensamiento 
moderno  y  educados  en  la  escuela  racionalista,  y  la  misma  asamblea  prohi¬ 
bía  clasificar  en  el  escalafón  de  los  maestros  a  los  religiosos.  En  el  con¬ 
greso  varios  parlamentarios  se  declaraban  partidarios  de  la  escuela  laica. 
El  gobierno  nombraba  visitadores  para  los  colegios  privados,  con  el  fin 
de  evitar,  tal  razón  daba,  que  la  enseñanza  de  estos  colegios  no  fuese  un 
engaño  para  los  padres  de  familia. 

El  arzobispo  levantó  entonces  su  voz  en  una  pastoral,  para  recordar 
los  principios  que  siempre  ha  defendido  la  Iglesia  en  lo  tocante  a  la  edu¬ 
cación  de  sus  fieles.  Las  normas/  concordatarias  solo  eran  una  ratifica¬ 
ción  de  estas  enseñanzas  claramente  expresadas  en  el  canon  1383  del  có¬ 
digo  del  derecho  canónico.  Los  obispos  tienen  el  derecho,  se  dice  en  él, 
de  vigilar  los  establecimientos  de  educación,  aprobar  los  maestros  y  textos 
de  religión,  y  de  exigir  el  retiro  de  los  libros  y  profesores  perniciosos.  El 
Estado  no  puede  desentenderse  de  la  obra  educativa,  pero  esta  obligación 
le  corresponde  solo  en  un  segundo  plano,  después  de  la  familia  y  de  la 
Iglesia.  Mucho  tiene  que  hacer  el  Estado  para  difundir  la  más  elemental 
educación  en  grandes  sectores  de  la  nación,  e  imperdonable  sería  que 
obstaculizase  la  labor  docente  de  institutos,  que  sin  costo  ninguno  del  Es¬ 
tado,  llevan  adelante  gran  parte  de  la  labor  educativa  que  se  realiza  en 
nuestra  patria. 

Y  no  fue  esta  la  única  defensa  que  hizo  Monseñor  Perdomo  de  la  edu¬ 
cación  cristiana  de  la  niñez.  El  ministerio  de  educación  hubo  de  escuchar 
repetidas  veces  las  advertencias  del  prelado.  El  mismo  las  recuerda  así 
en  una  de  sus  cartas: 

Todos  los  prelados  reclamamos  cuando  el  ministerio  introdujo  cantidad  enorme  de 
libros  malos  y  prohibidos  para  formar  las  bibliotecas  de  los  maestros;  hube  de  censurar 
el  libro  de  tendencia  naturalista  que  publicó  el  ministerio  de  educación  con  destino  a  los  mismos 
maestros;  en  el  mes  de  agosto  (de  1935)  dirigimos  los  prelados  un  memorial  al  excmo.  señor 
presidente  de  la  república  para  denunciarle  los  abusos  que  en  materia  de  instrucción  se 
estaban  cometiendo  en  los  departamentos  del  Huila  y  Nariño  y  para  pedirle  respetuosamente 
el  remedio;  hube  de  dirigirme  al  señor  gobernador  del  departamento  cuándo  la  dirección  de 
educación  publicó  un  folleto  de  tendencias  naturalistas  destinado  a  los  maestros;  reclamé 
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igualmente  al  señor  gobernador  el  abuso  cometido  por  los  maestros  que  propusieron  a  casi 
un  centenar  de  maestros  de  escuela  el  que  aprobaran  la  doctrina  de  Gustavo  Le  Bon,  que 
pone  en  duda  el  dogma  de  que  Dios  es  remunerador. 

Con  fecha  de  24  de  setiembre  de  1937  publicó  Monseñor  Perdomo  una 
célebre  pastoral  sobre  matrimonio  y  divorcio.  Los  tiempos  la  requerían. 
En  el  congreso  una  serie  de  proyectos  se  habían  presentado  tendientes  a 
introducir  en  nuestra  legislación  la  lacra  del  divorcio.  Se  esgrimían  argu¬ 
mentos  como  éste:  «¿Por  qué  el  divorcio  vincular  es  inmoral  en  Colombia 
al  propio  tiempo  que  los  demás  países  del  universo  lo  tienen  establecido? 
Si  la  razón  está  de  parte  de  Colombia  entonces  la  moral  universal  está 
destruida  por  su  base». 

La  nación  había  escuchado  a  uno  de  nuestros  legisladores  de  entonces 
proclamar:  «El  pueblo  colombiano  está  bajo  un  crudo  obscurantismo,  bajo 
el  látigo  de  costumbres  añejas  que  es  necesario  removerle,  y  que  única¬ 
mente  los  liberales  de  verdad  podrán  hacerlo,  aquellos  que  no  tengan 
miedo  al  diablo  y  no  se  asusten  con  las  excomuniones». 

El  matrimonio  es  uno  e  indisoluble  por  voluntad  divina,  recordaba 
el  prelado.  La  potestad  civil  no  puede  disolver  el  vínculo  matrimonial  sin 
usurpar  los  derechos  de  Dios.  El  matrimonio  entre  cristianos  es  insepara¬ 
ble  del  sacramento  y  delinque  gravemente  el  legislador  que  por  primera 
vez  introduce  el  matrimonio  civil  en  una  nación,  o  ya  introducido  no 
lo  suprime.  Terminaba  pidiendo  a  los  cristianos  que  rogasen  a  Nuestra 
Señora  del  Rosario  para  que  iluminase  a  los  legisladores  y  condujese  a 
la  Patria  por  senderos  de  prosperidad  moral  y  material. 

Finalmente  una  alusión  a  su  pastoral  para  ía  cuaresma  de  1944.  Habla 
en  ella  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  los  problemas  sociales.  Empieza 
recordando  lo  que  Jesucristo  y  la  Iglesia  han  realizado  en  favor  de  las  cla¬ 
ses  trabajadoras,  y  previene  a  estas  contra  los  errores  del  socialismo  y 
comunismo.  El  trabajo,  dice,  es  el  medio  de  que  dispone  el  obrero  para 
obtener  lo  necesario  para  la  vida,  y  por  esto  tiene  derecho  a  un  salario 
familiar  que  le  permita  también  atender  a  las  necesidades  de  los  suyos. 
La  situación  de  muchos  de  nuestros  trabajadores  raya  en  la  miseria.  Vi¬ 
ven  en  infelices  chozas,  se  alimentan  mal,  se  visten  como  pordioseros,  no 
pueden  enviar  sus  hijos  a  las  escuelas.  Es  necesario  remediar  estos  males. 
La  Iglesia  debe  inculcar  en  el  ánimo  de  todos  un  gran  aprecio  por  la  clase 
obrera  y  secundar  las  obras  que  tiendan  a  mejorar  su  condición.  El  Es¬ 
tado  fomentar  la  educación  cristiana  de  la  niñez  y  la  formación  pro¬ 
fesional  e  industrial  de  los  jóvenes ;  ayudar  a  los  agricultores  y  obreros 
en  la  construcción  de  sus  viviendas ;  intervenir  moderadamente  en  las 
empresas  industriales  para  repartir  equitativamente  las  ganancias,  que 
pueden  ir  al  obrero  en  forma  de  salario  conveniente,  seguros  para  la  vejez, 
invalidez  y  enfermedades,  educación  para  sus  hijos,  cuotas  o  primas  mó¬ 
viles,  etc.  En  vista  de  los  graves  daños  que  causan  las  bebidas  fermentadas 
a  las  clases  campesinas,  el  Estado  debe  suprimir  dicha  renta  fiscal.  Los 
ricos  finalmente  deben  respetar  la  dignidad  cristiana  del  obrero  y  dar  de 
lo  superfluo  de  sus  bienes  a  los  que  se  encuentran  en  necesidad. 

Alaba  luégo  las  obras  sociales  emprendidas  ^en  la  arquidiócesis  por 
la  Iglesia  tales  como  el  Círculo  de  Obreros,  las  granjas  agrícolas  organi¬ 
zadas  por  Monseñor  Gutiérrez  en  Fómeque,  y  las  infantiles  debidas  al 
presbítero  Joaquín  Luna  Serrano,  y  recomienda  el  Yocismo,  «que  no  es 
otra  cosa  que  la  Acción  Católica  propagada  y  difundida  entre  la  juventud 
obrera».  En  cuanto  a  los  sindicatos,  añade,  son  hoy  necesarios  y  recomen- 
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dables,  pero  para  que  no  produzcan  efectos  contrarios  deben  regirse  por 
las  normas  de  la  moral  católica.  Deben  finalmente  restablecerse  las  bue¬ 
nas  relaciones  entre  hacendados  y  arrendatarios  perturbadas  por  la  ley 
de  tierras. 

Hoy  vemos  realizadas  muchas  de  estas  recomendaciones  del  prelado. 
Pero  no  fue  esta  su  única  intervención  en  las  cuestiones  sociales.  Por 
citar  solo  un  hecho  la  Acción  Social  católica  encontró  siempre  en  él  un 
decidido  alentador  y  defensor. 

Al  morir  Monseñor  Ismael  Perdomo,  que  durante  cuarenta  y  siete 
años  ciñó  la  mitra  episcopal,  deja  un  imborrable  recuerdo  de  santidad. 
Fue  el  varón  justo  según  el  corazón  de  Dios.  Bondadoso  y  caritativo  aco¬ 
gió  con  la  misma  encantadora  sencillez  a  los  grandes  del  mundo  y  a  los 
humildes  campesinos;  desprendido  de  los  bienes  terrenos  dejó  un  tes¬ 
tamento  que  solo  puede  leerse  con  un  íntimo  sentimiento  de  veneración; 
magnánimo  solo  tuvo  una  oración  de  perdón  para  los  que  incendiaron  su 
palacio  en  la  tarde  nefasta  del  9  de  abril;  amó  a  la  Santísima  Virgen  con 
la  ternura  de  un  hijo,  y  sirvió  siempre  a  Cristo  y  a  su  Iglesia  con  inque¬ 
brantable  lealtad.  R.  I.  P. 


Religión  y  cultura 


Una  cultura  conquistadora 

v  Discurso  pronunciado  por  el  Excelentísimo  Señor  Presidente  Electo, 
doctor  Laureano  Gómez,  en  la  sesión  de  clausura  del  Congreso  Javeriano, 

! 

LAS  ceremonias  de  profundo  contenido  intelectual,  verificadas  en  los 
últimos  días,  que  se  clausuran  con  el  acto  a  que  asistimos,  fueron 
por  su  naturaleza  propicias  a  estimular  la  meditación  sobre  el  tema 
más  alto  que  puede  ofrecerse  al  buen  ciudadano  preocupado  por  la  gran¬ 
deza  de  su  país.  Los  interrogantes  sobre  el  progreso  de  Colombia,  inquie¬ 
tud  primordial  de  quienes  aspiran  a  colaborar  en  'el  logro  de  éste,  lo  mis¬ 
mo  exigen  un  conocimiento  preciso  de  los  factores  actuales  y  vivos  que 
pueden  favorecerlo  o  estorbarlo,  que  el  examen  crítico  de  sucesos  pasa¬ 
dos,  cuya  ocurrencia,  dependiente  de  la  voluntad  de  los  hombres,  demos¬ 
tró  que  habían  sido  útiles  en  la  formación  de  la  cultura  nacional  o  fatales 
para  su  incremento.  La  lección  experimental  es  más  segura  que  cualquier 
lucubración  teórica  y  más  firmes  los  pasos  dados  a  la  luz  de  sus  enseñan¬ 
zas  que  cuantos  con  menosprecio  de  ella  se  decidan. 

Nacimiento  de  una  cultura  No  puede  . .  .  . 

na  sin  considerar  las  circunstancias  en  que 

nació  y  fue  adelantando  en  esta  parte  del  universo.  Guando  el  descubri¬ 
miento  del  nuevo  mundo  puso  ante  los  ojos  de  los  hombres  del  Renaci¬ 
miento  territorios  inmensos  y  desconocidos,  habitados  por  otros  seres  hu¬ 
manos  con  peculiares  formas  de  vida  en  cuya  estructura  no  pudo  descu¬ 
brirse  influjo  alguno  de  las  civilizaciones  conocidas  hasta  entonces,  quedó 
patente  una  desmesurada  desproporción  entre  la  cultura  que  poseían  los 
descubridores  que  llegaron  sobre  las  carabelas  y  las  densas  multitudes 
pobladoras  de  las  tierras  desconocidas,  que  en  su  esfuerzo  aislado,  secular 
y  misterioso  mostraban  el  mosaico  de  organizaciones  sociales,  desde  el 
rudimentario  de  la  tribu  salvaje  hasta  la  constitución  de  imperios  exten¬ 
sos  que  en  su  laboriosa  construcción  no  habían  logrado  libertarse  de 
monstruosas  aberraciones,  como  los  sacrificios  humanos,  ni  conquistado 
fórmulas  esenciales  de  dominio  sobre  la  naturaleza,  tal  la  invención  de  la 
rueda.  En  aquel  parangón  entre  la  alta  cultura  del  Renacimiento  y  la 
vida  de  las  nuevas  comarcas,  tuvo  ésta  que  rendir  palias  irrestrictas  a  la 
otra,  en  todos  los  terrenos,  morales,  intelectuales  y  prácticos,  sin  que  pu¬ 
diera,  en  ninguno  de  ellos  disputar  el  terreno  o  emular  en  influjo.  Desde 
el  punto  de  vista  de  la  cultura,  la  nuestra,  por  ley  histórica,  pertenece  al 
Renacimiento  en  su  interpretación  profunda  y  esencialmente  cristiana, 
que  trajeron  los  descubridores. 

Fue  inmensa  la  labor  que  iniciaron  los  Reyes  Católicos  y  continuaron 
los  hombres  excepcionales,  gigantes  de  la  voluntad,  que  sembraron  y  co¬ 
secharon  en  un  vasto  mundo  primitivo  y  salvaje  las  más  altas  formas  de 
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civilización  que  había  alcanzado  el  genero  humano  por  entonces.  Aquella 
a  no  dudarlo,  es  la  más  grande  proeza  de  la  historia  universal,  que  no  se 
puede  mencionar  como  simple  hecho  histórico  cancelado  e  inoperante  ya, 
como  la  construcción  de  las  pirámides  o  la  muralla  de  la  China.  Es  un 
hecho  presente  y  vivo  que  se  manifiesta  en  el  conjunto  de  pueblos  jóvenes 
hermanos  del  nuestro,  engendrados  por  la  misma  influencia  creadora, 
que  en  nuestro  continente  hállanse  orgullosos  de  su  estirpe,  seguros  de  su 
destino  y  emulan  en  la  conquista  de  un  porvenir  de  gloria  y  de  grandeza. 

Para  formarse  clara  idea  de  los  caracteres  esenciales  de  la  cultura 
a  que  pertenecemos  es  imprescindible  recordar  los  principios  que  la  fun¬ 
damentaron.  Cuando  Colón  plantó  el  estandarte  de  los  reyes  de  Castilla 
en  la  primera  isla  descubierta,  por  encima  del  pendón  se  irguió  la  cruz, 
emblema  de  la  civilización  cristiana.  El  descubridor  creyó  ver  en  su  pro¬ 
pio  nombre  el  presagio  de  su  misión  singularísima:  Cristo  ferente,  el  por¬ 
tador  de  Cristo;  y  de  su  persuación  dejó  conmovedoras  huellas  en  sus 
cartas  admirables.  El  propósito  de  la  excelsa  reina  Isabel,  que  acababa 
de  consumar  la  reconquista  de  su  suelo  nativo,  no  fue  distinto  de  abrir 
nuevos  caminos  a  la  divulgación  de  una  doctrina  cuyo  nombre  unido  al 
suyo,  habría  de  alcanzarle  gloria  inmortal. 


n  i  La  conquista  de  América,  como  génesis  de  cultura,, 

Conquista  y  cruzada  no  se  entenderá  suficientemente  si  se  la  disocia 

de  la  idea  de  cruzada.  Porque  lo  fue,  pudo  crear  una  base  jurídica  e  im¬ 
primirla  profundamente  en  la  sicología  popular  hispano-americana.  No  se 
llegó  a  las  nuevas  tierras  para  expoliar  y  esclavizar  sino  para  convertir 
y  engrandecer.  En  los  días  iniciales  dictaron  los  Reyes  Católicos  la  prag¬ 
mática  que  declaraba  a  los  indios  vasallos  libres  de  la  corona  de  Castilla. 
Con  toda  expedición  y  en  jerarquía  proporcionada  a  su  cometido  espiri¬ 
tual,  iban  los  sacerdotes,  misioneros  de  impaciente  celo  e  inextinguible 
fe,  con  un  premioso  afán  de  actuar.  Su  acción  era  concreta,  definida:  el 
bautismo.  El  agua  y  la  sal  tenían  no  solo  una  prodigiosa  virtud  sobrenatu¬ 
ral,  sino  también  crearon  el  orden  jurídico  americano.  Cuando  el  sacerdote 
español,  llegado  con  el  conquistador,  bautizaba  al  indio  salvaje,  igualaba  al 
uno  con  el  otro  en  presencia  de  la  divinidad.  Todos  los  estímulos  y  los 
más  poderosos  resortes  de  la  conciencia  del  fuerte  quedaron  preparados  y 
en  tensión  para  la  defensa  del  débil.  Ambos  eran  hijos  de  Dios,  objetos  de 
su  providencia  y  pasibles  de  su  justicia.  Sobre  las  inmensas  diferencias 
de  sangre,  de  cultura,  de  desarrollo  intelectual  y  de  capacidad  de  acción 
en  el  mundo  físico  circundante,  la  conquista  implantó  la  suprema  igual¬ 
dad  de  las  almas.  Cuando  se  pretende  que  el  concepto  de  igualdad  entre  los 
seres  humanos  no  era  conocida  antes  de  que  lo  proclamase  la  revolución 
francesa,  se  pasa  por  alto  el  hecho  primordial  de  la  historia,  único  capaz 
de  dividirla  en  edades  distintas,  con  tal  fuerza  de  objetividad  que  los 
mayores  esfuerzos  del  agnosticismo  no  han  podido  prescindir  del  nom¬ 
bre  de  Cristo  en  el  vértice  divisorio,  porque  fue  entonces  cuando  adqui¬ 
rieron  sentido  filosófico  y  ético  de  libertad  y  la  igualdad,  sostenes  de  la 
fraternidad.  La  pretensión  revolucionaria  de  arrogarse  la  invención  de 
aquello,  que,  puesto  que  ya  existía,  no  podía  ser  creado,  en  una  de  esas 
mentiras  venenosas  que  han  producido  la  desventura  actual  humana. 


D.  ,  .  .  i  i  Es  indiscutible  que  la  cultura  colombiana  sur- 

Dien  común  y  au  orí  a  a  \a  vida  inspirada  en  la  doctrina  de  que  la 

sociedad  en  sí  y  por  ende  sus  principales  medios  de  manifestarse,  la  ley 
y  el  gobierno,  tienen  como  razón  suprema  de  su  misma  existencia  el  bien- 
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estar  común,  descubierto  por  el  entendimiento  en  la  naturaleza  de  las 
cosas  y  en  el  complejo  de  la  persona  humana.  El  concepto  del  bienestar 
común,  como  idea  directora  de  la  organización  del  Estado  contiene  en 
U°dlg.IOS®  opacidad  virtual  todas  las  variaciones  morfológicas  que  la 

trlr  fórmulas3'  de,S,c.ublerto  ,a.  través  de  'os  siglos  en  su  empeño  de  encon- 
trar  formulas  jurídicas  positivas  para  asegurar  la  felicidad  de  los  nuehlos 

1  como  troquel  en  que  esta  sabia  doctrina  se  acuñó,  apareció  eTprincipTo 

que  el  mando  en  ningún  momento  pudiera  ser  arbitrario  y  absoluto 

autoridad8  etiT  •m,Cla!es’  ,ya  en  t'empo  de  Colón,  se  estableció  que  toda 
autoridad  estuviese  en  algún  modo  subordinada  a  otra  jerarquía  o  cor- 

p  ración.  Sin  entrar  en  detalles  del  debatido  caso  de  la  prisión  del  Almi- 

rante,  el  sirve  para  demostrar  que  no  existía  nadie  exento  de  jurisdicción 

el  tínn  déldr  m°d°  -qUe  '*  arbltrariedad  Personal,  perdurable  y  opresora, 
tipo  deEtirano,  sin  mas  norma  que  su  capricho,  no  existió  nunca. 

El  bien  común  y  lo  material  Sl  del  ^“P0  de  las  concepciones  jurídi- 
1.  .  .  cas  °rgánicas  se  pasa  al  de  las  realiVaoio- 

o  rigen S  vemos  qüeÍl  te,/,™61”?,5  “  qUC  "Uestra  colombiana  "vo 

la  inteligencia  v  el  vlw  ^  777  S°br,e  un  drama  Prodigioso  en  que 
eí  arrnín  ]ntre^^  Y  Ia  constancia,  la  abnegación  y 

v  :  \  ’  ima  osadia  y  ía  resolución  irrevocable  engendraron  altos 

cualquier*  777  ^7"*'  ^  y  Su”era"  -anto  los  hombres  de 

i„  ??  ’  en  c«aJquier  tierra  realizaron  jamás.  Aquel  hirvieníe  ar- 

monÍ deCac";idade  3CUmUl<5  pot'uísim(>s  -ios  un 

con  k  IS  f  >  £  7Um  '  CUyaS  rea'lzaciones  concordaron 

r  ~ íítsss  y lis 

audaces ;  pripóskoTde  UonlS^efeSdofsin  ' 'lacikr  •  fúnda””  T 

en  "os  "Itosd'deS'de/liUk*atlVa^ templanza,  como  hemos  dicho,  inspiradas 

La  cultura  de  nuestra  América  fue  un  prodigio  que  no  estuvo  solo  en 
n  es  te  res"  San  SaZ” 7dBC  * 

cabezldosyD°orSpedde  d^T^fV]0  losA  h9mbres  de  gobierno  singulares,  en- 
dores  y 

las  Plumas  tajadas  y  las  mentes  abastecidas  con  to£ rLltaS  cS^moS* 

R-Sy  Bernirdino 1  de  lahí  6 '  cómo*  el  Ídmfrabfi 

ay  nernardino  de  Sahagun.  Los  iniciadores  de  la  industria  y  la  agri- 
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cultora  de  especies  desconocidas,  precedidos  por  Fray  Pedro  de  Gante  y 
Fray  Jodoco.  Los  divulgadores,  con  Juan  de  Zumárraga  y  aquel  Vasco 
de  Quiroga,  sabio,  sencillo  y  eficacísimo. que  pasó  de  Madrigal  de  las  Altas 
Torres  de  Castilla  a  Páztcuaro  en  la  Nueva  España,  a  iluminar  con  su 
recuerdo  todo  el  paisaje,  toda  la  vida,  todo  el  presente  y  el  futuro  del 
pueblo. 


.  De  esos  nobles  orígenes  insuperables  de  la 

LOS  primeros  jovenonos  cultura  americana  se  blasona  la  nuestra  que 

es  una  parte  de  ella.  Y  acrecentándose  siguió  con  esfuerzos  perseveran¬ 
tes,  como  quedó  asentado  en  tantas  minuciosas  relaciones  de  mando  de 
virreyes  y  gobernadores.  Coordinándolos  con  los  que  se  realizaban  a  lo 
ancho  del  imperio  español,  por  breve  pontificio  y  disposición  del  monar¬ 
ca  el  padre  jesuíta  Mas  Burgués  fundó  la  Universidad  Javeriana  en  1622 
que  por  su  antigüedad  tiene  el  cuarto  lugar  entre  todas  las  de  la  America. 
Cultiváronse  en  sus  aulas,  con  indiscutible  excelencia  las  ciencias  divinas 
y  las  humanas,  dando  grado  a  varones  eminentísimos  como  los  obispos 
Narváez  Berrío  y  Navarro  de  Acevedo,  abriendo  las  primeras  cátedras 
de  ciencias  medicas  y  naturales  que  dicto  el  licenciado  Rodrigo  Enriquez 
de  Añdrade,  sabio  de  justificado  renombre.  En  esta  universidad  se  for¬ 
maron  para  las  disciplinas  científicas  mas  aventajadas,  Araque  y  Ponce 
de  León,  primer  rector  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  el 
sabio  Duquesne  y  juristas  como  Manuel  de  Campo  y  Rivas  y  Moreno  y 
Escanden,  destacándose  entre  todos  los  javerianos  primitivos  aquel  extra¬ 
ordinario  biznieto  de  Francisca  Coya,  princesa  real  del  Perú,  don  Lucas 
Fernández  de  Piedrahita,  escritor  insigne  y  obispo  de  Panama,  historiador 
autorizado  y  amenísimo,  cuyas  obras  constituyen  sillares  importantes  en 
la  cultura  de  esta  comarca. 


.  ,  .  ..  ,  ,  ,  Durante  siglo  y  medio  la  primitiva  Uni- 

La  pragmática  ,  anticlerical  versidad  Javeriana  trabajó  en  el  acrecen¬ 
tamiento  de  la  cultura  del  Nuevo  Reino  hasta  que  la  Pragmática  Sanción 
de  Carlos  III  dispersó  a  los  maestros,  cerró  las  aulas  y  apagó  las  lámparas 
de  aquellos  altares  de  la  sabiduría.  Si  el  mal  hecho  a  la  cultura  de  estas 
regiones  con  la  extinción  de  ese  santuario  de  los  estudios  superiores  fue 
imponderable  y  funesto,  de  trascendencia  infinitamente  mayor,  cuyas  con¬ 
secuencias  desastradas  hasta  hoy  sufrimos,  fue  el  abandono  de  las  mi¬ 
siones  que  los  padres  jesuítas  habían  atendido  por  largos  anos  con  holo- 
cáusto  de  mártires  ilustres,  con  esfuerzos  descomunales,  émulos  de  los 
hechos  por  los  primitivos  conquistadores,  con  habilidad  consumada  e  in¬ 
vencible  paciencia,  hasta  llevar  esta  cultura  nuestra  y  el  conjunto  de  sus 
vinculaciones  humanas  y  sociales  a  las  remotas  margenes  del  Orinoco  v 
del  Meta,  del  Marañón,  del  Amazonas  y  el  Huallaga.^  La  sola  mención 
de  estos  nombres  geográficos  basta  para  que  los  entendidos  se  den  cuenta 
de  que  sin  la  medida  no  justificada  entonces  ni  posteriormente  con  la  ale¬ 
gación  de  haber  producido  beneficio  alguno,  porque  no  los  causó,  sino 
daños,  los  límites  actuales  de  la  república  de  Colombia  serían  diferentes. 
El  olvido  del  bien  público  para  acatar  prevenciones  y  preocupaciones  del 
sectarismo  irreligioso,  disolvieron  en  la  furia  delicuescente  de  la  llanura 
y  de  la  selva  los  esfuerzos  heroicos  de  Neira  y  de  Gabarte,  de  Rivero  y 
Capuel,  hicieron  perder  las  'fértiles  cosechas  regadas  con  la  sangre  de  los 
martirios  de  Figueroa  y  de  Suarez  y  aniquilaron  la  colosal  labor  de  Da- 
dei  y  de  aquel  extraordinario  misionero  José  Gumilla  que  ilustró  el  Ori¬ 
noco  con  los  relatos  de  un  interes  que  no  declina.  Ahí  esta  la  experiencia 
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mostrándonos  como  al  sectarismo  religioso  debe  nuestra  cultura  daños 
unestos,  que  con  sus  resonancias  posteriores,  después  de  la  independen¬ 
cia,  refrendo  y  agigantó  el  estrago. 


Despotismo  antinacional  ba  cubura  de  estas  comarcas  recibió  las  fata- 
.  ,  ,  ...  „  T  „les  heridas  relatadas,  una  de  las  cuales  fue  la 

c  ausura  de  la  primitiva  Universidad  Javeriana,  porque  en  el  gobierno 

f\  VA  T"aT!a  espanola.  se  había  verificado  un  cambio  profundo.  La 
fatalidad  histórica  que  primero  había  segado  en  flor  la  dinastía  castiza, 

agosto  en  seguida  la  casa  de  Austria,  ardida  en  el  fulgor  inmortal  de  sus 
primeros  representantes.  Bajo  la  influencia  de  teorías  francesas,  exóticas 
para  el  sentimiento  popular  y  las  gloriosas  tradiciones  de  España,  los 
Borbolles  inauguraron  una  política  falta  de  inspiración  patriótica,  oivida- 
?!za,  fe  los  fundamentales  conceptos  del  bienestar  común,  la  justicia  y  la 
igualdad  entre  peninsulares  y  americanos,  formulados  en  los  grandes  días 
de  los  Reyes  Cato.icos.  Carlos  III  quiso  reorganizar  sus  dominios  con 
pragmáticas  sobre  bases  absolutistas  de  intolerable  centralismo,  copiadas 

de  modelos  extraños,  que  destruyeron  las  características  de  un  «obierno 
genuino  y  propio.  ° 


Con  el  decreto  tiránico  y  absurdo  de  Garlos  III  quedó  roto  «el  en- 
cantannento»  de  que  hablara  Barres,  es  decir  el  vínculo  espiritual  que  rige 
las  relaciones  entre  los  monarcas  y  los  pueblos  por  ellos  gobernados  y  que 
es  al  mismo  tiempo  mucho  más  frágil  y  mucho  más  importante  que  la  do¬ 
minación  material  que  establecen  administradores  y  militares.  Guando  las 
poblaciones  ingenuas  y  creyentes  del  Nuevo  Mundo  quedaron  convencidas 
de  que  el  rey  podía  obrar  mal,  el  poder  de  la  Metrópoli  recibió  una  con¬ 
denación  silenciosa  en  el  alma  de  muchos  de  sus  súbditos  americanos  des¬ 
concertados  ante  el  delirio  liberalizante  y  masónico  que  se  había  apo¬ 
derado  de  los  círculos  dirigentes  de  la  península. 

Por  eso  se  ha  escrito  que  Garlos  III  fue  el  Diocleciano  del  imperio 
español.  Gomo  Diocleciano,  al  notar  la  decadencia  del  Imperio  Romano, 
imaginó  reorganizarlo  apartándolo  de  sus  tradiciones  y  no  hizo  sino  pre¬ 
cipitar  su  ruina.  Garlos  III,  con  tenaces  reformas  aniquiladoras  de  la 
gran  tradición  que  arrancaba  de  los  días  de  Colón,  secó  la  savia  que  ha¬ 
bía  vivificado  la  hispánica  estructura  tan  largo  tiempo  y  el  alto  y  noble 
afán  de  bienestar  común  y  de  cultura  generosa  e  igualitaria  fue  sustituido 
por  la  idolatría  del  gobierno,  sintetizada  en  el  déspota  ilustrado.  La  mo¬ 
dalidad  ábsolutista  llegó  a  ser  tan  extrema  y  tan  distante  de  los  afanes 
antiguos  civilizadores  y  culturales,  que  en  tiempos  de  Garlos  IV  se  dijo  que 
leer  era  una  habilidad  sin  la  cual  podían  muy  bien  pasarse  los  habitantes 
de  la  América  Española.  Aquella  política  funesta  estaba  exprimida  de 
todo  sentido  de  respeto  por  los  fueros  eternos  de  la  persona  humana,  por¬ 
que  los  principios  de  la  ética  cristiana  quisieron  sustituirse  con  los  de 
una  filosofía  regalista  y  autoritaria. 


El  precio  del  mal  gobierno  Las  trágicas  luchas  de  la  Independencia  con 

a  SUS  glorias  y  sus  crueldades  atroces  opaca¬ 

ron  en  la  memoria  de  las  poblaciones  criollas  el  recuerdo  de  aquel  atrope¬ 
llo  injusto,  primera  persecución  religiosa  que  conoció  el  continente  que 
había  de  presenciar  en  los  siglos  diecinueve  y  veinte  tantas  empresas  an¬ 
ticristianas  llevadas  a  cabo  por  gobiernos  indignos.  La  ruina  total  de  las 
misiones  de  los  llanos  y  un  retroceso  notable  en  la  educación  de  la  ju¬ 
ventud  fue  el  precio  que  pagó  Colombia  por  el  capricho  de  Carlos  III. 
Antes  de  dirigir  reproches  justificados  a  la  Madre  Patria  sería  necesario 
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pararnos  a  considerar  el  precio  aún  más  elevado  y  terrible  que  los  malos 
gobiernos  de  la  época  republicana  impusieron  en  forma  de  confiscaciones 
y  violencias  de  toda  ciase  a  los  católicos  de  Colombia  que  se  vieron  re¬ 
ducidos  con  frecuencia  a  envidiar  la  suerte  de  sus  correligionarios  some¬ 
tidos  al  rey  de  Inglaterra  o  al  sultán  de  Constantinopla. 

,  ..ti  .  .  ..  .  El  problema  de  la  cultura  de  una 

La  universidad  y  el  eclecticismo  colectividad  humana  está  íntima¬ 
mente  relacionado  con  el  concepto  de  lo  que  debe  ser  la  universidad  que 
prepare  sus  elementos  directores.  No  puede  ella  ser  a  la  manera  de  un 
gimnasio  que  aguce  las  mentes  de  los  alumnos  para  el  juego  dialéctico, 
los  habilite  a  sostener  indistintamente  el  pro  y  el  contra  de  todas  las 
cuestiones  e  incline  las  inteligencias  al  escepticismo  de  los  principios  mo¬ 
rales  y  relaje  la  estructura  de  la  sociedad  con  la  predicación  de  una 
moral  cuyo  móvil  sea  el  carpe  diem  y  el  placer.  La  universidad  no  puede 
mostrarse  equidistante  del  Razonamiento  Justo  y  del  Razonamiento  In¬ 
justo  escuchando  solo  sus  alegaciones  contrapuestas,  en  un  diálogo  que 
reviviría  el  de  Las  Nubes,  la  ingeniosa  comedia  de  Aristófanes.  Tomara 
esa  postura,  convertiríase  en  una  escuela  de  sofistas  y  produciría  a  la 
sociedad  el  mayor  de  los  males,  que  es  el  de  echar  por  tierra  el  sentimien¬ 
to  de  la  verdad,  que  deja  de  ser  respetable,  desde  el  momento  en  que  se 
la  considera  discutible. 

n  ,  ,  .  -j  jo  En  su  notable  estudio  sobre  la  naturaleza  y 

¿Para  que  la  universidad.  e|  ajcance  ja  educación  universitaria  se 

pregunta  el  Cardenal  Newman  cuál  puede  haber  sido  la  intención  de  la 
Santa  Sede  al  recomendar  a  la  Jerarquía  de  Irlanda  el  establecimiento 
de  una  Universidad  católica.  ¿Tuvo  acaso  por  objeto  el  Sumo  Pontífice  al 
dar  esa  orden  el  promover  ante  todo  el  desarrollo  de  la  ciencia?  ¿Tiene 
el  Papa  como  sucesor  de  San  Pedro  obligación  de  difundir  el  conocimien¬ 
to  profano?  La  respuesta  esta  en  que  el  Santo  Padre  considera  las  rea¬ 
lizaciones  del  intelecto  en  relación  con  los  intereses  de  la  Verdad  revela¬ 
da  y  se  complace  en  imponer  a  los  católicos  los  sistemas  educativos  mas 
perfeccionados  porque  tiene  la  intima  convicción  de  que  la  verdad  es  su 
aliada  y  el  conocimiento  y  la  razón  los  mejores  ministros  de  la  fe. 

Estas  reflexiones  de  un  ilustre  teólogo  de  hace  un  siglo  no  han  perdido 
su  actualidad  en  la  época  de  confusión  y  de  lucha  en  que  vivimos.  Hoy  co¬ 
mo  siempre  cuando  la  Iglesia  tunda  una  Universidad  no  lo  hace  con.  la 
sola  esperanza  de  descubrir  genios  de  la  ciencia  y  de  la  literatura  sino 
para  contribuir  al  bien  de  sus  hijos,  con  miras  a  su  bienestar  espiritual  \ 
para  hacerlos  capaces  de  llenar  sus  respectivos  puestos  en  la  vida  como 
miembros  inteligentes  y  activos  de  la  sociedad. 

Sin  embargo  al  recorrer  la  historia  de  los  esfuerzos  que  se  han  lle¬ 
vado  a  cabo  entre  nosotros  por  promover  una  cultura,  cristiana  no  debe¬ 
mos  buscar  motivo  de  amargura  y  recriminaciones,  sino  antes  bien  una 
inspiración  para  realizar  la  obra  que  exige\el  porvenir. 

En  los  momentos  en  que  reabrió  sus  aulas  la  Universidad  Javeriana 
la  necesidad  de  una  educación  católica  para  la  juventud  de  Colombia  se 
presentaba  con  caracteres  de  urgencia  apremiante.  Las  familias  cristianas 
no  podían  enviar  a  sus  hijos  a  establecimientos  en  los  que  se  proporcio¬ 
naba  a  los  alumnos  una  enseñanza  anti-religiosa  que  nada  tenia  que  envi¬ 
diar  a  los  métodos  preconizados  por  la  «Liga  de  los  Sin  Dios»  en  la  Rusia 

Soviética. 
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Y  lo  que  era  quizas  aun  mas  grave  que  la  propaganda  atea  en  las 
cátedras  era  la  ausencia  de  todo  principio  de  moral  profesional  en  las 
instrucciones  impartidas  a  los  futuros  médicos,  abogados  e  ingenieros  de 
la  república.  Y  en  realidad  fue  este  un  daño  más  hondo  que  el  causado 
por  las  aberraciones  ideológicas  que  predicaban  los  profesores  de  la  Uni¬ 
versidad,  porque  la  razón  humana  se  rebela  naturalmente  contra  las  ab¬ 
surdas  teorías  seudocientíficas  del  materialismo  en  tanto  que  la  desmora¬ 
lización  de  los  profesionales  y  la  corrupción  que  de  ella  resulta  produce 
electos  deplorables  y  permanentes  en  las  sociedades. 


Dirección  o  traición  I1113  *area  ociosa  la  de  quienes  se  empeñan  en 

...  ocultar  la  gravedad  de  los  tiempos  a  la  juventud 

colombiana.  Hasta  podríamos  decir  que  es  crimen  de  lesa  patria  puesto 
que  implica  una  duda  respecto  del  valor  moral  de  las  generaciones  que 
representan  el  porvenir  de  la  república.  El  conflicto  entre  la  civilización 
Cristian^  y  sus  enemigos  ha  venido  agravándose  paulatinamente  hasta  el 
punto  de  que  hoy  podemos  decir,  sin  la  más  leve  exageración,  que  ha 
llegado  el  momento  histórico  en  que  se  resuelve  la  forma  de  vida  y  de 
cultura  que  ha  de  adoptar  la  humanidad  en  los  siglos  venideros.  La  indi¬ 
ferencia  de  la  juventud  católica  de  Colombia  ante  el  conflicto  ideológico 
actual  representaría  una  decadencia  definitiva  para  nuestro  país.  La  repú¬ 
blica  que  fundaron  los  proceres  de  la  patria  no  es  de  naturaleza  ni  de  origen 
divino,  ni  de  carácter  inmortal  y  puede  perecer  si  sus  hijos  son  indignos 

y  megan  los  sacnficms  indispensables  para  asegurar  la  continuidad  de  la 
obra  de  los  libertadores. 

La  clase  dirigente  de  Colombia  está  compuesta  en  su  casi  totalidad 

5?,r,  °j  JY*ofe?10,?aIes  y  ellos  tienen,  por  lo  tanto,  la  responsabilidad  inelu¬ 
dible  de  los  destinos  del  país.  Quienes  no  ven  en  la  posición  de  que  gozan 
sino  un  privilegio  y  en  los  estudios  que  realizan  sino  la  oportunidad  de 
ejercer  carreras  económicamente  provechosas  están  labrando  la  ruina  de 
la  estructura  moral  y  social  de  la  república  y  comprometiendo  gravemente 
el  porvenir  de  sus  hijos.  espíritu  mercenario  de  la  pequeña  minoría  que 
ha  disfrutado  de  una  educación  superior,  el  apetito  de  lujo  y  los  demás 
síntomas  de  invasión  del  materialismo  en  la  clase  alta  colombiana  cons¬ 
tituyen  el  aliado  más  precioso  para  la  propaganda  de  las  doctrinas  marxis- 
tas  en  nuestra  sociedad.  La  Universidad  y  especialmente  la  Universidad 
Javeriana  tiene  que  constituir  el  elemento  cultural  que  eleve  el  tono  de  la 
vida  de  todos  los  sectores  sociales  de  la  nación  y  que  sea  una  valla  eficaz 
contra  ese  materialismo  práctico  que  no  es  menos  peligroso  que  el  mate¬ 
rialismo  teórico  de  los  discípulos  de  Marx. 

Es  una  magna  y  jubilosa  tarea  de  renovación  y  superación  la  que  la 
Latría  espera  de  su  animosa  juventud. 


Santos  americanos 


Mariana  Flores  Senel  de  Paredes 
"Azucena  de  Quito» 

por  Jorge  Chacón,  S.  J. 

Conferencia  pronunciada  en  el  salón  del  Museo  Colonial  de  Bogotá,  y 
trasmitida  por  la  Radiodifusora  Nacional  de  Colombia.  Mayo  de  1950. 


AL  empezar  esta  modesta  noticia  sobre  Mariana  de  Jesús,  debo  pri¬ 
mero  justificar  mi  presencia  ante  vosotros.  El  Comité  de  Damas 
Quiteñas,  conocedor  del  gesto  noble  y  cristiano  de  la  sociedad  bo¬ 
gotana  que  ha  resuelto  bondadosamente  asociarse  al  júbilo  de  la  nación 
hermana  por  la  próxima  canonización  de  una  de  sus  hijas  más  ilustres, 
tuvo  el  acierto  y  el  desacierto  de  acudir  a  un  padre  de  la  Compañía  para 
que  les  acompañara  en  su  misión  de  acercamiento  y  gratitud. 

Desacierto,  pues,  sin  convencionalismos  de  falsa  humildad,  el  invita¬ 
do  está  muy  lejos  de  responder  a  sus  aspiraciones,  y  lejos,  lejísimos  de 
satisfacer  las  vuestras  que,  por  moverse  en  un  ambiente  de  cultura,  reli¬ 
giosidad  y  nobleza,  justamente  ponderadas  en  América,  tenéis  derecho  de 
exigir  una  ilustración  más  vasta  que  la  mía  y  una  palabra  que  haga  honor 
a  la  pulcra  y  encendida  de  vuestros  oradores.  - 

Desacierto  grande,  pero  también  gran  acierto  ya  que,  si  faltan  la 
ilustración  y  la  elocuencia,  jamas  pueden  faltar  el  amor  y  la  veneración 
que  los  jesuítas  han  profesado  a  la  santa  quiteña  como  elemental  corres¬ 
pondencia  al  amor  y  veneración  que  ella  nos  manifestó  durante  su  vida. 

Al  amparo  de  esta  veneración  y  amor  me  será  más  fácil  disimular  los 
desfallecimientos  y  debilidades  de  fondo  que  la  excelencia  de  vuestra  ilus¬ 
tración  y  la  prisa  de  mi  improvisación  harán  necesariamente  visibles. 

Y  pues  he  hecho  alusión  al  espíritu  jesuítico  de  Mariana  de  Jesús, 
bien  estará  empezar  analizándolo  ya  que  ordinariamente,  en  las  empi¬ 
nadas  regiones  de  la  santidad,  la  prosapia  del  espíritu  suele  dejar  huellas 
más  profundas  que  las  excelencias  de  la  sangre. 

Y  Mariana  de  Jesús  fue,  ante  todo,  Hija  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
pese  a  la  tradición  viril  de  la  Orden  ignaciana  y  a  la  franca  terquedad 
de  su  organización  militar  que  ha  rehuido  en  todo  tiempo  consagrar  sus 
actividades  primaria  y  directamente  al  cultivo  del  alma  femenina. 

Mariana  Flores  Senel  de  Paredes  nació  en  Quito  el  31  de  octubre  de 
1618  en  una  modesta  casa  situada  a  pocos  metros  del  templo  de  la  Com¬ 
pañía  que  llamada,  ya  en  la  vida  de  la  Santa,  casa  de  oración,  lo  había 
de  ser  más  tarde,  convertida  en  Convento  de  Carmelitas  Descalzas.  Ve¬ 
nía  al  mundo,  cuando  los  jesuítas  formaban  una  sola  provincia  que  dila¬ 
taba  sus  fronteras  desde  Charcas  en  el  Perú  hasta  el  Canal  de  Panamá, 
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cuando  colombianos  y  ecuatorianos,  a  las  órdenes  del  mismo  Superior, 
realizaban  hazañas  portentosas  en  las  selvas  amazónicas  y  cuando  la  sa~ 
•  piencia  de  sus  teólogos  y  el  celo  de  sus  misioneros  asombraban  por  igual 
a  las  audiencias  y  virreinatos  de  América  y  a  la  corte  de  Madrid. 

En  este  ambiente  de  universal  simpatía  para  los  Hijos  de  San  Ignacio 
empezó  Mariana  a  frecuentar  el  templo  de  la  Compañía  y  a  la  temprana 
edad  de  los  seis  años  tropezó  con  el  Padre  Juan  de  Camacho  que  había 
de  dirigir  sus  primeros  pasos  por  la  senda  de  la  santidad. 

En  los  procesos  jurados  de  la  beatificación  se  citan  dos  testimonios 
definitivos  que  necesitan  algún  comentario:  el  primero  es  de  Mariana 
que  afirma  tajante  y  rápida:  «Yo  soy  toda  jesuíta»,  y,  «por  ser  de  la  Com¬ 
pañía  me  llamo  Mariana  de  Jesús»1,  y  el  segundo  de  doña  María  de 
Paredes,  en  cuyas  manos  nació  la  Virgen  quiteña,  quien  dice  textualmente 
que  fue  muy  recogida,  sin  salir  jamás  de  su  casa  a  entretenimientos  ni  a 
otra  cosa  alguna  que  no  fuera  muy  necesaria  y  de  caridad  y  sólo  a  la 
Iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús,  donde  era  su  continua  asistencia.  .  .  «y 
esto  fue  de  suerte  que  no  iba  a  otra  Iglesia  más  que  a  la  Compañía  de 
Jesús»  2. 

Estos  testimonios  así  aislados  deben  tener  una  comprobación  seria  que 
no  sea  la  mera  enumeración  de  hechos  externos,  sino  que  llegue  hasta  el 
recinto  del  alma  donde  fraguan  todas  las  aspiraciones  y  de  donde  arran¬ 
can  todos  los  heroísmos. 

No  quiero  caer  en  la  ingenuidad  de  realzar  el  espíritu  ignaciano  de 
Mariana  de  Jesús  con  la  fría  citación  histórica  de  coincidencias  externas 
más  o  menos  valiosas. 

Es  cierto  que  jamás  salió  del  templo  de  la  Compañía,  si  no  es  una 
o  dos  veces  por  circunstancias  de  excepción;  es  cierto  que  sus  directores 
espirituales,  los  Padres  Juan  de  Camacho,  Alonso  de  Rojas,  Luis  Vás- 
quez,  Gaspar  Cujía  y  Antonio  de  Manosalvas  y  el  santo  Hermano  Her¬ 
nando  de  la  Cruz  fueron  hijos  de  San  Ignacio;  nadie  duda  que  el  nombre 
de  Jesús  y  el  hábito  negro,  sostenido  por  un  ligero  ceñidor,  eran  discretas 
industrias  para  asemejarse,  aun  en  lo  externo,  a  sus  confesores;  quedan 
documentos  irrefragables  de  la  petición  que  formulara  al  R.  P.  General  para 
que  se  le  enterrara  en  el  templo  de  la  Compañía:  «siempre  tuvo  deseo,  lee¬ 
mos  en  los  procesos,  de  enterrarse  en  el  templo  de  la  Compañía  de  Jesús 
a  los  pies  del  altar  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  cuya  devota  fue  y  es¬ 
clava;  algunas  veces  tomaba  la  medida  de  su  cuerpo  y  señalaba  su  se¬ 
pultura  en  la  peana  de  dicho  altar,  y  le  oyó  decir  este  testigo  que  había 
enviado  pedir  licencia  al  Reverendísimo  General  de  la  Compañía  para 
enterrarse  en  dicha  Iglesia»3;  las  escenas  más  conmovedoras  de  su  vida 
se  desarrollaron  siempre  a  la  sombra  de  los  soberbios  muros  vestidos  de 
oro:  en  el  templo  de  la  Compañía  hizo  su  primera  comunión;  ante  el 
altar  de  la  Virgen  de  Loreto  pronunció  los  votos  de  pobreza,  castidad  y 
obediencia  usando  para  ello  la  fórmula  de  las  constituciones  ignacianas4; 
la  noche  del  jueves  conservó  todos  los  años  el  perfil  de  su  arrobamiento 
ante- el  monumento  eucarístico;  y,  bajo  el  púlpito  de  la  Compañía,  hizo 
ofrenda  de  su  vida  para  salvar  a  la  Patria  sacudida  por  violentos  terre¬ 
motos. 


1  Documentos  para  la  Historia  de  la  Beata  Mariana  de  Jesús,  Azucena  de  Quito. 
Quito.  Imprenta  del  Clero,  1902,  p.  233. 

2  Ibid.  pp.  166  y  167. 

3  Documentos,  p.  124. 

4  Documentos,  p.  11. 
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Mas  estos  puntales  históricos,  si  bien  firmemente  arraigados  en  la 
verdad,  no  bastarían  por  sí  solos  a  justificar  la  actitud  posterior  de  la 
Orden  ignaciana  que  primero  en  la  Congregación  Provincial  de  1705  y 
luégo,  por  intermedio  del  M.  R.  P.  General  Miguel  A.  Tamburini,  solici¬ 
tó  al  Vicario  de  Jesucristo  el  honor  de  la  Beatificación  y  el  privilegio  de 
consignar  su  nombre  entre  el  de  los  santos  jesuítas;  que,  desde  los  es¬ 
plendores  de  la  Beatificación  le  ha  dedicado  altares  en  las  iglesias  más 
vinculadas  a  su  tradición  ignaciana:  el  Gesu  de  Roma,  Manresa  y  el  San¬ 
tuario  de  Loyola;  que,  al  igual  de  sus  hijos  más  preclaros  obliga  a  los 
jesuítas  del  mundo  entero  con  el  rezo  del  Breviario  el  día  de  su  fiesta,  y 
que  ahora,  tras  una  campaña  de  siglos,  intensificada  en  los  últimos  años 
por  los  modernos  jesuítas  ecuatorianos,  ha  logrado  por  fin  recabar  de 
Su  Santidad  Pío  XII  la  suprema  y  esperada  glorificación. 

Cuando  no  sólo  la  provincia  ecuatoriana,  sino  la  máxima  autoridad 
de  la  Orden  no  han  escatimado  sacrificio  alguno  para  colocar  en  las  sienes 
purísimas  de  la  Virgen  quiteña  la  diadema  de  la  santidad,  debe  haber 
algún  motivo  más  poderoso  que  los  hechos  antes  registrados,  debe  haber 
en  el  espíritu  de  Mariana  alguna  afinidad  más  honda,  un  parentesco  más 
íntimo,  una  fraternidad  más  aguda  con  los  ideales  y  ascetismos  ignacianos. 

Y  esto  nadie  puede  poner  en  tela  de  juicio.  El  decreto  De  Tuto, 
para  la  canonización  de  la  Azucena  de  Quito,  después  de  recordar  sus 
impulsos  y  atractivos  hacia  la  Orden  dominicana  a  la  cual  deseó  ingresar 
profesando  en  el  monasterio  de  las  Catalinas,  después  de  ponderar  su 
ternísima  devoción  al  Serafín  de  Asís  a  cuya  Orden  tercera  perteneció, 
tiene  una  palabra  clave  que  fija  definitivamente  la  fisonomía  de  su  alma 
ignaciana:  prcecipue.  Principalmente.  Principalmente  fue  jesuíta,  y,  en  la 
ascética  ignaciana,  en  los  ejercicios  que  los  practicó  en  repetidas  ocasio¬ 
nes,  bajo  la  dirección  de  verdaderos  santos  como  el  P.  Camacho  y  el 
Vble.  Hermano  Hernando  de  la  Cruz,  logró  moldear  su  espíritu  y  esca¬ 
lar,  en  fácil  ascensión,  la  cima  de  la  santidad. 

Recordemos,  señores,  — mal  está  que  yo  lo  recuerde —  que  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  tal  cual  la  ideó  San  Ignacio,  debía  marchar  a  la  conquista 
de  Dios  arrebatada  por  un  doble  vuelo:  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación 
de  las  almas,  dentro  de  una  aparente,  desnuda,  casi  anodina  y  profana 
apariencia  externa:  ni  hábito  religioso,  ni  rezo  en  coro,  ni  estrepitosas 
maceraciones  legisladas,  ni  conventual  apartamiento  que  otras  religiones 
santa  y  religiosamente  observan.  Simplemente,  un  escuadrón  que  evolu¬ 
ciona  en  la  algazara  del  mundo  sin  perder  jamás  la  brújula  del  Estado 
Mayor,  que  es  la  Ley  Interna  de  la  Caridad.  r 

Ni  olvidemos  tampoco  que  esta  amplitud  de  horizontes,  llena  de  so¬ 
brenaturalidad,  descifra  el  complejo  enigma  de  una  santidad  multiforme, 
dentro  de  una  austera  y  formidable  disciplina;  y  que,  precisamente,  la 
aparente  suavidad  de  la  vida  jesuítica,  sin  ayunos  y  penitencias  de  regla, 
produce  en  la  Iglesia  el  asombro  de  la  espontánea  inmolación,  inverosí¬ 
mil  e  increíble  en  algunos  casos,  si  la  historia  no  lo  confirmara. 

Desde  que  Francisco  Javier  cae  exhausto,  vencido  por  el  dolor  que 
los  cilicios  producen  en  sus  miembros  vigorosos,  hasta  los  horripilantes 
relatos  de  las  penitencias  del  alegre  y  elegante  capellán  de  guerra  irlan¬ 
dés  P.  Doyle  en  las  campañas  del  catorce,  hay  una  hilera  sin  fin  de  hom¬ 
bres  que  han  hecho  honor  a  la  regla  12  de  nuestras  Constituciones:  «su 
mayor  y  más  intenso  oficio  debe  ser  buscar  en  el  Señor  Nuestro  su  ma¬ 
yor  abnegación  y  continua  mortificación  en  todas  las  cosas  posibles». 


MARIANA  FLORES  SENEL  DE  PAREDES 


19 


Y  el  mundo  todo  conoce  que  el  lirio  de  Castellón*  Luis  Gonzaga, 
crece  en  la  pompa  de  las  cortes  españolas  teñido  con  la  sangre  que  le 
arrancan  sus  manos  inocentes,  y  que  Javier  termina  las  faenas  de  su  apos¬ 
tolado  azotándose  despiadadamente  en  el  silencio  de  la  noche  y  que  Cla- 
ver  domeña  su  naturaleza  chupando  las  llagas  encanceradas  de  los  ne¬ 
gros  africanos.  Y  están  patentes  la  renuncia  de  Francisco  de  Borja,  las 
ocultas  maceraciones  de  Alonso  Rodríguez,  las  torturas  de  los  Mártires 
Canadienses  y  las  inenarrables  privaciones  de  nuestros  misioneros  por  la 
cuenca  del  Amazonas. 

Un  sólo  dique  alzó  Ignacio  al  desborde  del  fervor  penitente:  la  obe¬ 
diencia.  Todo  tenía  que  venir  regulado  por  la  prudencia  del  superior  o  del 
padre  espiritual,  y  esto,  para  acrecentamiento  de  humildad  y  para  mayor 
eficacia  en  otros  campos  de  la  viña  del  Señor. 

Pues  bien,  al  repasar  la  vida  de  Mariana  de  Jesús,  es  éste  el  rasgo 
señero  de  su  fisonomía  moral:  Una  penitencia  que  asombra  dentro  de 
una  obediencia  ciega  a  sus  confesores. 

Una  penitencia  que  asombra.  Es  menester,  señores,  cobrar  aliento 
para  leer,  sin  emoción,  ni  desmayos,  las  declaraciones  juradas  de  los  pro¬ 
cesos.  Es  indispensable  despojarnos  de  nuestra  molicie  moderna  para  acep¬ 
tar  la  evidencia  de  un  heroísmo  cada  día  más  raro  y  por  raro,  increíble  al 
excepticismo  regalón  de  nuestro  siglo. 

Primero  son  los  testimonios  de  dos  compañeras  de  infancia  que  se 
educaron  con  IMariana  en  la  casa  de  sus  padres,  Dona  Escolástica  Sar¬ 
miento  y  Catalina  de  Paredes. 

«La  conciencia  y  comunicación  que  tuvo  esta  testigo,  dice  Escolástica, 
con  la  dicha  Mariana  de  Jesús  fue  desde  la  edad  de  seis  años  en  adelante, 
desde  los  nueve  hasta  los  doce  vivieron  juntas  en  una  casa  de  puertas 
adentro,  y  en  este  tiempo  experimentó  la  rara  virtud  de  dicha  sierva  de 
Dios...  toda  su  conversación  era  de  la  gloria,  de  la  virginidad  y  pureza 
y  de  la  penitencia  y  de  la  vida  de  santos  y  santas,  envidiándoles  sus  vir¬ 
tudes  con  santa  emulación,  ayunando  las  cuaresmas  y  advientos  continua¬ 
mente  y  muchos  días  a  pan  y  agua  y  las  semanas  santas  al  tiaspaso.  .  . 
Desde  su  niñez  la  ejercitó  Dios  Nuestro  Señor  con  enfermedades  y  do¬ 
lencias,  y  sin  embargo  de  padecerlas  continuamente,  nunca  dejó  sus  ayu¬ 
nos  y  ejercicios  de  mortificación  y  virtud,  y  en  esta  misma  edad  todos  los 
viernes  del  año  poma  delante  de  su  altar  cinco  piedras  agudas  y  a  os 
lados  ortigas  y  se  echaba  de  espaldas  sobre  unas  y  otras...  con  ellas  y 
con  las  dichas  piedras  se  lastimaba  cruelmente  su  delicado  cuerpo,  y  las 
dichas  de  sus  compañeras,  por  hacerle  burla,  se  echaban  sobre  su  cuerpo, 
con  que  se  lastimaba  más,  y  la  decían  baldones,  y  afrentas  en  esta  y  otras 
ocasiones  que  ejercitaba  actos  de  virtud,  sin  jamas  enojarse^,  ni  mostrar 
sentimiento,  sufriéndolas  con  mucha  paciencia,  pasando  en  esta  mortifi¬ 
cación  las  noches  enteras,  y  por  cabecera  ponía  un  madero...  Los  jueves 
santos  ponía  altares  para  andar  las  estaciones  en  su  casa,  y  otros  días  de 
cuaresma  y  en  los  bordes  de  ellos  atravesaba  unos  espinos  aguidos  y 
pedía  que,  después  que  hubiere  rezado  su  estación,  al  ir  a  besar  el  altar, 
la  empujasen  de  golpe  por  detras,  para  que  las  espinas  la  ofendiesen,  y 
clavasen  en  todo  el  rostro,  y  lo  hacían;  y  ella  recibía  con  grande  gusto, 
quedando  su  boca  y  rostro  clavados  de  las  espinas,  y  ella  muy  agradecida»  . 


5  Información  que  mandó  hacer  el  limo.  Dr .  D.  Alonso  de  la  Peña  Montenegro,  publi¬ 
cada  por  el  Rvdo .  señor  José  Julitf  Matovelle  en  Documentos  para  la  Historia,  p.  66. 
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Y  Catalina  de  Paredes  añade:  «Como  estaba  en  su  cuarto  esta  testigo,, 
dice,  vio  que  tenía  dos  disciplinas  ensangrentadas,  una  de  canelones  solos 
y  otra  de  canelones  con  rodajas  o  garfios,  conque  se  azotaba  tres  veces 
todas  las  noches:  una  a  prima  noche,  otra  a  la  media  noche  y  la  tercera 
al  alba.  Sábelo  bien  esta  testigo  por  haberle  oído  azotarse  muchas  veces, 
y  que  duraban  por  largo  espacio  las  disciplinas  y  que  eran  muy  crueles, 
porque  derramaba  mucha  sangre,  con  que  regaba  ios  ladrillos  de  su  apo¬ 
sento  y  porque  no  se  conociese  su  penitencia,  llamaba  a  esta  testigo  o  a 
otra  india  vieja  llamada  Catalina,  que  es  ya  difunta,  y  las  hacía  limpiar 
la  sangre  y  lavar  los  ladrillos. 

Y  también  vio  que  tenía  cilicios  en  una  petaquilla  debajo  de  su  cama, 
y  unos  eran  de  cerdas  y  otros  de  cardas,  otros  de  alambre  retorcido  y  uno 
de  fierro  a  modo  de  cadena  con  garfios,  un  saco  como  camiseta  y  con  las 
mismas  puntas;  y  de  los  dichos  cilicios  usaba  todos  los  días...;  los  que 
de  continuo  traía  eran  nueve,  dos  en  cada  brazo,  uno  en  los  molledos  y 
otros  por  debajo  de  la  sangradera,  y  lo  mismo  en  las  piernas,  unos  en  los 
muslos  y  otros  en  las  pantorrillas  y  otro  en  la  cintura,  que  unas  veces  era 
de  cerdas  torcidas  anudadas  y  otras  de  cardas  y  los  viernes  se  ponía  la 
cadena,  y  las  vísperas  y  días  festivos  de  su  devoción,  desde  el  cuello,  a 
modo  de  estola,  y  remataba  en  la  cintura  con  cuatro  vueltas.  .  .  Esto  lo 
sabe  dicha  testigo  así  por  haberlo  visto,  como  porque  cuando  se  quitaba  los 
dichos  cilicios  y  se  los  mandaba  a  guardar,  unos  días  guardaba  unos  y 
otros  días  otros,  conforme  se  los  quitaba  del  cuerpo,  y  estos  los  sacaba 
ensangrentados. 

Los  viernes  en  la  noche  se  crucificaba  la  dicha  sierva  de  Dios  en  una 
cruz  de  madera  grande  que  tenía  en  su  aposento,  la  cual  tenía  en  los 
brazos  dos  argollas  de  sogas  de  cerdas  ásperas,  y  otra  que  pendía  de  la 
cabeza  de  dicha  cruz,  y  a  los  pies  tenía  otra  soga  de  la  misma  calidad.  .  . 
en  que  sin  duda  se  ponía  en  cruz,  metiendo  brazos  y  pies  en  dichas  ar¬ 
gollas...  porque  vio  las  muñecas  de  los  brazos  de  la  dicha  Mariana  de 
Jesús  ceñidas  y  lastimadas,  y  juntamente  los  encajes  de  los  pies...  y 
juntamente  se  ponía  en  tales  ocasiones  una  corona  de  espinas  en  la  cabeza, 
que  la  hallaba  entre  los  cilicios  que  se  quitaba,  toda  ensangrentada,  y 
tenía  mucho  cuidado  de  amarrarse  un  paño  o  una  cinta  negra  en  la  frente 
para  disimular  y  encubrir  las  lastimaduras  de  la  corona...»6. 

He  aquí,  señores,  el  testimonio  jurado  de  la  penitencia  de  la  noble 
dama  quiteña.  Penitencia  que  rara  vez  rompía  al  exterior  no  sólo  merced 
a  la  discreta  reserva  de  sus  amigas  y  familiares  que  la  espiaban  y  seguían, 
ni  únicamente  por  el  sigilo  con  que  Mariana  las  guardaba  a  la  mirada  in¬ 
quisidora,  sino  también  por  especial  conspiración  de  Dios  que  premiaba 
el  rigor  de  sus  ayunos  y  la  continuidad  de  sus  vigilias  conservando  en  su 
rostro  el  brillo  y  lozanía  de  su  juventud  y  en  sus  miembros  la  fuerza  mis¬ 
teriosa  de  una  actividad  inverosímil. 

Y  sobre  estos  carismas  sobrenaturales,  en  el  centro  de  este  cuadro 
de  calvario,  ennobleciendo  la  iniciativa  de  su  amor  y  de  su  oblación,  el 
colorido  de  su  obediencia  ignaciana.  Ni  un  rasgo  siquiera  de  egoísmo,  ni 
una  brizna  de  voluntad  propia.  Todo  abierto  y  consultado  a  sus  confesores. 

Aún  se  conserva  una  carta  escrita  a  su  Director  espiritual,  Hernando 
de  la  Cruz.  ¡Es  tal  la  ingenuidad  y  frescura  de  sus  líneas  que  recuerda 
fácilmente  la  docilidad  filial  de  Francisco  Javier  cuando,  desde  las  lejanías 


6  Ibid. 
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de  la  India,  se  complacía  en  depositar  a  los  pies  de  San  Ignacio,  los  más 
imperceptibles  movimientos  de  su  vida! 

«Padre  mío,  — son  palabras  textuales  de  Mariana —  si  Vuestra  Pa¬ 
ternidad  gusta  de  darme  licencia  para  añadir  a  mis  penitencias*.,  siquie¬ 
ra  estarme  en  cruz  todas  las  noches  (durante  el  Adviento)  desde  las  seis 
hasta  las  siete;  y  los  lunes  y  miércoles  y  viernes  con  garbanzos  en  los 
pies;  disciplina  todas  las  noches  a  las  once,  a  la  una  y  a  las  cuatro;  cili¬ 
cios,  los  de  cardas  todos  los  días,  y  tormentos  en  los  brazos  y  muslos  con 
unas  cuerdas  de  cerdas  y  un  cilicio  de  alambres  de  cuatro  vueltas  en  la 
cintura,  desde  la  víspera  de  todos  los  Santos  hasta  la  víspera  de  Pascua, 
si  Dios  es  servido;  y  los  ayunos,  la  regla  que  mi  Padre  me  dejó,  de  comer 
cuando  la  necesidad  me  obligue.  Padre  mío,  véalo  vuesa  Paternidad  muy 
bien,  que  yo  no  tengo  de  hacer  más  de  lo  que  vuesa  Paternidad  me  orde¬ 
nare.  Gomuníquelo  vuesa  Paternidad  con  su  Majestad  que  El  se  lo  inspi¬ 
rará  si  fuese  su  voluntad,  que  yo  no  deseo  otra  cosa,  sino  es  que  toda 
Mariana  le  sea  agradable  a  sus  santísimos  ojos,  y  plegue  a  Dios  que  sea 
para  mayor  gloria  suya.  Amén  Jesús»7. 

«Que  todo  sea  para  gloria  suya»,  y  «que  no  tengo  de  hacer  más  de  lo 
que  vuesa  Paternidad  me  ordenare»,  ¿No  es  éste  el  lenguaje  de  Fran¬ 
cisco  Javier  y  no  es  el  de  San  Ignacio  en  la  regla  41  del  Sumario  de  las 
Constituciones  donde  dice  que  «no  deben  tener  secreta  tentación  alguna 
que  no  la  digan  al  Prefecto  de  las  cosas  espirituales,  o  a  su  confesor,  o  al 
superior,  holgándose  que  toda  su  ánima  les  sea  manifiesta  enteramente, 
y  no  solamente  los  defectos,  pero  aun  las  penitencias  y  mortificaciones, 
devociones  y  virtudes  todas,  con  pura  voluntad  de  ser  enderezados  don¬ 
de  quiera  que  algo  torciesen;  no  queriendo  guiarse  por  su  cabeza,  si  no 
concurre  el  parecer  del  que  tienen  en  lugar  de  Cristo  Nuestro  Señor»? 

Y  junto  al  fondo  de  esta  maciza  arquitectura  ignaciana  todo  el  deco¬ 
rado  de  sus  virtudes  morales.  Todo  el  encanto  de  su  vida  apostólica,  toda 
la  fuerza  e  ímpetu  de  su  espíritu  misionero.  Porque  esta  dama  aristocráti¬ 
ca  que,  encerrada  en  el  monasterio  de  su  casa,  reproduce  las  escenas  del 
yermo  medio-eval,  comprende  así  mismo  la  necesidad  de  caldear  el  mun¬ 
do  con  el  fuego  del  amor  a  Cristo.  Ve  que  la  Cueva  de  Manresa  de  la 
oración  y  penitencia  es  demasiado  estrecha  para  las  aspiraciones  de  su  celo 
y,  teniendo  alas  para  el  vuelo,  ni  repara  en  la  audacia  de  su  voluntad,  ni 
en  las  exigencias  del  medio.  Desde  los  primeros  amaneceres  de  su  vida 
resuelve,  como  Teresa  de  Avila,  abandonar  la  paz  hogareña  en  busca  de 
almas;  y  las  mieses  que  se  doran  con  el  trigo  de  Cristo,  merced  al  cultivo 
de  los  misioneros  jesuítas  en  las  selvas  amazónicas,  le  arrastran:  «quedó 
profundamente  herido  su  corazón,  dicen  los  procesos,  con  las  noticias  de 
las  extendidas  provincias  del  Marañón,  dichas  de  los  Mainas». 

Y,  cuando  los  santos  arrebatos  de  su  celo  quedan  frustrados  por  los 
designios  deja  Providencia,  todavía  halla  tiempo  para  ofrecer  sus  ora¬ 
ciones  y  penitencias  y  vida  por  la  salvación  de  sus  hermanos.  ¡  Con  cuán¬ 
to  acierto  el  historiador  Chantre  y  Herrera,  interpretando  el  común  sen¬ 
tir  de  la  antigua  Provincia  de  Quito,  escribía:  «Yo  tengo  por  cierto  que 
a  las  oraciones  de  la  penitentísima  Mariana  debe,  en  gran  parte,  la  Com¬ 
pañía  el  que  tuviesen  buen  éxito  los  medios  y  diligencias  que  en  esta  sa¬ 
zón  practicaba  en  orden  a  la  conversión  de  los  gentiles  y  para  facilitar  la 
entrada  del  río  Marañón»  8. 

7  Ibid . 

8  Historia  de  las  Misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Marañón  Español.  Madrid, 

1901.  Libro  l9,  cap.  xi. 
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Dios  puso  una  barrera  a  su  heroísmo  misionero,  el  que  tiene  aire  de 
cruzada  y  de  aventura,  pero  juntamente  depositó  en  su  corazón  una  co¬ 
mezón  divina  de  que  jamas  se  aquieto,  ni  porque  se  multiplicaran  los  éx¬ 
tasis,  ni  porque  la  penitencia  llenase  sus  horas.  Tenia  sed  de  almas  y^las 
buscaba  con  avidez  y  las  reunía  en  los  salones  de  su  casa.  Aspecto  éste 
no  suficientemente  ponderado  por  sus  biógrafos.  Una  dama  aristocrática, 
con  suficientes  bienes  de  fortuna  para  sonreír  a  todos  los  placeres  y  ^vani¬ 
dades  del  mundo  que  invierta  el  tiempo  que  le  queda  de  la  oración  en 
enseñar  el  catecismo  a  los  pobres,  en  preparar  a  los  ñiños  para  la  primera 
comunión,  en  afinar  la  rudeza  nativa  de  los  indios,  en  consolar  a  los  afli¬ 
gidos  y  aun  en  el  remedio  de  las  necesidades  temporales. 

¡Qué  industrias  las  suyas  para  aliviarlas!  Mariana  que  jamas  salía  de 
su  casa,  si  no  es  para  ir  al  templo  de  la  Compañía,  empezaba  a  trotar  por 
esas  calles  empinadas  de  la  vieja  Quito,  llevando  bajo  su  manto  los  re¬ 
medios  para  los  enfermos  y  el  pan  que  amasaban  sus  manos  para  ios  me¬ 
nesterosos.  Y  no  sé,  si  las  gentes  que  admiraban  su  virtud  aplaudían  más 
sus  prolongadas  horas  de  meditación  bajo  el  pulpito  de  la  Compañía,  o  su 
actividad  apostólica  con  los  niños  que  traía  a  los  pies  del  altar  para  la 
primera  comunión,  no  sé  si  cautivaba  mas  la  aristocrática  dulzura  de  su 
temperamento  noble  realzada  por  el  halo  virginal  de  su  alma,  o  la  tarea 
heroica  de  sus  manos,  cuando  sentada  en  el  corredor  de  la  casa  iba  sua¬ 
vemente  espulgando  a  los  pobres  indiecitos  que  acudían  a  su  mesa. 

Falsa  sería  la  pintura  de  Mariana  que  sólo  se  entretuviera  en  los  co¬ 
lores  de  su  vida  penitente,  sin  esta  simpática  irradiación  de  apostolado. 
Falsa  la  tradición  de  Mariana  sólo  pendiente  del  madero  de  la  cruz,  sin 
este  deambular,  como  el  Maestro,  por  los  campos  y  caseríos,  alternando 
con  los  pecadores  y  poniendo  sus  manos  ungidas  de  misericordia  sobre 
las  dolencias  humanas.  Falsa  la  silueta  sombría  de  su  cuerpo  joven  bus¬ 
cando  el  ataúd  en  altas  horas  de  la  noche,  o  flagelándose  sin  compasión, 
sin  esta  soberana  alegría  que  llenaba  su  semblante,  cuando  para  amenizar 
sus  catcquesis  tomaba  la  guitarra  y  con  voz  dulce  y  acordada  empezaba  a 
cantar  los  poemas  que  su  alma  de  artista  componía  en  horas  de  indesci¬ 
frable  arrobamiento.  Falsa  la  noticia  de  una  santidad  encerrada  en  el  cu  cu¬ 
lo  de  las  personales  ambiciones  sin  esta  ambición  expansiva  y  panorá¬ 
mica  al  mundo  de  las  almas. 

No.  Mariana  de  Jesús  no  es  símbolo  de  apocada  vulgaridad,  o  de 
beatería  poltrona,  o  de  sentimentalismo  estéril.  Ella  es  el  grito  jubiloso 
de  la  superación,  la  consigna  suprema  de  una  estirpe  descubridora,  la 
encarnación  del  apóstol  que  desea  ver  la  gloria  de  Dios  besando  con  su 
luz  los  últimos  rincones  de  la  tierra. 

¿Os  sorprenderá  ahora,  señores,  que  la  Iglesia  ecuatoriana,  al  medi¬ 
tar  en  este  perfil  misionero  de  nuestra  santa,  le  haya  tomado  como  Patro- 
na  principal  de  la  Acción  ^Católica,  ofreciéndole  a  la  juventud  como  el 
tipo  más  moderno  y  más  perfecto  en  que  pueden  mirarse  para  saber  que  no 
es  posible  realizar  la  empresa  de  la  salvación  de  las  almas  sin  esta  do¬ 
ble  virtualidad  poderosa:  la  de  una  santidad  heroica  que  rompe  al  exte¬ 
rior  en  estallidos  de  fuego,  la  de  una  actividad  incansable  que  no  se  aparta 
un  minuto  de  la  zona  sobrenatural? 

¿Os  extrañará  que  la  Compañía  de  Jesús  se  sienta  orgullosa  al  ver 
así  polarizada  la  doble  ambición  de  su  Fundador:  el  fin  de  esta  Compañía 
es  no  solamente  atender  a  la  salvación  y  perfección  de  las  ánimas  propias 
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con  la  gracia  divina,  mas  con  la  misma  intensamente  procurar  de  ayudar 
a  la  salvación  y  perfección  de  las  de  los  prójimos?9. 

¿Podréis  ahora  dudar  de  los  arrestos  de  su  alma  viril  y  fuerte  que, 
para  arrancar  al  demonio  su  presa,  se  despedaza  en  vida  con  una  peniten¬ 
cia,  tal  vez  no  superada  jamás  en  los  anales  de  la  Iglesia,  y  que,  para  apla¬ 
car  a  la  justicia  divina  irritada,  hace  ofrenda  de  su  juventud  renunciando 
sonriente  a  los  halagos  de  la  existencia? 

El  Ecuador,  señores,  ayer  como  hoy,  ha  sido  objeto  de  las  predileccio¬ 
nes  divinas,  cuando  en  paréntesis  de  infidelidad  a  las  cristianas  tradicio¬ 
nes  de  su  raza,  la  ha  querido  el  Señor  despertar  a  su  gracia  por  medio  do 
la  tribulación  y  del  dolor.  La  misma  pompa  de  su  naturaleza  de  que  jus¬ 
tamente  se  ufana,  las  rocas  blanquísimas  de  sus  montes  soberbios,  han  ser¬ 
vido  de  pedestal  a  la  justicia  irritada  de  Dios. 

Los  que  como  vosotros  tienen  las  pupilas  en  alto  a  las  estrellas  saben 
que,  tras  esas  convulsiones  de  la  naturaleza,  camina  el  carro  del  Señor  y 
que  su  voz  es  la  misma  cuando  nos  regala  con  la  paz  y  la  abundancia 
que  cuando  nos  habla  tras  los  sombríos  relámpagos  del  Sinaí.  Esto  es  evi¬ 
dente,  pero  no  lo  es  menos  que  el  corazón  de  Dios  no  se  resiste  a  la  ple¬ 
garía,  al  arrepentimiento,  a  la  oblación  de  las  almas  justas. 

Guando  Mariana  de  Jesús  llegaba  a  los  26  años  de  edad,  vigorizada 
por  la  penitencia  y  el  ayuno,  cuando  la  frecuente  paradoja  de  la  providen¬ 
cia  de  Dios  con  sus  santos  acentuaba  los  colores  de  su  rostro,  un  26  de 
marzo  de  1645  iba,  según  costumbre,  a  su  amado  templo  de  la  Compañía. 
Las  amplias  naves  de  la  mejor  Iglesia  sudamericana  venían  estrechas  para 
la  inmensa  muchedumbre  que,  postrada  de  hinojos,  imploraba  la  miseri¬ 
cordia  divina.  Meses  antes  un  terremoto  inesperado  había  barrido  la  flo¬ 
reciente  villa  de  Riobamba  y  los  misteriosos  rugidos  subterráneos  iban 
avanzando  en  oleadas  incontenibles  hacia  la  capital  de  la  República.  Un 
cielo  limpio  de  nubes  condensaba  la  escarcha  helada  sobre  las  mieses  y  las 
fuentes  y  los  ríos  ofrecían  sus  cauces  resecos  a  los  calcinantes  rayos  tropi¬ 
cales  del  sol  ecuatoriano.  Predicaba  el  ilustre  jesuíta  Alonso  de  Rojas, 
confesor  de  Mariana  y,  en  el  arrebato  de  su  elocuencia,  dejándose  llevar 
del  fervor  de  su  alma  y  de  la  compasión  que  le  inspiraba  la  fe  del  audito¬ 
rio,  se  volvió  al  tabernáculo  pidiendo  a  Dios  que  aceptara  su  vida  para 
salvar  la  de  sus  compatriotas.  Mariana  de  Jesús  oía  el  sermón  de  rodillas 
bajo  el  púlpito.  No,  no  debía  aceptar  Dios  el  sacrificio  del  sacerdote.  La 
vida  del  jesuíta  era  aún  necesaria.  La  suya,  la  suya  que  no  servía  para 
nada,  la  suya  debía  ser  la  víctima  de  propiciación  ante  el  trono  de  Dios. 
«¡Oh  Dios  mío,  yo  os  ofrezco  mi  vida  por  mi  pueblo,  exclamó.  Mi  confe¬ 
sor  es  necesario  para  la  conversión  de  algunas  almas,  para  la  dirección  de 
otras,  para  la  enseñanza  de  la  juventud;  mi  Madre,  la  Compañía  de  Je¬ 
sús  tiene  necesidad  de  él.  Mi  vida  está  por  demás  en  la  ciudad.  Amo  a  mis 
prójimos  como  Cristo  los  amó,  amo  a  mis  paisanos  como  a  hermanos  de 
Jesucristo.  Pues  El  ofreció  su  vida  por  la  salvación  de  sus  almas,  yo  os 
ofrezco  mi  vida  porque  cese  en  Quito  vuestro  enojo.  .  .  Conozco  ser  de 
poco  valor  la  oferta,  pues  soy  criatura  vil  y  despreciable,  pero  suplan  mis 
ansias  esta  falta,  aceptad  mis  ruegos,  descargad  sobre  mí  vuestra  ira;  cas¬ 
tigadme  a  mí  sola,  porque  no  padezca  mi  Patria,  ni  sientan  vuestra  justicia 
los  moradores  de  esta  ciudad»  10. 


9  Constitutiones  Societatis  Jesu  Latinee  1 et  Híspante.  Matriti,  mdcccxcii,  p.  3,  N9  2. 

10  Morán  de  Butrón,  lib.  i,  cap.  v.  p.  371;  Processus,  pp.  53,  227. 
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Y,  al  salir  del  templo  ya  no  pudo  andar.  Ayudada  de  sus  familiares 
se  sepultó  en  la  cama  para  no  volver  a  él  sino  en  medio  del  inmenso  cor¬ 
tejo  fúnebre  que  llevaba  su  cadáver  a  la  mesa  del  altar  de  Nuestra  Señora 
de  Loreto,  conforme  lo  había  solicitado. 

Dios  aceptó  su  sacrificio  y,  desde  entonces,  cesó  de  rugir  la  tierra  y 
la  sonrisa  de  Dios  volvió  a  irradiar  sobre  la  ciudad  querida. 

Han  pasado  trescientos  años  desde  la  oblación  de  la  Azucena  de  Quito 
y,  cuando  con  júbilo  y  amor  el  Ecuador  entero  se  postró  ante  sus  reliquias 
el  26  de  mayo  de  1945,  al  himno  de  acción  de  gracias  de  la  Iglesia  se  unió 
el  himno  de  los  legisladores  de  la  Patria  que  por  decreto  público  y  so¬ 
lemne  declaraba  a  Mariana,  Heroína  Nacional. 

La  Asamblea  Constituyente  reunida  en  las  naves  de  la  Iglesia  de  la 
Compañía  leyó  el  siguiente  acuerdo: 

«La  Asamblea  Nacional  Constituyente  considerando:  Que  numerosas 
entidades  sociales  del  País,  inclusive  Municipalidades,  se  han  dirigido  a  la 
Convención  para  solicitar  que  a  la  Ilustre  Quiteña  Mariana  de  Jesús  Pa¬ 
redes  y  Flores  se  le  declare  Heroína  Nacional ; 

«Que  en  verdad  Mariana  de  Jesús  Paredes  y  Flores  es  una  de  las 
figuras  más  excelsas  y  destacadas  en  la  historia  patria,  habiendo  sido  ya 
llevada  a  los  altares  por  sus  virtudes  preclaras; 

«Que  Mariana  de  Jesús  ofrendó  su  vida  para  salvar  a  su  Patria; 

acuerda: 

«Art.  1 — Declarar  que  la  benemérita  quiteña  Mariana  de  Jesús  Pare¬ 
des  y  Flores  es  Heroína  Nacional; 

«Art.  2 — Designar  una  comisión  del  seno  de  la  Asamblea  para  que 
solemnice  la  promulgación  del  presente  Acuerdo; 

«Art.  3 — Depositar  una  copia  auténtica  de  este  Acuerdo  en  la  Capilla 
del  Templo  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Quito. 

«Dado  en  la  sala  de  sesiones,  30  de  noviembre  de  1946. 

«El  Presidente  de  la  H.  Asamblea  N.  Constituyente, 

Dr.  Mariano  Suarez  Veintimilla 

«El  Primer  Vice-Presidente,  Francisco  Illingworth ». 

A  este  decreto  oficial  de  la  máxima  autoridad  de  la  República,  no  lo 
dudamos,  se  siguió  el  juramento  callado  del  pueblo  ecuatoriano  que  no 
había  de  descansar  hasta  llevar  a  su  Heroína  al  último  y  supremo  homena¬ 
je  a  que  puede  llegar  un  hombre  sobre  la  tierra. 

Y  el  pueblo  ha  cumplido  su  consigna  y,  ya  lo  veis,  después  de  pocos 
días,  Mariana  de  Jesús  quedará  en  la  galería  de  los  santos  para  honra  del 
Ecuador  y  para  gloria  de  la  América  española. 

Señores,  «la  memoria  de  los  héroes  de  Dios  no  ha  de  ser  para  nosotros 
una  rutina  con  modorra,  ni  una  fiesta  con  vanidad.  Ha  de  ser  una  lección 
incitadora,  un  ardiente  llamado  a  la  introspección  y  al  propósito». 

¡Y  hay  tanto  que  imitar  en  Mariana  de  Jesús! 

Entre  el  tumulto  de  irradiaciones  de  la  espléndida  fisonomía  de  la 
Virgen  Quiteña  no  he  hecho  más  que  señalar  tres  o  cuatro  facetas,  las 
que  directamente  revelan  la  envergadura  ignaciana  deisu  espíritu. 
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Pero  ¡ay!...  ¡quedan  tantas!  Queda  su  espíritu  de  amorosa  simpli¬ 
cidad,  de  voluntaria  pobreza,  de  santa  poesía,  de  rapto  fraternal!  ¡Queda 
su  silueta  de  dama  fácilmente  asequible  al  perfume  de  la  virtud,  pero  con 
la  frente  erguida  al  vicio  y  a  la  seducción!  ¡Quedan  sus  éxtasis  y  revela¬ 
ciones,  carismas  extraordinarios  que  no  podemos  imitar;  y  sus  peniten¬ 
cias  y  mortificaciones  que\  caen  en  el  sendero  de  nuestra  vida,  y,  sobre 
todo,  nos  queda  el  aroma  de  su  pureza  que,  rompiendo  la  valla  de  los 
siglos,  llega  hasta  nosotros  con  una  frescura  mañanera  para  purificar  el 
ambiente  cargado  de  sensualidad  que  nos  asfixia. 

¡  La  Azucena  de  Quito !  Milagro  de  la  gracia,  diréis,  mas  añadid  de 
inmediato,  milagro  de  la  voluntad  que  sujeta  la  ley  de  los  miembros  a  la 
ley  del  espíritu,  milagro  de  entereza  viril  que  rechaza  las  voces  de  la  se¬ 
ducción,  milagro  de  la  oración  que  se  busca  y  del  ayuno  que  se  devora  y 
del  amor  que  se  inmola  y  del  pan  y  vino  que  engendran  vírgenes,  milagro 
de  las  espinas  que  custodian  el  blanco  terciopelo  de  los  pétalos. 

Muchas  páginas  negras  se  han  escrito  sobre  la  colonia.  Una  postura 
falsa  contra  la  España  eterna  ha  querido  arrojar  sombras  sobre  las  an¬ 
torchas  que  iluminaron  esas  edades  remotas.  Nos  queda,  sin  embargo,  el 
luminar  purísimo  de  Mariana  de  Jesús,  como  síntesis  de  la  fe  de  los 
conquistadores  y  como  concreción  espléndida  de  la  sociedad  de  entonces 
a  la  que  vosotros,  colombianos,  pertenecíais,  porque,  gracias  a  Dios,  aún 
no  se  habían  ahondado  las  fronteras  y  porque  el  sol  de  Quito  era  el  sol 
que  regaba  con  su  lumbre  la  regia  esplendidez  de  vuestros  montes  y  sa¬ 
banas. 

Al  querer  asociaros  a  nuestra  alegría,  habéis  despertado  nuestra  gra¬ 
titud.  Pero  ¿qué  vale  nuestra  gratitud? 

Santa  Mariana  de  Jesús,  no  lo  dudéis,  os  reconoce,  os  bendice,  os 
agradece. 


Sociología 


La  doctrina  económica  de  Marx1 

por  Joseph  Ledit,  S.  J. 

A  pesar  de  sus  deficiencias,  y  son  muchas,  la  doctrina  económica  es 
lo  mejor  del  sistema  complejo  que  lleva  el  nombre  de  marxismo. 
Dice  Schumpeter,  profesor  católico  de  la  Universidad  de  Harvard: 
«Gomo  teórico  economista,  Marx  fue,  ante  todo,  un  gran  sabio».  En  cuan¬ 
to  a  Werner  Sombart,  que  fue  uno  de  los  más  grandes  economistas  que 
produjo  Alemania,  su  ponderación  para  Marx  economista  casi  no  conoce 
límites:  «Dejando  aparte  la  concepción  del  mundo  de  Marx...  admiro  en 
él,  sin  reserva  ninguna,  al  teórico  e  historiador  del  capitalismo»  y  prosigue 
el  encomio  durante  varias  páginas: 

«Si  la  ciencia  económica  ha  podido,  en  sus  investigaciones,  llegar  a 
resultados  fecundos,  es  porque  ha  seguido  durante  un  siglo  la  vía  que  Marx 
le  trazó  gracias  a  su  modo  genial  de  enfocar  los  problemas.  Ahora  pode¬ 
mos  afirmar  con  certidumbre  que  los  economistas  que  rehusaron  seguirle 
hicieron  un  trabajo  estéril» 2. 

Marx  escribió  al  alborear  del  capitalismo,  cuando  el  estudio  de  la 
economía  política .  presentaba  muchas  oscuridades  que  fueron  iluminadas 
después.  Trabajó  con  una  tenacidad,  una  perseverancia,  y  una  inteligencia 
extraordinaria  en  recoger,  clasificar  y  analizar  los  fenómenos  económicos. 
Siguió  la  escuela  de  los  maestros  precedentes,  particularmente  los  de  la 
escuela  inglesa,  y  veremos  en  seguida  cuánto  debe  a  Ricardo.  Lo  que  le 
llevó  al  error  fue  una  reacción  apasionada  ante  los  males  económicos  y 
morales  que  presenció,  y  le  sublevaron  el  corazón  ;  dotado  de  un  tempera¬ 
mento  de  agitador  revolucionario,  maduraron  en  él,  como  en  un  crisol,  las 
aspiraciones  inextinguibles  de  los  oprimidos  que  no  tenían  salida,  y  ardió 
en  él  la  llama  del  profeta  que  le  llevó  no  solo  a  penetrar  más  a  forjar  el 
porvenir.  Pero  lo  que  Marx  tiene  de  mejor,  de  más  acabado  y  preciso,  esto 
lo  han  abandonado  los  marxistas  dejándolo  a  los  economistas  burgueses; 
mientras  lo  profético,  lo  revolucionario,  quedó,  para  desgracia  del  mundo, 
a  los  que  se  llaman  marxistas.  Por  esto,  el  único  modo  de  poner  de  acuerdo 
a  los  que,  dejando  lo  científico,  se  debaten  en  lo  apasionado,  ha  sido  el 
empleado  por  los  soviéticos:  la  autoridad  absoluta. 

Antes  de  investigar  lo  que  Marx  debe  a  sus  predecesores  economistas, 
conviene  describir  la  situación  industrial  tal  cual  la  vio  Marx.  La  revolu¬ 
ción  industrial,  entonces,  florecía  particularmente  en  Inglaterra,  aunque 
ya  se  había  extendido,  en  cierta  medida,  en  el  continente.  En  las  Islas 
Británicas,  estaba  mucho  más  avanzada.  Ya  en  los  principios  del  siglo 

1  Se  señalan  especialmente  en  este  artículo  las  condiciones  en  que  vivían  los  obreros 
en  Inglaterra,  por  ser  esta  nación  la  observada  por  Marx.  Estas  condiciones  eran  más  a 
menos  similares  en  los  otros  países. 

2  L' apogee  du  capitalismo,  \,  15. 
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xviii  se  construyó  lo  que  se  puede  llamar  la  primera  fábrica  moderna,  un 
edificio  de  500  pies  de  largo,  5  y  6  pisos,  460  ventanas,  y  que  ocupaba  300 
obreros,  en  la  elaboración  de  la  seda.  Poco  a  poco  vinieron  los  grandes 
inventos  industriales.  Los  primeros  se  presentaron  en  el  campo  de  la 
industria  textil,  muy  antigua  en  Inglaterra.  En  1733,  se  inventó  la  naveta 
volante,  o  fly-shuttle  del  John  Kay,-que  revolucionó  la  industria  del  tejido; 
todo  el  talento  de  los  inventores  se  dedicó  a  buscar  una  máquina  para 
hilar  que  fuera  el  complemento  de  la  primera.  La  de  John  Wyatt,  en  1738, 
marcaba  un  progreso,  pero  no  constituyó  un  éxito  industrial;  tan  poco  la 
jenny  de  Hargreaves,  en  1765,  aunque  estas  nuevas  máquinas  se  difundie¬ 
ron  rápidamente  en  todo  el  Norte,  donde  se  trabajaban  los  hilados  y  teji¬ 
dos.  La  water-frame  de  Arkwright  enriqueció  no  a  su  inventor,  que  parece 
haber  sido  despojado  con  mucha  injusticia  de  su  invención,  sino  al  que 
patentó  la  máquina  en  1768,  y  la  explotó  con  plena  tranquilidad  durante 
20  años,  pero  perdió  el  proceso  que  le  siguió  el  verdadero  inventor  de  la 
frame ,  Tilomas  High,  en  1785.  Esta  condenación  judicial  no  parece  haber 
hecho  el  menor  daño  a  Arkwright,  quien,  por  lo  tanto,  se  presenta  como 
el  nrimero  de  aquellos  capitanes  de  la  industria  que  veremos  florecer  en 
el  siglo  siguiente.  Arkwright  aumentó  sus  instalaciones,  fundó  nuevas  fá¬ 
bricas,  formó  sociedades  con  otros  industriales,  pero  tuvo  la  buena  o  mala 
suerte  de  deshacerse  de  aquellos  contratos  para  recibir  las  utilidades  prác¬ 
ticamente  solo.  El  rey  le  concedió  en  1786,  un  año  después  de  su  conde¬ 
nación,  el  título  de  caballero,  y  Sir  Richard  Arkwright  fue  entonces  nom¬ 
brado  jefe  de  policía  del  distrito  de  Derby.  Murió  en  1792  dejando  a  sus 
herederos  un  capital  de  medio  millón  de  libras  esterlinas,  — dos  millones 
de  dólares — ,  lo  cual  representaba,  hace  más  de  siglo  y  medio,  una  fortuna 
colosal.  Sus  admiradores  lo  compararon  a  Newton  y  a  Napoleón,  y  Sir 
Robert  Peel,  que  había  sido  su  adversario  en  el  proceso  de  1785,  lo  des¬ 
cribió  como  «el  hombre  que,  más  que  nadie,  había  hecho  honor  al  país». 
En  opuesto  sentido  al  de  la  caridad  según  San  Pablo,  el  éxito  capitalista, 
el  dinero  lo  cubría  todo. 

*  *  i 

En  1784,  el  invento  del  procedimiento  del  Pudlage  revolucionó  la 
industria  del  hierro.  Poco  después  surgieron  los  grandes  establecimientos 
metalúrgicos,  que  se  hicieron  posibles,  sobre  todo,  por  la  invención  de  la 
máquina  de  vapor  de  James  Watt  (1769).  Este  perfeccionó  su  máquina,  y 
vinieron  los  primeros  pedidos  en  1775  para  las  forjas  de  Wildinson;  en 
1/77,  para  las  minas  de  Coñnwall;  en  1778  para  las  aguas  de  París  en 
Francia.  La  máquina  de  vapor,  de  uso  facilísimo,  en  donde  quiera  que 
haya  carbón,  penetró  entonces  en  toda  la  industria;  en  los  planteles  me¬ 
talúrgicos,  en  los  molinos,  en  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos.  La  máquina 
de  vapor  llevó  a  término  la  concentración  industrial. 

Con  ella  se  inauguró  la  época  capitalista.  Esta  ha  tenido  sus  poetas. 
Ninguno  de  ellos  habló  del  capitalismo  con  más  entusiasmo  que  Karl  Marx, 
quien  fue  también,  el  más  severo  de  sus  críticos. 

La  burguesía  fue  la  primera  en  revelar  lo  que  podía  dar  de  sí  el  trabajo  del  hombre. 
La  burguesía  ha  realizado  maravillas  mucho  mayores  que  las  pirámides  de  Egipto,  los 
acueductos  romanos  y  las  catedrales  góticas;  ha  acometido  y  dado  cima  a  empresas  mucho 
más  grandiosas  que  las  emigraciones  de  los  pueblos  y  las  cruzadas... 

La  burguesía  al  explotar  el  mercado  mundial,  da  a  la  producción  y  al  consumo  de 
todos  los  países  un  sello  cosmopolita.  Entre  los  lamentos  de  los  reaccionarios  destruye  los 
cimientos  nacionales  de  la  industria.  Las  viejas  industrias  nacionales  se  vienen  a  tierra,  arro¬ 
lladas  por  otras  nuevas,  cuya  instauración  es  problema  vital  para  todas  las  naciones  civili¬ 
zadas;  por  industrias  que  ya  no  trasforman  como  antes  las  materias  primas  del  país,  sino 
las  traídas  de  los  climas  más  remotos,  y  cuyos  productos  encuentran  salida,  no  solo  dentro 
de  las  fronteras,  sino  en  todas  partes  del  mundo.  Brotan  necesidades  nuevas  que  ya  no 
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bastan  a  satisfacer,  como  en  otro  tiempo,  los  frutos  del  país,  sino  que  reclaman  para  su  sa¬ 
tisfacción  los  productos  de  tierras  lejanas.  Ya  no  reina  aquel  mercado  local  y  nacional  que 
se  bastaba  a  sí  mismo,  y  donde  no  entraba  nada  de  afuera;  ahora,  la  red  del  comercio  es 
universal,  y  en  ella  entran,  unidas  por  vínculos  de  interdependencia,  todas  la«  naciones.  Los 
productos  intelectuales  de  las  diferentes  naciones  vienen  a  formar  un  acervo  común.  Las 
limitaciones  y  peculiaridades  del  carácter  nacional  van  pasando  a  segundo  plano,  y  las  lite¬ 
raturas  locales  y  nacionales  confluyen  todas  en  una  literatura  universal. 

La  burguesía,  con  el  rápido  perfeccionamiento  de  todos  los  medios  de  producción,  con  las 
facilidades  increíbles  de  su  red  de  comunicaciones,  lleva  la  civilización  hasta  las  naciones 
más  salvajes.  La  baratura  de  sus  mercancías  es  la  artillería  pesada  con  la  que  derrumba 
todas  las  murallas  chinas,  con  la  que  obliga  a  capitular  a  las  tribus  barbaras  mas  ariscas 
en  su  odio  contra  el  extranjero... 

La  burguesía  somete  el  campo  al  imperio  de  la  ciudad.  Crea  ciudades  enormes,  inten¬ 
sifica  la  población  urbana  con  merma  de  la  campesina,  y  arranca  una  parte  considerable  de 
la  gente  del  campo  a  la  estupidez  de  la  vida  rural... 

En  el  siglo  corto  que  lleva  de  existencia  como  clase  soberana,  la  burguesía  ha  creado 
energías  productivas  mucho  más  grandiosas  y  colosales  que  todas  las  pasadas  generaciones 
juntas.  Basta  pensar  en  el  sojuzgamiento  de  la  naturaleza  por  el  hombre,  en  la  maquinaria, 
en  la  aplicación  de  la  química  a  la  industria  y  a  la  agricultura,  en  la  navegación  del  vapor, 
en  los  ferrocarriles,  en  el  telégrafo  eléctrico,  en  la  roturación  de  continentes  enteros,  en  la 
canalización  de  los  ríos,  en  los  nuevos  pueblos  que  brotaron  de  la  tierra  como  por  ensalmo... 
¿Qué  siglo  precedente  pudo  sospechar  siquiera  que  en  el  regazo  de  la  sociedad  fecundada 
por  el  trabajo  del  hombre,  yaciesen  soterradas  tántas  y  tales  energías  y  elementos  de  pro¬ 
ducción? 

Esto,  en  lenguaje  marxista,  se  podría  llamar  la  tesis,  la  afirmación  po¬ 
sitiva,  la  cual,  a  su  vez,  es  la  síntesis  de  todas  las  épocas  precedentes,  la 
culminación  de  los  siglos  5  hay  que  recordar,  como  en  la  dialéctica  marxista 
toda  síntesis  absorbe  las  épocas  precedentes  en  un  plano  superior  ;  es  la 
culminación  de  la  historia  del  mundo  hasta  esa  fecha.  Al  llegar  aquí  IVIarx 
presenta  la  negación  de  todo  ello,  su  suprema  antítesis,  el  proletariado. 

Conoció  Marx  el  proletariado  inglés,  primero,  gracias  a  Federico  En- 
gels,  quien  había  escrito  en  1844  su  obra  Die  Lage  dev  avbeitenden  Klcissen 
in  England  (publicado  en  1845).  Esta  obra  fue  escrita  cuando  su  autor  no 
tenía  más  que  25  años,  y  bajo  la  impresión  de  la  crisis  de  1842.  No  es  un 
panfleto  demagógico.  Otros  autores  han  descrito  la  miseria  del  proletaria¬ 
do  inglés  con  Rasgos  bastante  más  negros  que  el  co-autor  del  Manifiesto 
comunista. 

La  introducción  del  libro  es  una  descripción  de  la  revolución  indus¬ 
trial.  Muestra  como  antes,  los  obreros  vivían  en  paz,  trabajando  en  sus 
casas,  viviendo  piadosa  y  honestamente.  Eran  muy  semejantes  a  los  cam¬ 
pesinos.  Pocos  sabían  leer,  menos  todavía  escribir,  iban  regularmente  a  la 
iglesia,  jamás  hablaban  de  política,  jamás  conspiraban,  tenían  grandísima 
reverencia  a  las  clases  superiores,  y  eran  intelectualmente  muertos.  Su 
vida  no  era  digna  de  seres  humanos.  Mías  tarde,  en  el  capitulo  «La  acu¬ 
mulación  primitiva»  (Deis  Kapital ,  1)  Marx  había  de  describir,  con  rasgos 
sombríos,  la  historia  del  desarrollo  financiero  de  Inglaterra.  Al  lado  da 
una  magnífica  riqueza,  se  observa  un  proletariado  sumamente  desgraciado. 

Parte  de  ello,  nos  parece,  se  debe  a  la  legislación  sobre  los  pobres  que 
tuvo  su  mayor  desarrollo  en  los  tiempos  de  Isabel.  Xenía  por  objeto  aca- 
bar  con  la  mendicidad  profesional,  la  que,  debido  a  varias  circunstancias, 
había  tomado  a  mediados  del  siglo  XVI  un  desarrollo  notable.  La  idea  era 
que  todos  los  asistidos,  a  no  ser  que  fueran  absolutamente  incapaces,  ha¬ 
bían  de  trabajar.  A  los  holgazanes,  a  la  primera  infracción  se  les  castigaba 
con  el  látigo;  a  la  segunda  el  látigo  otra  vez,  y  se  les  marcaba  además  la 
frente  con  un  hierro  candente.  A  la  tercera  infracción,  ¡se  les  ahorcaba. 
Para  suprimir  la  tendencia  a  salir  de  su  parroquia,  donde  había  de  tra- 
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bajar  para  los  que  lo  sostenían,  vino  la  ley  de  1662,  que  forzaba  al  pobre 
a  la  residencia.  Si  salía  de  su  parroquia,  aquella  en  donde  lo  cogían  tenían 
derecho  de  devolverlo  a  la  de  origen,  la  que  le  quitaba  las  ganas  de  escapar¬ 
se  otra  vez.  .El  mismo  Locke,  por  otro  lado  tan  humano,  presentó  un  pro¬ 
yecto  que  nos  asombra.  Para  él,  la  multiplicación  de  los  pobres  venía  de 
que  ya  no  nabia  disciplina.  La  virtud  y  la  industria  van  juntas,  mientras 
el  vicio  y  la  holgazanería  también  van  de  brazo.  En  regiones  marítimas, 
pues,  todos  los  que  mendigaban  fuera  de  su  parroquia  sin  permiso,  ha¬ 
bían  de  ser  metidos  en  los  barcos  de  su  majestad,  bajo  rigurosa  disciplina, 
durante  tres  anos.  Tres  años  de  galera.  En  los  condados  interiores,  ha¬ 
bían  de  ser  enviados  a  una  casa  de  corrección  durante  un  período  idén¬ 
tico,  es  decir,  una  condenación  a  tres  años  de  trabajo  forzado  por  delito 
de  mendicidad !  En  cuanto  a  los  niños,  proponía  establecer  escuelas  de  tra¬ 
bajo  para  aprender  a  hilar  o  tejer,  a  las  que  habían  de  ser  llevados  todos 
los  nrnos  de  3  a  14  años  de  edad  que  necesitaran  ayuda  de  la  parroquia. 

.s  darían  de  comer  en  la  escuela,  y  también  aprenderían  la  religión 
mientras,  en  su  casa,  quedaban  expuestos  a  la  inmoralidad. 

Inmovilizados  por  la  ley  de  1662,  los  obreros  ya  no  podían  ir  de  un 
lado  a  otro,  en  busca  de  trabajo,  si  se  cerraba  alguna  incipiente  fábrica. 
Tuvieron  que  aguardar  hasta  el  año  de  1795,  cuando,  por  fin,  se  permitió 

a  ios  obreros  no  directamente  asistidos  cambiar  de  domicilio  para  buscar 
trabajo.  ■> 

r  ^  pesar  de  la  revolución  industrial  y,  de  la  creciente  prosoeridad,  el 
numero  de  los  pobres  asistidos  iba  aumentando,  y  cada  vez  eran  más  ’los 
que  acudían  a  la  asistencia  pública,  de  modo  que  el  impuesto  para  los  po- 
^?S°  ^  2.000.000  en  17(85,  a  seis  millones  y  medio  de  esterlinas  en 

°r j?tro.  ,  °»  los  manufactureros,  viendo  que  la  parroquia  pagaba 
también,  disminuían  los  salarios.  Pensaban  que  no  tenían  ninguna  razón 
para  pagar  de  su  bolsillo,  mientras  la  parroquia  también  pagara.  Una  ma¬ 
nufactura  normal,  al  pagar  salarios  normales,  era  incapaz  de  competir  con 
otra  que  contaba  con  el  trabajo  forzado  de  los  indigentes,  sostenidos  en 
parte  por  la  caridad  pública.  Concluye  su  estudio  Paul  Mantoux  con  una 
frase  que  no  me  hubiera  atrevido  a  emplear:  «A  este  precio  se  compró  la 
tranquilidad  de  los  ricos  en  tiempo  de  crisis,  y  la  gloria  inglesa  fuera  de 
sus  fronteras ...  El  dinero  de  los  pobres,  arrancado  mitad  al  público,  y 
mitad  a  los  pobres  mismos,  forma  la  base  sobre  la  cual  se  edificaron  las 
grandes  fortunas  del  capitalismo  industrial»  3. 

Al  principio,  los  obreros  auténticos  lucharon  contra  la  revolución  in¬ 
dustrial.  Consideraban  las  máquinas  como  a  enemigos.  Este  fenómeno  ha 
sido  universal  en  casi  todas  las  naciones,  con  excepción  de  los  Estados 
Unidos.  Al  principio,  los  obreros  destrozaban  los  nuevos  instrumentos  de 
producción;  el  sabotaje  de  una  máquina,  individual  o  colectivo,  fue  con¬ 
siderado  como  crimen,  merecedor  de  la  pena  de  muerte.  Los  motines  au¬ 
mentaron,  y  se  presentaron  muchos  incidentes,  particularmente  en  1779. 
Se  planteó  entonces  el  problema  de  la  intervención  de  la  Iglesia  en  la 
vida  social.  En  el  pueblo  de  Mellor,  un  pastor  habló  desde  el  púlpito  para 
reprobar  algunos  incidentes  que  habían  pasado  poco  antes.  Un  viejo  obrero 
se  levantó:  «Señor,  haría  usted  mejor  en  no  perderse  en  negocios  seglares, 
y  en  comentar  su  texto».  Los  pobres  no  pedían  a  la  Iglesia  oficial  que  se 
interesara  por  ellos ;  les  bastaba  su  neutralidad !  En  1796,  se  colocaron  sol¬ 
dados  en  las  fábricas.  Guando  Marx,  al  decir  después  que  el  Estado  está 
al  servicio  del  capitalista,  hablaba  no  solo  en  teoría,  aludía  a  hechos  cono- 


3  La  révolution  industrielle  au  XVIII  siecle,  París  1906,  p.  460. 
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cides.  En  su  célebre  novela,  Shirley  Charlotte  Bronte  describió  un  ata¬ 
que  contra  una  fábrica.  La  inquietud  aumento  en  tiempo  del  bloqueo  con¬ 
tinental-  se  formaron  entonces  verdaderas  bandas,  de  forajidos  capitanea¬ 
das  por  un  tal  Ludd,  y  sus  hombres  se  llamaron  Luddites.  Se  ff ^gairon  a 
destrozo.  Lord  Byron,  con  su  romántica  pasión  de  libertad,  les  tomo  p 
revolucionarios,  y  les  dedicó  un  canto  de  guerra: 

As  the  Liberty  boys  over  the  sea 

Bought  their  freedom  and  cheaply  with  blood. 

So  we,  boys,  we 

Will  die  fighting,  or  Uve  free 

And  down  with  all  dings,  but  King  Ludd . 

Se  habla  en  él,  como  en  todos  los  cantos  de  este  jaez,  de  matar  a  dés¬ 
potas,  de  plantar  el  árbol  de  la  libertad  en  su  sangre. 

Una  de  las  causas  principales  de!  descontento  obrero  era  que  los 
varones  habían  sido  despedidos  para  dejar  el  sitio  a  mujeres  y  ™»s;  ma 
dóciles  que  los  hombres,  y  muchísimo  peor  pagados  (un  adulto  rec,bl*>  * 
una  fábrica  en  1803,  25  chelines  por  semana,  mientras  el  sa  ario  del  apren 
diz  variaba’ entre  tres  y  medio  y  siete).  Además  hacían  el  trabajo  mejor 
que  los  adultos,  tenían  dedos  más  ligeros,  mas  sutiles,  se  metían  mas  fá¬ 
cilmente  debajo  de  las  máquinas.  Los  aprendices  permanecían  en  esta 
situación  siete  años  y  más,  aunque  aprendiesen  el  trabajo  en  POc°s  ^s. 
En  una  época,  solo  Robert  Peel  ocupaba  mas  de  mil  nrnos  en  sus  talleres. 

Se  efectuaron  varias  encuestas  parlamentarias,  provocadas  P°r  ^  si¬ 
tuación  inhumana  que  existía  en  las  fabricas,  una  en  1816,  otras  en  183-,  y 
1840.  Empezaban  los  niños  a  trabajar  a  veces  a  la  edad  de  tres  anos,  frecuen¬ 
temente  a  los  cuatro  o  cinco.  Se  les  daba  ocupación  apenas  se :  les  creía  ca- 
naces  de  atención  y  obediencia.  Teman  las  mismas  horas  de  trabajo  que 

íos  adultos,  y  el  día  normal  en  la  industria  era  de  14  y  ,15  £0,r®*;  ^día^e 
claró  en  una  de  aquellas  encuestas  que  en  la  industr  a  de  la  lana  e  d  a  d 
16  horas  era  lo  ordinario;  en  Stockport,  en  1815  y  1816,  el  día  normal  ae 
trabajo  llegó  a  ser  hasta  de  18  horas ;  se  empezaba  a  las  tres  o  cuatro 
de  la  madrugada  para  acabar  a  las  nueve  de  la  noche  La  ey  de  lSlO  pro  - 
bió  el  trabajo  de  los  niños  menores  de  nueve  anos,  y  limito  a  doce  horas  el 
de  los  de  nueve  a  diez  y  seis  años,  pero  las  encuestas  ulteriores  demos¬ 
traron  que  la  ley  no  fue  cumplida.  Etienne  Martin,  recogiendo  los  datos 
de  la  encuesta  de  1840  que  duró  dos  años,  muestra  ñiños  las  minas  de 
carbón,  que  empezaban  a  trabajar  a  los  cuatro  y  cinco  anos  de  edad  y 
bajaban  ¿on  los  obreros  a  los  socavones  a  las  tres  y  cuatro  de  la  madru¬ 
gada  para  salir  a  las  cinco  o  seis  de  la  noche,  de  modo  que  veían  la  luz 
del  día  solo  el  domingo.  Los  más  pequeños  abrían  y  cerraban  puertas, 
después  de  los  ocho  años,  ya  empujaban  o  tiraban  los  carritos  de  camón. 
Era’  trabajo  de  muchachos  como  de  muchachas.  Hombres  y  mujeres,  ni¬ 
ños  y  niñas  trabajaban  prácticamente  desnudos. 

Los  accidentes,  entre  gente  tan  joven  y  tan  sumamente  agotada,  eran 
numerosos.  Si  no  trabajaban  bastante,  eran  azotados;  en  ciertos  trabajos 
se  les  ponían  hierros  a  los  pies.  Los  autores  han  descrito  las  torturas  a 
veces  sádicas  con  que  ciertos  capataces  martirizaban  a  sus  victimas. 

Al  principio,  los  industriales  reclutaban  sus  obreros  en  gran  parte  en¬ 
tre  los  pobres  asistidos.  Hacían  el  contrato  con  la  parroquia,  la  cual  ce¬ 
día,  a  veces,  hasta  cincuenta  y  más  niños  a  la  vez.  Para  hacer  un  negocio 
n-e  or  se  dio  también  el  caso  en  que  una  parroquia  estipulo  que  el  5% 
habían  de  ser  idiotas.  El  fabricante  debía  buscarles  trabajo.  Los  embarcaba 
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como  ganado  para  llevarlos  a  la  fábrica  donde  habían  de  trabajan  El  trabajo 
era  inmenso,  la  comida  poquísima,  y  una  vez  al  día;  duraba  esta  cuarenta 
minutos,  pero  de  estos  se  empleaban  20  en  limpiar  las  máquinas.  Así,  pa¬ 
gando  salarios  que  ni  siquiera  eran  suficientes  para  mantener  a  los  obre¬ 
ros  en  vida,  los  industriales  se  apropiaban  prácticamente  de  todas  las 
utilidades.  En  cuanto  a  la  higiene  moral  y  material  de  aquellos  estableci¬ 
mientos  es  mejor  no  hablar. 

Al  principio,  los  únicos  niños  empleados  en  la  industria  eran  los  ni¬ 
ños  pobres  asistidos  por  las  parroquias.  Los  obreros  no  querían  de  ninguna 
manera  mandar  sus  propios  hijos  a  tal  infierno.  Pero  cuando  la  compe¬ 
tencia  con  el  trabajo  forzado  de  los  pobres  se  hizo  imposible  y  cuando  los 
salarios  de  los  obreros  auténticos  bajaron,  estos  no  tuvieron  más  remedio 
que  mandar  también  sus  mujeres  y  niños  a  las  fábricas,  y  la  esclavitud  se 
hizo  prácticamente  completa.  El  principio  liberal  del  lessez  faire  era  que 
la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda  fuera  absoluta.  El  productor  debe  ven¬ 
der  lo  más  caro,  y  comprar  lo  más  barato  posible.  Esto  vale  para  los  hom¬ 
bres  lo  mismo  que  para  las  mercancías.  En  cuanto  al  Estado,  el  libera¬ 
lismo  exigía  que  la  moral  no  tiene  nada  que  ver  con  los  negocios,  ni  lo 
espiritual  con  lo  temporal.  La  función  del  Estado  es  solo  proteger  la  pro¬ 
ducción,  dar  su  amparo  a  los  ^productores  y  castigar  todo  lo  que  impide  la 
producción,  por  ejemplo,  el  descontento  de  los  obreros.  En  aquellos  tiem¬ 
pos,  la  democracia  inglesa  no  era  más  que  para  los  ricos.  Al  principio,  los 
obreros  consideraron  inútil  proclamar  sus  reivindicaciones  a  nombre  de  la 
justicia,  de  la  humanidad,  o  del  fair  play.  En  aquellos  tiempos,  el  fair  play 
no  era  para  los  pobres.  La  ley  de  1799  prohibía  a  los  obreros  de  todos  los 
talleres  ponerse  de  acuerdo  para  obtener  un  aumento  en  los  salarios,  o  la 
disminución  de  las  horas,  bajo  tres  años  de  cárcel,  o  dos  meses  de  hard 
labour.  Por  esto  temían  proponer  planes  que  aumentaran  la  eficacia  y  ren¬ 
dimiento  de  las  fábricas.  Al  fin,  encontraron  en  la  clase  social  de  los  pa¬ 
trones  hombres  que  les  apoyaron,  esta  vez,  en  nombre  de  la  humanidad, 
un  Robert  Peel,  un  Owen.  Lástima  fue  que  la  Iglesia  oficial  protestante 
no  parece  haber  participado  en  aquel  movimiento.  ]Vluy  difícil  fufe  pues 
el  origen  de  las  uniones  obreras  inglesas,  las  que  a  través  del  siglo  xix 
habían  de  llegar  a  tener  tanta  fuerza. 

Tal  era,  muy  brevemente  descrito,  el  ambiente  en  el  cual  Engels  es¬ 
cribió  su  libro,  y  Marx  empezó  a  estudiar  la  economía  política. 

.  Lomo  observa  Lenin,  Marx  basó  su  doctrina  en  la  economía  clásica 
inglesa.  He  aquí  los  rasgos  que  nos  interesan  directamente. 

En  la  teoría  del  valor,  Marx  distingue  entre  el  valor  de  uso,  y  el  valor 
comercial.  El  valor  comercial  de  las  mercancías,  cambiadas  en  el  merca¬ 
do,  consiste  en  el  trabajo  empleado  en  producir  aquellas  mercancías.  Lo 
común  a  todas  es,  no  el  trabajo  individual,  sino  una  medida  abstracta  de 
trabajo  humano  en  general.  Se  trata  también  de  verdadero  trabajo  útil. 
El  monto  del  valor  se  determina  por  la  cantidad  de  trabajo,  o  por  el  tiempo 
de  trabajo  socialmente  necesario  para  la  producción  de  esa  mercancía,  o 
de  un  valor  de  uso.  Así,  Lenín  resume  la  doctrina  marxista  en  ese  punto. 

.  Ahora,  Marx  seguía  en  esto  las  huellas  del  padre  de  la  economía,  Adam 
Smith,  el  cual  había  precisamente  propuesto  este  punto  en  su  famoso  libro 
La  riquezas  de  las  naciones .  Smith  hizo  la  distinción  entre  el  valor  de  uso, 
y  el  valor  de  cambio  o  el  valor  comercial.  La  fuente  de  valor  comercial, 
para  él  como  para  Marx,  era  el  solo  trabajo:  «El  trabajo  es  la  medida  real 
del  valor  de  cambio  de  toda  mercancía».  Se  trata,  como  en  Marx,  del  tra- 
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bajo  en  general,  y  de  trabajo  socialmente  necesario,  pues  observa  tam¬ 
bién:  «Hay  que  tener  en  cuenta  los  diversos  grados  de  fatiga  sufridos,  la 
habilidad.  Es  posible  que  haya  más  trabajo  en  una  hora  de  trabajo  difícil 
que  en  dos  horas  de  trabajo  fácil,  en  una  de  aplicación  a  un  trabajo  que 
necesitó  diez  años  para  ser  aprendido,  que  en  un  mes  de  trabajo  ordinario 
que  cualquiera  puede  hacer».  Esto,  Marx  lo  hubiera  podido  firmar  con 
las  dos  manos.  De  igual  modo,  con  algunas  diferencias,  discurrieron  los 
discípulos  de  Smith.  Para  Ricardo,  al  que  Marx  debe  mucho,  el  trabajo 
es  el  fundamento  del  valor  de  las  cosas;  la  cantidad  de  trabajo  necesaria 
para  su  producción  es  la  regla  que  determina  las  cantidades  respectivas  de 
las  mercancías  que  se  cambian  por  otras.  Estamos  pues  con  lo  mismo,  con 
la  diferencia  de  que  para  Ricardo  hay  otros  dos  factores  más,  distintos  del 
trabajo,  que  determinan  fluctuaciones  en  el  mismo  valor  comercial;  este 
segundo  valor  lo  llama  relativo.  Esta  doctrina  vino  después  a  Francia  traí¬ 
da  por  Juan  Bautista  Say.  Así,  pues,  Marx  tomó  la  tesis  fundamental  de 
su  doctrina  económica,  no  de  un  sueño  socialista,  sino  de  la  ciencia  econó¬ 
mica  de  su  tiempo. 

De  ella  sacó  una  consecuencia  tremenda:  Si  la  única  fuente  del  valor 
es  el  trabajo,  luego,  todo  el  valor  del  trabajo  pertenece  aHrabajador.  Pero 
no  es  esto,  añadía,  lo  que  en  realidad  pasa.  Lo  que  acontece  es  que  el  tra¬ 
bajador  recibe  de  su  trabajo  apenas  lo  suficiente  para  no  morir  de  ham¬ 
bre,  y  para  que  pueda  engendrar  otros  trabajadores,  en  cantidad  suficien¬ 
te,  para  que  perpetúen  la  esclavitud  del  obrero  al  capitalista  explotador. 
¿Cómo  ha  sucedido  esto?  La  diferencia  entre  lo  que  se  dá  al  obrero,  y  lo 
que  se  obtiene  del  obrero  es  lo  que  Marx  llama  la  plus  valía.  No  puede  venir 
ésta  de  una  alza  de  los  precios,  pues  pronto  se  restablecería  el  equilibrio. 
Para  obtener  este  aumento  de  valor,  es  menester  que  «el  propietario  del  di¬ 
nero  descubra,  en  el  mercado,  una  mercancía  cuyo  valor  de  uso  sea  al  mismo 
tiempo  una  fuente  de  valor».  Esta  mercancía,  la  capacidad  de  trabajo,  la 
compra  para  un  tiempo  determinado  a  precio  bajísimo,  lo  más  bajo  posible; 
y  mientras  trabaja^  produce  no  para  el  trabajador,  sino  para  el  que  alquiló 
al  obrero.  Esta  diferencia,  entre  lo  que  el  capitalista  paga  al  obrero,  y  lo  que 
obtiene  del  obrero,  Marx  la  llama  la  plus  valía.  La  calcula  con  precisión 
algebraica. 

Para  que  esto  se  pueda  dar,  en  un  grado  notable,  es  menester  que, 
por  la  división  del  trabajo  exista  gente  ya  rica;  y  que  se  den  obreros  li¬ 
bres  para  vender  su  fuerza  de  trabajo,  que  al  mismo  tiempo  no  estén  ata¬ 
dos  ni  a  su  tierra,  ni  a  su  pequeña  industria,  sino  sean  proletarios,  que  no 
puedan  subsistir  si  no  es  vendiendo  su  fuerza  de  trabajo. 

El  capitalista  tendrá  dos  modos  de  aumentar  su  plus  valía:  o  prolon¬ 
gando  el  día,  es  decir  aumentando  las  horas  de  trabajo  más  de  lo  debido; 
o  aumentando  el  rendimiento  del  obrero  durante  las  horas  del  trabajo; 
esto  por  los  varios  métodos  de  acelerar  el  trabajo.  Entre  las  fórmulas  de 
Marx,  una  de  las  más  elocuentes  es  el  empleo  inhumano  del  obrero  solo 
en  la  medida  necesaria  para  que  pueda  continuar  trabajando:  casa  mise’ 
rabie,  comida  lo  mismo,  vestidos  otro  tanto.  En  cuanto  a  lo  demás,  instruc¬ 
ción,  diversiones,  recreación,  el  industrial  no  da  nada  para  esto.  En  cuan¬ 
to  a  los  niños,  los  empleará  en  el  trabajo  apenas  pueda.  Les  hará  trabajar 
todo  lo  posible.  La  ley  de  hierro  es  que  los  obreros  no  existen  más  que 
para  su  rendimiento.  Todas  estas  progresiones  están  estudiadas  con  preci¬ 
sión  algebraica,  como  el  mejor  de  los  medios  de  trabajo.  Guando  los  obre¬ 
ros  se  hacen  menos  útiles  no  hay  ninguna  razón  ya  para  que  se  ocupe  de 
ellos.  Constituyen,  pues,  los  obreros  una  reserva  de  trabajo,  la  que  sera 
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aplicada  a  aumentar  la  producción  en  momentos  de  producción;  al  mismo 
tiempo,  la  acumulación  del  capital  se  va  haciendo  cada  vez  mayor,  y  los 
fuertes  pueden  echar  fuera  del  mercado  a  los  que  no  tienen  tanta  fuerza. 
La  competencia  arruina  a  los  pequeños  productores,  y  los  mayores  van 
quedando  solos.  He  aquí  una  página  célebre  de  Marx: 

La  aniquilación  de  los  productores  directos  se  hace  con  el  más  implacable  vandalismo, 
y  bajo  la  presión  de  las  pasiones,  las  más  infames,  innobles,  pequeñas,  y  odiosas.  La  pro- 
piedad  privada,  ganada  con  el  trabajo  personal,  y  que  el  individuo  libre  ha  creado,  iden¬ 
tificándose  en  cierta  manera  con  las  condiciones  de  su  trabajo,  deja  su  sitio  a  la  propiedad 
privada  capitalista  que  reposa  en  la  explotación  del  trabajo  ajeno,  el  que  no  tiene  ya  más  que 
la  apariencia  de  libertad. 

Realizado  esto,  ya  no  es  cuestión  de  poner  fuera  de  combate  al  obrero  que  tenía  su  pe¬ 
queño  taller,  sino  al  capitalista  que  explota  también  muchos  obreros...  Esta  absorción  se 
obra,  por  el  juego  de  las  leyes  inmanentes  a  la  producción  capitalista  misma,  por  la  centra¬ 
lización  del  capital.  Cada  capitalista  mata  a  muchos  otros.  Al  mismo  tiempo  que  se  efec¬ 
túa  esta  absorción  de  muchos  capitalistas  por  unos  pocos,  se  desarrollan  a  la  vez  la  forma 
cooperativa  en  el  modo  de  trabajar,  la  aplicación  de  la  ciencia  a  la  técnica,  la  explotación  sis¬ 
temática  del  suelo,  la  trasformación  de  los  medios  particulares  del  trabajo  en  otros  que 
no  pueden  ser  utilizados  en  común,  la  economía  de  todos  los  medios  de  producción  por  su 
utilización  como  medios  de  producción  de  un  trabajo  social  combinado,  la  entrada  de  todos 
los  pueblos  en  el  sistema  del  mercado  mundial,  y  por  consiguiente,  el  carácter  internacional 
del  capitalismo.  A  medida  que  disminuye  el  número  de  los  grandes  capitalistas  que  aca¬ 
paran  y  monopolizan  todas  las  ventajas  de  este  procedimiento  de  trasformación,  se  ve 
aumentar  la  miseria,  la  opresión,  la  esclavitud,  la  explotación.  Pero  al  mismo  tiempo  la  re¬ 
belión  de  la  clase  obrera  va  creciendo.  La  centralización  de  los  medios  de  producción  y  la 
socialización  del  trabajo  llegan  a  tal  punto  que  ya  no  pueden  coexistir  con  el  ambiente  capi¬ 
talista.  Lo  hacen  estallar.  .La  última  hora  de  la  propiedad  privada  capitalista  ha  llegado. 
Los  expropiadores  son  expropiados  a  su  vez. 

Aquí  lo  tenemos  todo;  la  teoría  del  valor,  del  aumento  de  valor  (plus¬ 
valía),  de  la  acumulación  de  capital,  de  la  pauperización,  de  los  monopolios 
y  de  la  absorción  de  los  muchos  por  los  pocos,  de  las  crisis  sucesivas,  de  la 
concentración  de  la  riqueza  del  mundo  en  mano  de  pocos;  hemos  dejado 
la  economía  para  volver  a  la  filosofía  y  al  profetismo. 

En  primelr  lugar,  es  falsa  la  teoría  del  valor;  hoy,  nadie  fuera  de  la 
escuela  marxista  sostiene  esta  doctrina;  y  esto  se  ve  muy  particularmente 
en  el  nuevo  mundo,  donde  el  valor  comercial  de  las  riquezas  del  país  no 
depende  únicamente  del  trabajo  que  se  usa  en  explotarlas,  sino  de  mu¬ 
chos  otros  factores.  Además,  dadas  las  capacidades  diversas  de  los  traba¬ 
jadores,  y  los  diversos  métodos  de  trabajar,  es  imposible  reducir  el  valor 
del  trabajo  a  un  factor  común,  al  tiempo  y  a  la  intensidad.  Entre  trabajo 
y  trabajo  no  hay  solo  diferencia  de  cantidad,  para  hablar  en  hegeliano,  hay 
también  de  calidad,  y  esta  calidad  no  se  reduce  a  cantidad.  Pero  tiene 
razón  el  marxismo,  cuando  se  reduce  la  producción  a  factores  puramente 
económicos,  cuando  se  aplica  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda  con  rigor 
férreo,  cuando  el  productor  considera  a  sus  obreros  únicamente  como  ins¬ 
trumentos  de  producción,  y  no  como  hombres,  cuando  se  pierde  de  vista 
la  segunda  parte  del  primer  mandamiento:  Tú  amarás  al  Señor  tu  Dios. .  . 
y  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo.  Este  precepto  debe  resonar  muy  claro  en 
los  oídos  de  aquel  que  mira,  ante  todo,  a  las  utilidades  que  ha  de  sacar  de  su 
empresa,  y  solo  en  último  lugar  a  los  hombres  y  a  las  mujeres  que  con¬ 
tribuyen  tanto  a  su  riqueza.  El  capitalista  que  no  acata  con  mucha  reve¬ 
rencia  la  ley  de  la  justicia  y  de  la  caridad,  se  convierte  en  el  argumento 
más  poderoso  en  favor  del  comunismo,  pues  justifica  la  fórmula  de  Marx. 

Pero  no  sucedió  lo  que  Marx  profetizó.  No  ha  aumentado  la  miseria, 
ni  la  opresión,  ni  la  esclavitud,  ni  la  explotación  y  la  rebelión  de  la  clase 
obrera.  En  la  época  en  que  Engels  escribía  su  libro  sobre  la  clase  obrera 
en  Inglaterra,  el  charlismo  luchaba  por  los  derechos  obreros,  y  los  inmi- 
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grantes  católicos  irlandeses,  bajo  la  dirección  de  (TConnell,  por  la  libertad 
religiosa.  Los  dos  movimientos  progresaron  paso  a  paso.  Este  apoyo  de  la 
Iglesia  católica  a  los  trabajadores  apareció  magníficamente  delante  del  mun¬ 
do,  cuando  el  Cardenal  Manning  se  solidarizó  con  los  estibadores  de 
Londres,  y  llegó  a  celebrar  lo  que  se  llamó  en  la  Inglaterra  de  1889,  la  paz 
del  Cardenal.  Aconteció  lo  mismo  en  todos  los  países ;  el  Cardenal  Gibbons, 
en  los  Estados  Unidos,  obtuvo  de¡  Roma  la  aprobación  de  los  Caballeros 
del  Trabajo;  en  Alemania,  el  Obispo  Ketteler  trabajó  tanto  en  elevar  las 
condiciones  del  obrero  que  el  Papa  social  por  excelencia,  León  XIII,  lo 
llamó  «su  ilustre  predecesor». 

No  hay  un  país  del  mundo,  hoy,  donde  no  exista  el  día  de  ocho  horas, 
la  semana  de  cuarenta  horas,  en  los  países  más  industriales,  como  en  los 
Estados  Unidos  es  donde  más  ha  mejorado  la  condición  del  obrero.  La 
mancha  horrible  es  precisamente  la  de  los  países  marxistas,  con  sus  tra¬ 
bajos  forzados,  con  sus  procederes  de  esclavitud,  con  sus  crueldades,  al 
lado  de  las  cuales  las  que  vivieron  los  obreros  hace  siglo  y  medio,  en  el 
momento  peor  de  la  opresión  capitalista,  parecen  pequeñas.  El  marxismo 
profético  no  ha  dado  ningún  paso  adelante  en  la  liberación  del  mundo, 
sino  un  paso  atrás  en  la  esclavitud  de  los  trabajadores. 

La  razón  de  esto  es  porque  el  marxismo  quiere  reducirlo  todo  a  lo 
material,  y  a  lo  matemático;  y  es  esto  inhumano.  Pero  es  mayor  el  pecado 
del  individualismo  materialista  que  considera  al  hombre  como  produc¬ 
tor  y  no  como  a  hombre.  El  movimiento  social  católico  como  organización 
ha  sido  débil,  pero  como  levadura  en  la  masa  ha  sido  colosal.  Esto  lo  com¬ 
prendieron  los  obreros,  cuando  levantaron  una  estatua  a  León  XIII,  cuan¬ 
do  regalaron  a  Pío  XII  el  martillo  con  que  abrió  la  puerta  Santa  en  Navidad. 
Con  el  inmenso  apoyo  de  la  Iglesia,  (y  siguiendo  a  la  Iglesia  de  Cristo,  los 
obreros  pidieron  justicia.  Se  les  hizo,  por  lo  menos  en  parte,  y  los  que  no  la 
hicieron  se  sintieron  reprobados.  Con  la  justicia  volvio  la  caridad,  que 
es  lo  contrario  de  la  explotación.  Con  la  justicia  y  la  caridad  vino  la  paz, 
y  creció  el  cuerpo  de  la  sociedad  humana,  según  las  leyes  de  la  justicia 
social.  Mucho  se  ha  hecho,  pero  muchísimo  más  queda  por  hacer,  especial¬ 
mente  para  retirar  los  estorbos  acumulados  por  el  comunismo,  antes  de 
que  resuene  en  los  cielos  de  un  mundo  liberado,  el  cántico  que  resono  en 
los  oídos  del  primer  obrero,  descendiente  del  mas  grande  de  los  reyes,  sín- 
tesis  personal  de  toda  la  humanidad,  el  Rey  de  la  paz:  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 


Hombres  que  influyen 


La  ruta  de  Soíoviev 

por  el  Dr.  Antonio  Sancho 

Canónigo  Magistral  de  Mallorca 

20  de  noviebre  del  año  1880.  Está  agitada  con  vehemente  pasión,  co¬ 
mo  para  estallar  una  violenta  tempestad,  la  Universidad  de  San  Peters- 
burgo.  Se  han  dado  cita  profesores  y  alumnos  de  todas  las  Facultades;  la 
de  Ciencias,  la  de  Letras  y  la  de  Derecho  rivalizan  en  aportar  fuerzas 
para  imponer  sus  tradicionales  convicciones.  Un  joven  profesor  va  a  inau¬ 
gurar  su  curso  de  Filosofía  y  todos  están  apercibidos  para  proporcionarle 
el  más  rotundo  y  definitivo  fracaso  ya  en  la  primera  lección. 

El  ha  escogido  como  tema  de  sus  lecciones  el  teandrismo;  y  esto  es 
a  juicio  de  la  Universidad  una  imperdonable  osadía,  un  desatino  inconce¬ 
bible,  una  ruda  insolencia.  ¿Un  tema  religioso  en  el  santuario  de  la  cien¬ 
cia,  la  noche  en  el  palacio  de  la  luz?  ¿Es  que  desprecia  con  olímpico  or¬ 
gullo  toda  la  historia,  la  tradición  cultural,  las  generaciones  de  sabios  que 
por  allí  pasaron? 

Llega  el  osado;  y  no  se  le  concede  el  aplauso  de  cortesía.  > 

Empieza  la  lección  en  medio  de  una  frialdad  glacial.  El  rencor  del 
auditorio  va  cediendo  el  paso  a  una  tensa  y  sorprendente  expectación.  To¬ 
das  las  miradas  están  clavadas  en  aquel  rostro  juvenil  que  no  parece 
saber  de  pasiones;  los  oídos  perciben  unas  modulaciones  de  voz  natura¬ 
les  y  cálidas  que  subyugan;  los  espíritus  sienten  el  hechizo  de  aquel  hom¬ 
bre  que  parece  un  profeta. 

Los  más  comprometidos  en  la  lucha  intentan  promover  un  alboroto. 
Fracasan.  Y  se  callan. 

El  joven  profesor  ha  impuesto  el  silencio,  un  silencio  religioso.  Se 
siente  el  paso  de  sus  ideas.  Habla...  de  Cristo,  el  único  que  puede  ins¬ 
taurar  el  reino  del  amor  y  de  la  verdadera  fraternidad.  Brinda  al  auditorio 
el  pensamiento  de  dejarse  divinizar  por  el  Hombre-Dios. 

Y  de  repente  suena  una  tempestad  de  aplausos.  Juristas,  filólogos,  fi¬ 
lósofos,  hombres  de  letras,  sabios  en  ciencias  naturales  están  radicalmen¬ 
te  trasformados.  Aplauden  con  frenesí.  Y  le  aplaudirán  en  todas  las  lec¬ 
ciones. 

En  esto  se  ha  trocado  el  ruidoso  fracaso  que  todos  habían  concebido 
y  cuidadosamente  preparado. 

El  joven  profesor  era  Vladimiro  Soíoviev,  hijo  de  aquel  historiador 
insigne  Sergio  Mikhailovitch  Soíoviev  que  tiene  publicada  en  veintinue¬ 
ve  volúmenes  la  Historia  de  Rusia  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta 
el  año  1780. 

Aunque  joven,  Vladirqiro  estaba  ya  de  vuelta.  Había  seguido  la  co¬ 
rriente  de  los  intelectuales  rusos,  vivido  la  vida  universitaria,  estudiado  a 
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fondo  y  aceptado  a  ratos  las  ideas  materialistas  o  racionalistas  de  Büchner, 
Strauss  y  Renán  j  a  la  edad  de  catorce  anos  había  sufrido  una  crisis  reli¬ 
giosa,  que  pudo  parecer  rebeldía  y  en  muchos  espíritus  lo  habría  sido, 
pero  que  en  él  fue  sinceridad,  lealtad  sin  doblez,  consecuencia  lógica,  de 
los  errores  filosóficos  admitidos  al  principio  de  su  desarrollo  psíquico. 
Con  los  bríos  de  la  incipiente  adolescencia  había  recorrido  amplios  espa¬ 
cios  del  saber  humano;  y  se  había  quemado  las  alas.  Mas  su  padre,  que 
conocía  profundamente  los  arrestos  intelectuales  y  el  carácter  moral  del 
hijo,  le  había  enseñado  una  cosa:  tomar  en  serio  el  problema  de  la  vida ; 
y  esto  le  bastó  a  Vladimiro.  La  crisis  fue  muy  breve;  despuntó  pronto  en 
su  alma  la  luz  de  una  verdad  superior;  y  a  ella  se  entregó  sin  reserva  el 
que  había  de  poner  en  conmoción  a  la  Universidad  de  San  Petersburgo  con 
el  tema  dei  teandrismo,  arrastrarla  consigo  desde  la  primera  lección  y 
empezar  de  un  modo  tan  llamativo  un  magisterio  como  no  lo  lograron 
ni  un  Tolstoi,  ni  un  Dostoievski  ni  un  Tchadaiev. 

Esta  escena  nos  revela  a  Soloviev  de  cuerpo  entero.  Nos  dice  su 
talla  y  su  carácter,  carácter  y  talla  que  con  los  anos  irán  acrecentándose. 


*  *  * 

El  problema  de  la  vida  fue  el  acicate  que  le  estimuló  a  buscar  con 
ahinco  la  verdad,  a  defenderla  en  todos  los  terrenos  sin  claudicaciones  y 
a  difundirla  cuanto  le  fuese  posible.  ' 

Estudió  con  detención  y  juzgó  con  objetividad  casi  todos  los  escrito¬ 
res  y  poetas  rusos  del  siglo  xix:  Fet,  Polonski,  Tiutchev,  Tolstoi,  Puchkin, 
Lermontov,  Dostoievski...  Remontó  su  vuelo  y  discurrió  con  acierto  so¬ 
bre  la  poesía  lírica  en  general,  sobre  el  significado  del  arte,  sobre  la  belle¬ 
za  y  sobre  los  principios  en  que  debe  asentarse  la  estética  positiva. 

Enjuició  a  los  filósofos  rusos  Yurkevitch,  Grote,  Minsk,  Trubetskoi, 
Tchitcherin.  . .  y  a  muchos  del  Occidente:  Wundt,  Nietzsche,  Fouillé, 
Vogt,  Ribot,  Guyau,  Spencer,  Hellenbach,  Hartmann.  Tradujo  ai  ruso 
las  Obras  de  Platón,  los  Prolegómenos  de  Kaní,  la  Historia  del  materia¬ 
lismo  escrita  por  Lange  y  la  Historia  de  la  Etica  que  tiene  por  autor  a 
Jodí,  aclarando  los  originales  y  expresando  su  propio  pensamiento  en 
atinadas  notas.  Toda  la  sección  filosófica  de  la  gran  Enciclopedia  Bockhaus- 
Ephrone  en  ochenta  y  seis  volúmenes  se  debe  a  la  pluma  de  Soloviev. 

En  filosofía  llegó  a  ser  indiscutiblemente  el  gran  pensador  ruso  de 
todos  los  tiempos.  Spinoza  le  había  abierto  un  mundo  superior  a  la  ma¬ 
teria  ;  pero  Soloviev  dejó  pronto  en  zaga  a  su  maestro,  porque  barrunto 
campos  más  amplios  y  principios  filosóficos  mas  profundos.  Los  partida¬ 
rios  de  una  inmovilidad  absoluta  en  la  ortodoxia  rusa  le  tildaron  de 
hegeliano  ;  pero  lo  hicieron  por  confundir  ellos  la  religión  con  la  filosofía, 
como  confundieron  el  progreso  en  la  explicación  de  los  dogmas  con  el 
cambio  sustancial  de  los  mismos.  Ossip-Lourié  le  puso  entre  los  panteístas 
moderados;  pero  el  Dios  personal  y  providente  que  se  pone  en  comunica¬ 
ción  con  los  fieles  para  levantarlos,  tiene  en  Soloviev  acentos  épicos.  Ya 
en  nuestro  siglo  nos  llama  la  atención  una  obra  publicada  por  el  Dr.  D. 
von  Usnadse:  Wladimir  Szolowiow ,  seine  Erkenntnistheorie  und  Meta- 
physik,  tesis  defendida  en  la  Universidad  de  Halle.  El  autor,  aun  adjudi¬ 
cando  a  Soloviev  una  victoria  decisiva  sobre  Kant  en  lo  que  se  refiere  al 
punto  central  del  esquematismo,  pone  algunos  reparos;  pero  también  él 
se  equivoca  por  no  seguir  — debido  a  sus  prejuicios  contra  la  fe  cristiana 
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el  gran  dinamismo  de  nuestro  filósofo-teólogo  que  no  sabe  ver  ninguna 
de  las  grandes  cuestiones  vitales  sino  a  la  luz  de  la  religión. 

Y  llegamos  con  esto  al  alma  de  Soloviev. 

Si  en  los  años  de  su  juventud  tuvo  valentía  para  enfrentarse  con  la 
Universidad  de  San  Petersburgo,  en  los  años  de  plena  madurez  llegó  al 
heroísmQ  de  decir  sin  tapujos  la  verdad  a  toda  Rusia. 

Se  dividían  el  campo  de  la  opinión  pública  en  lo  que  tocaba  a  la 
orientación  general  del  país  los  eslavófilos  y  los  occidentalistas.  Aquellos, 
que  también  se  llamaban  nacionalistas,  defendían  una  Rusia  pura,  sin 
elementos  extraños,  así  en  lo  que  atañe  a  la  política  como  en  lo  que  con¬ 
cierne  a  la  religión.  Según  ellos,  la  Santa  Rusia  no  necesitaba  de  nadie, 
se  bastaba  por  sí  sola;  lejos,  pues,  de  ella  toda  influencia  del  Occidente. 
El  otro  partido  propugnaba  todo  lo  contrario:  era  necesario  regar  el 
ancho  campo  del  Imperio  moscovita  con  aguas  de  la  cultura  occidental.  Los 
eslavófilos  rechazaban  todo  contacto  con  el  Occidente  europeo;  por  esto 
querían  seguir  en  rebeldía  frente  a  Roma,  frente  al  Papado,  y  considera¬ 
ban  intangible  la  religión  que  los  ligaba  al  cisma  oriental.  Los  occidentalis¬ 
tas  alardeaban  de  progreso  intelectual;  y  de  ahí  deducían  que  debía  aban¬ 
donarse  toda  religión  positiva,  que  se  había  quedado  en  zaga.  Eslavófilos 
y  occidentalistas  luchaban  a  brazo  partido,  con  violencia  siempre,  ha¬ 
ciendo  correr  la  sangre  a  veces;  y  todos  coincidían  en  declarar  la  guerra 
a  Roma. 

Soloviev  se  opuso  a  todos.  Con  suavidad,  pero  si  eufemismos  de  nin¬ 
gún  género;  sin  esgrimir  jamás  la  espada  de  la  violencia,  de  la  injuria,  de 
la  ironía...,  pero  teniendo  siempre  desenvainada  otra  espada  de  dos 
filos,  la  del  amor  y  de  la  verdad. 

Conocía  en  sus  últimos  matices  las  teorías  y  la  fuerza  de  los  eslavófilos 
Kirie vski,  Thomiakov,  Aksakov,  Kathov,  Strakhov,  Tolstoi,  Danilevski; 
y  no  se  le  ocultaban  las  elucubraciones  ni  el  arrastre  de  los  contrarios: 
T chernichevski,  Herzen,  Lavrov,  Kropotkin,  Bakumin.  El  problema  de  la 
vida ,  que  le  había  dado  fuerzas  para  buscar  la  verdad  en  un  bosque  enma¬ 
rañado  de  errores  filosóficos  y  para  defenderla  en  la  Universidad  contra 
todas  las  facultades,  no  se  ceñía  al  individuo,  sino  que  se  extendía  a  la 
familia,  a  la  nación  y  a  la  humanidad  entera.  Enfocado  así,  el  mismo  pro¬ 
blema  le  impulsó  a  buscar  entre  dislates  y  pasiones  la  solución  verdadera 
del  problema  ruso  para  proponerla  heroicamente  a  los  eslavófilos,  a  los 
occidentalistas,  a  los  Jerarcas  de  la  Iglesia  rusa,  a  todo  el  cisma  de  Orien¬ 
te  y  a  la  Iglesia  universal. 

Para  encontrar  la  verdad  no  le  servía  la  Iglesia  oficial  de  su  nación. 
Desde  el  «Santo  Sínodo»  establecido  por  Pedro  I  en  el  año  1720,  estaba 
supeditada  — inerme,  diríamos,  y  exánime —  al  Estado.  Las  clases  de 
teología  eran  asombrosamente  vacuas  y  estaban  plagadas  de  errores. 

Pero  él,  con  una  admirable,  capacidad  de  trabajo,  empezó  a  estudiar 
las  actas  de  los  concilios  en  la  monumental  colección  de  Mansi;  ni  corto 
ni  perezoso  se  inmergió  en  la  Patrología  griega  y  latina  de  Migne;  trabó 
amistad  con  San  Justino,  San  Ireneo,  los  dos  Cirilos,  San  Juan  Crisósto- 
mo,  San  Juan  Damasceno,  y  cobró  especial  cariño  a  Tertuliano,  San  Agus¬ 
tín,  San  Cipriano  y  San  Gregorio  Magno;  subyugado  por  la  verdad,  que 
se  le  iba  descubriendo,  entró  en  relaciones  con  el  obispo  católico  Stross- 
mayer  y  con  los  jesuítas  Gagarin,  Martinov  y  Pierling. 
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Así  descubrió  la  verdad. 

Y  consideró  que  el  deber  de  su  vida  era  propagarla  a  costa  de  cual¬ 
quier  sacrificio. 

Parece  que  desde  su  crisis  religiosa  que  ya  hemos  mencionado,  o 
por  lo  menos  desde  el  principio  de  sus  estudios  teológicos  (año  1878), 
aceptaba,  en  oposición  a  los  cismáticos  orientales,  la  fórmula  romana  con 
que  se  expresa  la  procesión  del  Espíritu  Santo:  quí  ex  Patre  Filio  que 
procedit ,  el  cual  procede  del  Padre  y  del  Hjjo,  la  Inmaculada  Concepción 
de  María  y  el  Primado  indiscutible  del  Papa. 

Este  último  punto  era  el  más  vidrioso  en  el  ambiente  ruso.  El  más 
vidrioso  y  el  más  necesario,  en  sentir  de  Soloviev. 

El  no  vaciló  en  cumplir  el  deber  de  su  vida . 

En  1889,  después  de  estudiar  muy  seriamente  la  teología  durante  dos 
lustros,  publicó  el  resultado  definitivo  de  sus  disquisiciones,  la  meta  de  su 
largo  camino,  el  credo  de  sus  últimos  doce  años:  Rusia  y  la  Iglesia  uni -  , 
versal. 

Al  final  de  la  introducción  leemos: 

«Como  miembro  de  la  verdadera  y  venerable  iglesia  ortodoxa  orien¬ 
tal  o  grecorrusa,  que  no  habla  por  sínodos  anticanónicos  ni  por  empleados 
del  poder  secular,  sino  por  la  voz  de  sus  grandes  Padres  y  Doctores,  re¬ 
conozco  juez  supremo  en  materia  de  religión  a  aquel  que  fue  reconocido 
como  tal  por  San  Ireneo,  San  Dionisio  el  Grande,  San  Atanasio  el  Gran¬ 
de,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Cirilo,  San  Flaviano,  el  Bienaventurado 
Teodoreto,  San  ]VIaximo  Confesor,  San  Teodoro  Estudita,  San  Ignacio 
etc.,  a  saber:  al  apóstol  Pedro,  que  vive  en  sus  sucesores  y  que  no  oyó  en 
vano  las  palabras  del  Señor:  Tu  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificare 
mi  Iglesia.  Confirma  a  tus  hermanos.  Apacienta  mis  ovejas,  apacienta  mis 

corderos». 

«.  .  .Lo  que  dijeron  los  representantes  de  los  eslavos  occidentales-,  el 
gran  Krizanic  y  el  gran  Strossmayer,  solo  necesitaba  el  simple  amen  de 
parte  de  los  eslavos  orientales.  Este  amén  vengo  a  decirlo  en  nombre  de 
cien  millones  de  cristianos  rusos,  en  la  firme  y  plena  confianza  de  que  no 
me  desautorizarán». 

Es  una  profesión  de  fe  hecha  ante  Rusia  y  ante  el  mundo  entero ;  una 
profesión  clara,  categórica  de  fe  romana . 

En  el  cuerpo  del  libro  dedica  la  primera  parte  a  atacar  el  cisma,  la  or¬ 
ganización  oficial  de  la  Iglesia  rusa  — distinta,  según  él,  de  la  creencia  po¬ 
pular —  y  el  césaropapismo  de  su  propia  nación. 

La  segunda  parte  es  una  defensa  tan  briosa  como  profunda  del  Pa¬ 
pado.  La  unión  de  las  Iglesias,  tema  palpitante  ya  en  tiempo  de  Soloviev, 
no  Ja  concibe  él  — a  diferencia  de  otros  muchos —  sino  centrada  en  Roma; 
ésta  no  ha  de  ceder  en  nada;  los  disidentes  tienen  que  acercarse  al  Papa  y 
acatar  su  potestad  suprema. 

La  tercera  parte  es  una  síntesis  moral,  y  un  vuelo  de  amor.  Algo  más 
difícil  que  las  dos  primeras,  nos  muestra  cómo  se  trasformó  en  el  largo 
camino  de  peregrinación  la  misma  filosofía  del  autor  para  desembocar 
definitivamente  en  una  concepción  del  mundo  más  pura,  más  sólida  y  más 
indiscutible  desde  el  punto  de  vista  católico. 
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La  adhesión  oficial  a  la  Iglesia  romana,  según  testimonio  de  Nicolás 
Tolstoi,  sacerdote  católico,  la  realizó  Soloviev  el  día  18  de  febrero  de  1896 
en  la  capilla  de  la  Virgen  de  Lourdes  en  Moscú,  ante  varios  testigos. 

Berdiaev,  que  tiene  a  gala  llamarse  discípulo  del  gran  pensador  ruso, 
del  «filósofo  ruso  más  eminente  que  surgió  en  el  siglo  xix»,  considera  a 
su  maestro  un  «hombre  enigmático,  lleno  de  contradicciones» ;  establece 
en  The  Russian  idea  peregrinos  parentescos  entre  Soloviev  y  los  raciona¬ 
listas,  los  eslavófilos  recalcitrantes,  los  teósofos...;  explica  largamente  ?1 
sistema  filosófico-religioso  del  maestro.  Y  en  verdad  parece  entonces  So¬ 
lo  vi  ev  un  hombre  enigmático. 

K.  Pfleger  en  su  obra  Geister  die  um  Christus  ringen  dedica  un  largo  ar¬ 
tículo  al  Newman  ruso;  discurre  con  más  seriedad  y  acierto  que  Berdiaev 
sobre  la  doctrina  del  gran  converso  ortodoxo;  pero  también  parece  abstruso 
y  enigmático  éste  bajo  la  pluma  de  Pfleger,  quien  — debe  constar  en  honor 
a  la  verdad —  termina  su  monografía  con  unas  páginas  algo  luminosas,  en 
que  pone  los  puntos  sobre  las  íes  y  alude,  sin  la  claridad  suficiente  para 
los  profanos  en  la  materia,  a  la  concepción  definitiva  del  filósofo-teólogo, 
del  ortodoxo-católico,  del  fiel  romano  amante  — como  lo  aprueba  la  Iglesia 
para  los  uníatas —  del  rito  oriental. 

A.  nosotros  nos  interesan  no  tanto  los  tanteos  de  Soloviev  como  sus 
conclusiones,  es  decir,  como  su  credo  'último.  Y  si  se  mira  éste,  creemos 
que  el  pensamiento  es  claro;  aun  más,  creemos  que  hasta  arroja  luz  sobre 
las  diveras  etapas  del  camino,  y,  mostrándonos  lo  que  se  debe  descartar 
y  lo  que  se  debe  conservar,  nos  ayuda  a  ver  con  claridad  lo  que  podría 
llamarse  «el  sistema  filosófico-teoíógico-moral»  del  hombre  insigne  que 
alabaron  los  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  tan  eminentes  como 
Mazzella  y  los  hermanos  Vannutelli. 

Con  este  criterio  hemos  redactado  el  presente  artículo  que  brinda¬ 
mos  a  la  Revista  Javeriana.  Creimos  y  seguimos  creyendo,  que  para  co¬ 
nocer  a  Soloviev,  desde  el  punto  de  vista  católico  que  es  el  que  nos  interesa, 
lo  que  importa  es  mirarle  en  el  término  glorioso  de  su  ruta  y  enfocar  hacia 
este  final  luminoso  todos  los  esfuerzos  que  durante  el  camino  hizo  el 
austero  asceta,  el  apóstol  del  amor  universal,  el  talento  procer  y  el  hombre 
llamado  al  parecer  con  insistencia  y  toques  eficaces  por  la  gracia. 

Podríamos  citar  a  nuestro  favor  los  que  mejor  han  estudiado  la  figu¬ 
ra  del  pensador  ruso,  es  a  saber,  Monseñor  d'Herbigny,  obispo  titular  de 
Ilion,  y  el  P.  Friedrich  Muckermann,  S.  J. 


«te 

y  'T*  vjv 

Terminamos  con  una  cita  de  este  último  autor,  que  escribe  en  su  obra: 
Solowiew.  Zur  Begegnung  zwischen  Russland  und  dem  Abendland : 

«Si  quisiéramos  encontrar  una  figura,  que  con  fuerza  mágica  atrajera 
la  humanidad  hacia  las  alturas,  para  formar  una  unidad  hermosa  en  un 
ideal  más  elevado;  que  mediante  su  querer  puro  y  su  genio  amplio  fuese 
capaz  de  levantar  por  encima  de  sí  mismos  a  los  pueblos  y  partidos  en 
discordia;  que  en  medio  de  horrores  los  más  desoladores  hubiese  conser¬ 
vado  aún  la  fe  en  el  progreso  de  la  cultura  y  en  lo  divino  que  hay  en  el 
hombre;  que,  aun  cargado  con  la  ciencia  y  la  tragedia  de  las  centurias, 
se  dirigiera,  rebosante  de  esperanza  — como  el  joven  Alesha  en  los  «Her- 
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manos  Karamasow» —  hacia  un  porvenir  mejor;  que,  con  la  sonrisa  de 
un  nuevo  cielo  y  de  una  tierra  glorificada,  supiese  quitarnos  de  encima 
todos  los  pesares  agobiadores  y  todas  las  sombrías  angustias...  nuestra 
mirada  tendría  que  fijarse  en  Vladimiro  Soioviev.  La  gran  hora  de  Solo- 
viev  llegó  en  el  momento  en  que,  como  resultado  de  la  guerra  más  horro¬ 
rosa  de  la  historia  se  encuentran  de  nuevo  frente  a  frente  Rusia  y  Occi¬ 
dente,  cuando  el  pensamiento  de  solidaridad  de  todos  los  pueblos  pide  a 
gritos  nuevas  soluciones,  y  un  nuevo  eón  forcejea  sobre  los  campos  cubier¬ 
tos  de  cadáveres  y  los  escombros  del  ocaso  para  abrirse  paso». 

«Con  manos  limpias  nos  da  este  hombre  — en  una  época  en  que  se  da 
tanto  con  manos  sucias —  lo  que  él  puede  regalarnos;  sus  luchas,  sus  pen¬ 
samientos,  sus  desilusiones,  toda  una  vida  que  se  consumió  para  lograr  la 
regeneración  de  la  humanidad.  .  .  Hijo  auténtico  de  la  tierra  rusa  como 
el  que  más,  Vladimiro  Soioviev  se  siente  no  obstante  en  deuda  con  la 
cultura  europea,  se  inclina  ante  la  grandeza  incomparable  de  la  misma 
y  realiza  en  sí  al  ruso  como  europeo,  anticipando  síquicamente  lo  que 
para  las  grandes  masas  de  los  hombres  del  occidente  y  del  oriente  está 
;aún  en  los  dolores  del  alumbramiento». 


Internacional  católica 


Asociación  Internacional  Social  Cristiana 

por  Jorge  Kibédi 

Catedrático  de  Sociología 

No  es  tiempo  de  dormir  porque  el  tiempo  no  duerme  sino  que  pasa 
como  el  viento.  El  que  no  tiene  batallas  no  gana  victorias  y  el  que  no 
gana  victorias  permanece  confuso.  Santa  Catalina  de  Sena. 

CUANTO  más  se  viaja,  cuantos  más  pueblos  y  situaciones  se  co¬ 
nocen,  tanto  más  se  va  dando  cuenta  uno  de  que  tanto  el  protes¬ 
tantismo  como  la  revolución  industrial  corrompieron  y  desintegra¬ 
ron  la  sociedad  humana.  Viendo  la  impotencia  de  los  llamados  hombres 
de  estado  democráticos,  los  cuales  no  son  capaces,  ni  en  este  momento  de 
peligro  inminente,  de  salir  de  su  egoísmo  y  llegar  a  un  entendimiento  entre 
los  pueblos  dispuestos  a  defender  la  civilización  occidental,  se  compren¬ 
de  por  qué  el  comunismo  tiene  que  avanzar  necesariamente  en  este  vacío 
espiritual. 

May  un  abismo  profundísimo  entre  la  doctrina  cristiana  y  el  compor¬ 
tamiento  general  de  los  que  han  sido  bautizados.  No  puede  salvarse  este 
abismo  por  medio  de  palabras.  La  catástrofe  y  el  sufrimiento  son  indis¬ 
pensables. 

#  *  * 

Las  naciones  subyugadas  por  el  poder  comunista,  y  aún  los  países  eu¬ 
ropeos  restantes,  que  sufrieron  todas  las  pruebas  que  les  infligieron  los 
sistemas  totalitarios  y  las  guerras,  están  mucho  más  avanzados  que  los 
países  de  América. 

La  parte  mejor  de  las  clases  pudientes,  los  intelectuales,  los  burgue¬ 
ses  de  Europa  encontraron  el  camino  hacia  fa  libertad  interior  por  primera 
vez,  cuando  mediante  los  bombardeos,  la  ocupación,  las  luchas  y  la  es¬ 
casez  tuvieron  ocasión  de  experimentar  la  pobreza,  el  hambre,  la  inseguri¬ 
dad,  el  temor  por  la  familia,  la  destrucción  de  sus  hogares  y  por  conse¬ 
cuencia  el  problema  terrible  de  la  carencia  de  vivienda,  se  dieron  cuen¬ 
ta  de  las  miserias  del  cuerpo,  y  comprendieron  que  esta  manera  inhuma¬ 
na  de  vivir  que  para  ellos  era  un  estado  transitorio,  es  la  forma  habitual  de 
vida  de  millones  y  millones  de  proletarios. 

Al  visitar  los  campamentos  de  barracas  en  Alemania,  se  encuentran 
miles  y  miles  de  refugiados  intelectuales,  procedentes  de  los  territorios 
ocupados  por  los  rusos,  quienes  se  ven  obligados  a  sostener  a  su  familia 
con  trabajo  de  agricultura  o  talando  bosques;  declaran  estos  que  sólo 
ahora  se  dan  cuenta  del  descuido  e  ignorancia  en  que  vivieron  anterior¬ 
mente  en  lo  que  respecta  al  modo  de  vida  y  los  sufrimientos  de  los  traba¬ 
jadores,  y  que  solamente  ahora  empiezan  a  acercarse  al  espíritu  verda¬ 
deramente  cristiano  y  al  sentimiento  de  solidaridad  tan  indispensable  para 
los  que  pertenecen  a  esta  religión. 

Es  casi  seguro  que  para  muchos  de  estos  refugiados  se  ha  cerrado 
para  siempre  el  camino  del  regreso  a  su  clase.  Estas  personas,  hace  ya 
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largos  años  que  viven  entre  condiciones  infames,  sin  comida  ni  alojamien¬ 
to  adecuado.  Durante  todos  estos  años  se  ha  hecho  lo  posible  para  con¬ 
vencer  a  la  clase  media  francesa,  holandesa  y  belga  que  hagan  algo  por 
esta  gente.  Sin  embargo  casi  nada  se  ha  hecho  por  ellos  en  estas  esferas.  Tu¬ 
vieron  ocasión  de  experimentar  la  falta  de  sentimiento,  en  lo  cual  tam¬ 
bién  ellos  mismos  pecaron  antes  para  con  los  menesterosos..  Sin  embargo 
se  abrió  ante  ellos  la  puerta  de  la  clase  obrera.  Los  trabajadores  hacen 
todo  por  ayudarles  y  compartir  con  ellos  lo  poco  que  ellos  mismos  poseen. 

El  ejemplo  más  característico  es  el  de  Gharleroi  de  Bélgica.  Los  pa¬ 
tronos  de  las  minas  de  esta  región  mandaron  comisionados  a  los  campos 
de  Alemania,  donde  se  hallaban  las  personas  desplazadas,  y  les  hicieron 
firmar  contratos  en  las  mejores  condiciones  para  que  trabajasen  durante 
dos  años  en  las  minas,  trascurridos  los  cuales  podían  dejar  el  trabajo  v 
minero  y  ejercer  cualquier  actividad  en  Bélgica;  sin  lo  cual  no  hubieran 
podido  abandonar  los  campos  de  refugiados  por  muchos  años.  Guando 
llegaron  estas  familias  no  encontraron  las  viviendas  que  les  fueron  pro¬ 
metidas  y  no  se  les  pagaron  los  salarios  fijados  en  Alemania,  sino  única¬ 
mente  parte  de  ellos.  Tampoco  cumplieron  lo  prometido  respecto  a  los 
dos  años  de  plazo,  sino  que  al  pasar  estos  hicieron  todo  lo  posible  para 
obligarlos  a  quedarse.  Durante  todo  este  tiempo  el  sindicato  de  los  obre¬ 
ros  católicos  (G.S.G.)  les  ayudó  organizando  manifestaciones  en  todo  el 
país,  interviniendo  por  medio  de  sus  diputados  en  el  mismo  parlamento 
belga  y  prestando  a  estos  trabajadores  refugiados  todo  el  apoyo  necesario 
y  posible  desde  el  punto  de  vistaj  financiero  para  que  lograran  el  triunfo 
de  sus  derechos. 

*  *  * 

Son  los  industriales  de  los  países  demócratas  quienes  hacen  que  naz¬ 
can  los  militantes  comunistas.  Fue  Engels  quien  dijo,  al  hablar  de  lo  justo 
de  la  revolución  proletaria:  «Guando  a  los  hombres  se  les  coloca  en 
condiciones  que  no  son  dignas  sino  de  animales  no  tienen  otra  solución 
sino  sucumbir  a  la  bestialidad  o  rebelarse».  «Hace  demasiado  tiempo  que 
dura  el  sufrimiento  de  la  clase  obrera»,  dice  Monseñor  Ancel  y  es  muy 
comprensible  que  los  trabajadores  quieran  librarse  de  sus  injustas  con¬ 
diciones»  1, 

Nosotros  aunque  conocemos  la  verdad  del  comunismo,  y  sabemos 
todo  lo  que  pasó  en  nuestros  países,  aunque  nos  hemos  dado  cuenta  de  que 
la  esclavitud  del  obrero  bajo  el  yugo  comunista  es  mucho  mayor  que  nun¬ 
ca,  aunque  hemos  visto  el  gran  engaño  del  estakhanovismo  y  de  los  con¬ 
cursos  nacionales  de  trabajo,  sabemos  sin  embargo  que  no  basta  con  un 
anticomunismo  negativo. 

La  estructura  actual  capitalista  lleva  consigo  la  paganización  progre¬ 
siva  del  hombre.  Gomo  ya  lo  ha  escrito  últimamente  Franqois  Mauriac  2 3 
y  Van  Houche  2,  hay  un  paralelismo  muy  grande  entre  el  tecnicismo  ruso 
y  norteamericano  y  como  consecuencia  de  esta  semejanza,  en  los  dos 
países  hay  una  masificación  humana,  que  aumenta  a  pasos  gigantescos  4. 

1  Testimonio,  N°  24,  1950,  febrero,  Bogotá. 

2  La  resistencia  espiritual .  Le  Fígaro,  París,  20  de  febrero  de  1950. 

3  La  estructura  industrial,  económica  y  social,  Bruselas,  1949. 

4  «Una  de  las  posibilidades  siniestras  del  porvenir  es  que  el  hombre  no  se  vea  por 
más  tiempo  condenado  a  trabajo  forzado,  sino  a  pasatiempos  obligatorios,  cuando  todos  los 
recursos  de  propaganda  (radio,  prensa,  cine,  manifestaciones,  reuniones  públicas,  escuelas) 
procurarán  mantener  la  masa  en  una  confortable  pero  embrutecedora  uniformidad».  Daniel" 
Rops  en  el  libro  titulado:  Pasada  nuestra  noche ,  p.  212. 
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Los  Papas  León  XIII,  Pío  XI  y  el  Santo  Padre  actual  han  hablado 
muy  claramente  y  trazado  el  camino  concreto  de  las  realizaciones  sociales. 
Pero  los  católicos  de  los 'diferentes  países  no  hicieron  lo  que  los  Papas 
recomendaron,  es  decir,  no  formaron  en  todas  partes  equipos,  con  obre¬ 
ros  para  la  conquista  y  trasformación  de  los  obreros,  patronos  ejempla¬ 
res  para  influir  en  su  ambiente  etc.  Tampoco  hubo  suficiente  coordina¬ 
ción  de  trabajos  y  realizaciones  ni  una  colaboración  internacional  real¬ 
mente  eficaz. 

Había  individuos,  magníficos  católicos,  que  trabajaron  en  forma  ejem¬ 
plar  en  el  plano  social,  ya  antes  de  1891,  tales  como  el  Obispo  Ketteler  y 
Franz  Hitze  en  Alemania,  Karl  von  V ogelsang  y  Scheicher  en  Austria, 
el  Cardenal  Manning  en  Inglaterra,  el  Cardenal  Gibbons  en  los  Estados 
Unidos.  Más  tarde,  para  aplicar  las  tesis  de  Rerum  Novarum  a  los  pro¬ 
blemas  diarios,  la  «Unión  de  Friburgo»  y  más  adelante  la  «Unión 
Internacional  de  los  Estudios  Sociales»  de  Malinas  reunieron  un  grupo 
de  especialistas  eminentes,  con  el  fin  de  analizar  la  situación  creada  a 
causa  del  avance  del  racionalismo  y  de  las  técnicas,  pero  todos  estos 
trabajos  se  limitaron  mas  bien  a  las  investigaciones  teóricas  sin  aceptar 
la  obligación  de  aplicar  la  teoría  a  la  práctica  y  de  ejercitarse  en  la  movi¬ 
lización  de  las  clases  interesadas  en  la  realización  de  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia.  Lo  más  característico  de  esta  separación  entre  los  pensado¬ 
res  de  los  movimientos  y  la  clase  obrera  es  el  caso  del  Código  Social  Ca¬ 
tólico  de  Malinas,  el  cual  apenas  si  se  conoce  en  los  círculos  interesados, 
a  pesar  de  que  en  su  redacción  participaron  los  mejores  especialistas  ca-v 
tóíicos  de  varios  continentes  y  de  que  su  doctrina  sea  fundamental  para 
todos  aquellos  que  estén  actuando  en  este  campo.  Al  mismo  tiempo,  en  el 
campamento  enemigo,  dentro  del  partido  comunista,  se  leen  constante¬ 
mente  las  obras  de  Stalin  y  Lemn  en  todas  las  células  marxistas  y  en 
millones  y  millones  de  ejemplares. 

v 

Los  católicos  han  podido  llégar  a  saber,  mediante  el  totalitarismo  nazi 
y  comunista  que  el  mundo  llega  a  la  desorganización  si  faltan  los  frenos 
morales,  que  el  terror  no  es  un  medio  de  disciplina,  y  que  los  únicos  que 
pueden  volver  las  cosas  a  su  orden  primitivo  y  conveniente  son  los  segui¬ 
dores  de  Cristo.  \ 

Como  lo  dijo  Lecompte  du  Nouy:  «El  mundo  no  encontrará /salva¬ 
ción  sino  en  la  religión.  Sin  embargo  ésta  tendrá  que  ser  una  religión  cris¬ 
tiana  sana,  vivificada  por  sus  propios  ideales  originales,  consciente  del 
progreso  de  la  ciencia». 

Los  más  importantes  dirigentes  católico-sociales  se  reunieron  con  este 
fin  en  1947  en  St  Gallen,  dentro  del  territorio  suizo,  que  había  permane¬ 
cido  neutral  durante  la  guerra,  para  evitar  por  este  medio  todo  resenti¬ 
miento  entre  franceses,  alemanes,  ingleses,  americanos  etc.  Con  ocasión 
de  esta  reunión  llegaron  al  acuerdo,  sobre  lo  necesario  que  era  organizar 
las  fuerzas,  coordinar  los  trabajos  de  los  distintos  países,  informar  y  do¬ 
cumentarse  mutuamente. 

Para  fomentar,  organizar  y  dirigir  esta  labor  en  el  mundo  entero  se 
fundó  la  Asociación  Internacional  Social  Cristiana,  la  cual  como  una  In¬ 
ternacional  Católica,  deberá  fomentar  el  desarrollo  de  los  grandes  movi¬ 
mientos  populares  católicos. 

En  concreto  estas  labores  serán  las  siguientes: 

1  Documentación .  2  Información .  3  Formación.  4  C oor dinación. 
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~  No  hay  nada  que  nos  demuestra  mejor,  lo  poco  que  nos 

Documentación  conocemos,  que  la  gran  discusión  que  en  la  prensa  cató¬ 
lica  originaron  los  artículos  del  Canónigo  C ardijn,  fundador  y  dirigente 
de  las  Juventudes  Obreras  Católicas  (J.  O.  C.)>  a  raíz  de  su  viaje  por 

América  Latina  5. 


Tengo  experiencias  personales  concretas  sobre  lo  escasamente  in¬ 
formados  que  están  hasta  los  mas  importantes  dirigentes  católicos  en  Eu¬ 
ropa,  sobre  todo  lo  relacionado  con  America  Latina.  Es  una  situación  im¬ 
posible,  en  el  mundo  actual,  cuando  los  comunistas  tienen  las  mas  brillan¬ 
tes  documentaciones  sobre  Indonesia,  China,  Japón,  Australia,  etc.,  que 
los  católicos  estén  tan  profundamente  divididos  en  sus  opiniones  sobre 
España  misma  y  no  haya  un  servicio  de  información  concienzuda  para 
suministrar  datos  objetivos  a  las  personas  católicas  sobre  el  particular. 

Es  de  importancia  decisiva  que  en  todos  los  países,  donde  esto  aun 
no  existe,  se  formara  un  Centro  Católico  de  Documentación  Internacional . 
En  este  Centro  sería  necesario  trabajar  con  conciencia  y  exactitud  abso¬ 
luta  para  reunir  todo  el  material  importante  de  los  diferentes  países  so¬ 
bre  los  movimientos,  sus  realizaciones  y  las  experiencias  positivas  y  ne¬ 
gativas  católicas  o  no  católicas. 

El  equipo  de  este  Centro  tendría  que  estudiar,  analizar  y  elaborar  en 
ficheros  el  material  recogido.  Así  pues,  en  vez  de  que  todas  las  pequeñas 
tentativas,  movimientillos  y  centros  de  estudio  trabajasen  por  separado, 
un  centro  nacional  reuniría  todos  los  datos  que  puedan  ser  útiles  sobre 
las  actividades  en  el  extranjero  y  de  los  movimientos  y  labores  nacionales. 


Hay  un  sinnúmero  de  países  donde  es  completamente  imposible  sa¬ 
ber  la  situación  efectiva  de  los  católicos,  su  número,  sus  trabajos,  sus  pu¬ 
blicaciones,  sus  reuniones.  En  una  palabra,  no  hay  ningún  centro  que 
sepa  suministrar  estos  datos  tan  indispensables  para  todos  los  dii  igentes 

concientes. 


.  ¿  . .  Naturalmente  todo  este  Centro  carecería  de  objetivo  y  efi- 

íntormacion  Caciay  si  se  limitase  única  y  exclusivamente  a  servir  a  aque¬ 
llos  que  vinieran  directamente  al  Centro  a  pedir  informes,  y  no  informa¬ 
se  a  todas  las  personas  que  están  en  los  puestos  dirigentes  en  el  país, 
que  por  su  residencia  alejada  y  por  su  trabajo  se  ven  imposibilitados  a 
acudir  personalmente. 


Es  un  mal  general  de  casi  todos  ios  países  católicos,  que  hay  demasia¬ 
das  publicaciones.  Cada  parroquia,  seminario,  asociación  tiene  su  revista, 
periódico  u  hojita  mensual  o  semanal.  En  vez  de  reunir  toda  la  fuerza  en 
pocas  pero  interesantes  y  eficaces  publicaciones  las  cuales  se  divulgaran 
por  todo  el  territorio  nacional  y  fueran  apoyadas  por  todas  las  jerarquías 
y  todos  los  movimientos. 

Asimismo  me  pude  dar  cuenta  en  el  curso  de  mis  viajes  por  los  dis¬ 
tintos  países,  cuánta  falta  hacen  folletos  y  hojas  baratos,  bien  escritos, 
sobre  los  diferentes  temas  actuales  de  la  sociedad,  como  son  los  proble¬ 
mas  de  los  métodos  eficaces  en  la  formación  religiosa,,  educación  de  la 
juventud,  los  factores  de  la  descomposición  de  la  familia  moderna,  . — vi¬ 
vienda,  puericultura,  alimentación,  sindicatos,  salarios,  corporativismo, 
protestantes,  comunismo  etc.  Los  centros  nacionales  de  documentación, 


5  Notes  de  Pastor  ale  Jociste,  Bruselas,  año  14.  N9  1  y  2.  Luego  las  réplicas  en  mul¬ 
titud  de  revistas  latinoamericanas. 
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en  posesión  de  todos  los  datos  interesantes  de  los  hechos  y  realizaciones 
concretas  de  Bélgica,  Francia,  España,  Canadá,  Argentina,  Alemania 
Africa  del  Norte  etc.,  podrían  editar  estos  folletos  sencillos,  con  lo  cual 

i™  H'18/3.1'  Una  arllda  de  muchísima  importancia  a  todos  los  párrocos, 
a  los  dirigentes  y  militantes,  y  se  podría  solucionar  también  la  enfermedad 

”'?de  °S  clrculos  de  estudio,  donde  por  falta  de  orientación  y  mate- 
rías  decae  siempre  el  ínteres  de  los  participantes  6. 

Formación  resu^j^os  muy  significativos  en  el  servicio  de  la  Iglesia 

y  e.  £ran  desarrollo  de  la  Compañía  de  Jesús  demuestran  el 
g  an  papel  que  juega  la  larga  y  concienzuda  formación.  Muchos  de  los 
movimientos  católicos  no  se  desarrollan  convenientemente,  y  esto  se  debe 

a  la  carencia  de  miembros  debidamente  formados  y  a  la  falta  de  equipos 
bien  entrenados.  * 


Esta  falta  de  formación  se  debe  en  gran  parte  al  hecho  de  que  la 
gente  no  conozca  los  documentos  fundamentales  del  catolicismo,  como  las 
encíclicas  papales,  las  grandes  obras  de  los  pensadores,  filósofos  y  diri- 
gentes  católicos.  En  los  cursos  de  formación  de  dirigentes  de  la  Acción 
Católica,  en  vanas  universidades  católicas  de  distintos  países  pude  com¬ 
probar,  que  la  gran  mayoría  no  solamente  no  ha  leído  los  libros  y  revistas 
ae  fundamental  importancia,  pero  ni  siquiera  conoce  su  existencia. 

Otro  punto  de  importancia  decisiva  en  los  grandes  movimientos  ca¬ 
tólicos,  y  lo  cual  se  practica  principalmente  en  los  países  donde  los  mo¬ 
vimientos  sociales  católicos  alcanzaron  grandes  éxitos  concretos,  es  de 
que  no  hay  formación  únicamente  teórica  que  pueda  resultar  eficaz,  sin 
que  la  practica  forme  parte  integrante  de  la  misma. 

_  dirigentes  deberían  tener  sus  años  de  aprendices.  Durante  estos 

anos  de  prueba  tendrían  que  hacer  investigaciones  y  encuestas  prácticas 
(paralelamente  con  la  perfección  espiritual)  para  que  se  pudiesen  dar 

cuenta,  de  cuáles  son  los  factores  que  favorecen  o  impiden  el  avance  del 
catolicismo 7.  / 


En  nuestra  época,  cuando  la  misma  política  nacional  depende  en  gran 
parte  de  los  factores  internacionales,  es  sumamente  importante  que  los 
movimientos  católicos  dispongan  de  personas  que  hayan  viajado  y  conoz¬ 
can  idiomas  y  países  para  que  sepan  en  la  práctica  lo  que  ocurre  en  el 


®  magnificas  realizaciones  del  Movimiento  Obrero  Cristiano  (MOC)  ;  las  Mutua- 
lidades  Cristianas,  el  sistema  del  crédito  rural;  Boerenbond;  la  Liga  Católica  de  los  Cam¬ 
pesinos;  las  actuaciones  ejemplares  del  equipo  de  la  Senadora  María  Baers  en  el  Servicio 
ocia  ,  en  as  Ligas  Familiares,  los  sindicatos,  la  JOC,  los  movimientos  rurales,  las  obras 
e  la  clase  media,  la  construcción  de  miles  de  casas  para  las  familias  de  los 
miembros  de  dicho  movimiento  etc.;  en  España  las  investigaciones  sociológicas  del  equipo 
social  sacerdotal  del  gran  Obispo  de  Málaga  Angel  Herrera,  los  datos  sobre  la  Asociación 
Nacional  Católica  de  los  Propagandistas,  de  Opus  Dei,  las  Conversaciones  Católicas  de  San 
Sebastian,  las  Cátedras  Ambulantes  de  la  Sección  Femenina,  los  cursos  de  formación  de 
dirigentes  femeninos  en  el  Castillo  de  la  Mota,  la  labor  especial  de  la  Universidad  Inter¬ 
nacional  de  Menéndez  Pelayo  de  Monte  Corbán,  todas  las  investigaciones,  únicas  en  su 
genero  en  Europa,  sobre  el  catolicismo  de  América  Latina  en  el  Instituto  de  Cultura  His¬ 
pana,  y  todas  las  demás  innumerables  y  valiosas  experiencias  de  todos  los  países  restantes 
permanecen  desconocidas  y  por  lo  tanto  no  se  aprovechan. 

,  ^  Centro  Internacional  de  Estudios  sobre  la  Formación  Religiosa  de  los  padres 

j  Jesuítas  belgas  en  Bruselas  hizo  experiencias  muy  concluyentes  en  este  campo.  Las  con- 
clusiones  del  profesor  Le  Bros  y  del  movimiento  internacional  católico  Economía  y  Huma¬ 
nismo  en  Francia,  los  resultados  del  Instituto  de  Investigación  Religiosa-Social  en  Holanda 
(La  Haya)  subrayan  igualmente  la  necesidad  de  esta  doble  formación. 
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extranjero.  Hay  que  elaborar  por  lo  tanto  una  red  nacional  e  internacional 
de  familias,  asociaciones  y  personas,  de  órdenes  religiosas  que  reciban 
en  su  seno  a  «estudiantes  pasantes»  (  stagiaires) .  Pues  aunque  exista  la 
documentación  más  completa  posible  sobre  los  problemas  y  realizaciones, 
uno  nunca  puede  darse  cuenta  exacta  de  la  realidad  únicamente  por  medio 
de  la  lectura,  sino  trabajando  y  observando  directamente.  Esta  concep¬ 
ción  gana  cada  vez  mayor  terreno  en  los  más  importantes  movimientos 

católicos 8.  v 

\  ,  i 

p  Los  dirigentes  cristianos  tienen  que  aprender  a  pensar  en 
Coordinación  el  mundo.  Llegar  a  comprender  cuánta  importancia  tiene 

el  aue  en  cualquier  momento  estén  coordinados  los  trabajos  de  los  dife- 
rentes  movimientos  nacionales.  Lo  que  tanta  falta  hace  en  la  actualidad 
es  que  los  católicos  sienten  la  solidaridad  mundial;  les  falta  el  aliento 
que  puede  dar  el  conocimiento  de  los  esfuerzos  ajenos  por  una  misma 
causa.  Organizando  grandes  campañas  sobre  la  prensa  católica,  los  pro¬ 
blemas  de  la  juventud,  misiones,  táctica  y  actuaciones  comunistas,  cate¬ 
cismo  etc.,  pudiera  demostrar  la  Iglesia  su  fuerza.  Los  católicos  sentinan 
que  existimos  y  trabajamos  en  todas  partes  del  mundo.  Estas  campanas 
realizadas  en  los  diferentes  países  y  continentes  tendrían  ademas  la  ven- 
taja  excepcional  de  enseñar  a  los  hombres  la  técnica  de  las  encuestas,  y 
las  investigaciones  sobre  materias  idénticas,  reunirían  un  material  muy 
interesante  y  el  intercambio  de  las  experiencias  ayudaría  de  ano  en  ano 
más  eficazmente  a  los  militantes  de  los  movimientos  católicos  en  la  rea¬ 
lización  de  su  tarea  de  conquista. 

Por  medio  de  la  coordinación  habría  que  alcanzar  que  siquiera  los 
dirigentes  más  importantes  llegasen  a  sentir  la  responsabilidad  personal, 
para  que  hubiese  posibilidad  de  cambiar  aquellos  que  no  rindieran  sufi¬ 
cientemente  por  otros  más  activos,  mas  cristianos.  No  debería  permitirse 
que  se  encontrasen  al  frente  de  importantes  movimientos  personas  enve¬ 
jecidas  o  de  poca  habilidad.  Parecen  de  mucha  utilidad  los  viajes  de  con¬ 
trol  y  de  estudio,  por  medio  de  los  cuales  se  conocen  por  una  parte  los 
dirigentes  importantes,  se  desarrollan  amistades,  y  por  otra  parte  se  abren 
nuevos  horizontes  aconsejando  y  cambiando  experiencias. 

*  *  * 

Para  salvar  a  uno  que  se  está  ahogando  hay  que  lanzarse  al  agua 
igual  que  aquel,  pero  hay  que  saber  nadar  mejor.  Estas  palabras  de  Gus¬ 
tavo  Thibon  señalan  el  camino  del  cristiano  el  cual  para  salvar  al  mun¬ 
do  tiene  que  ser  desde  todos  los  puntos  de  vista  mejor,  que  los  de  las  ten¬ 
dencias  restantes. 


8  Como  Vanistendael  en  la  Confederación  Internacional  de  los  Sindicatos  Cristianos 
(Utrecht),  Cool,  Tessier  los  dos  dirigentes  de  los  movimientos  sindicales  cristianos  en 
Bélgica  y  en  Francia,  preparando  elementos  directivos  para  el  sindicalismo  católico  de 
Indonesia,  de  Africa,  de  los  países  sudamericanos  etc.  Además  de  estos  vemos  a  Senatnz 
Baers  en  la  Unión  Católica  Internacional  del  Servicio  Social  en  Bruselas,  los .  dir,lgeJt*s 
la  JOC,  el  padre  capuchino  Verleye  en  el  movimiento  federalista,  (Brujas) .  Martin  S anchez 
Julia,  presidente  de  la  Asociación  de  Propagandista  en  España  y  los  demas  dirigentes 

este  país. 


Documentos 


i 


Carta  Fundamental 
de  la  juventud  javeriana 

LA  JUVENTUD  JAVERIANA  DE  COLOMBIA, 
con  ocasión  del  Primer  Congreso  Universitario  Javeriano, 

declara: 

Que,  como  principios  cardinales  admite  y  propugna  los  siguientes: 

I. 

Es  imposible  una  cabal  comprensión  de  lo  que  es  el  hombre,  de  su 
origen,  de  su  destino  terrenal  y  de  su  fin  último,  sin  considerar  ante  todo 
su  esencia  de  criatura  substancialmente  compuesta  de  cuerpo  y  alma. 

El  alma  humana,  que  es  realmente  distinta  del  cuerpo,  es  una  substan¬ 
cia  simple,  espiritual,  naturalmente  inmortal  y  creada  por  Dios.  De  ella 
deriva  el  hombre  todas  las  perfecciones  específicas  que  posee. 

Entre  estas,  el  entendimiento,  facultad  intrínsecamente  independiente 
del  cuerpo  y  esencialmente  ordenada  a  la  Verdad,  mediante  la  cual  alcan¬ 
za  e¿  conocimiento  de  lo  inmaterial,  y,  ante  todo,  de  Dios,  cuya  existencia 
ciertamente  se  demuestra  partiendo  de  las  cosas  visibles. 

Con  el  entendimiento  se  conoce  también  que  el  hombre  es  un  ser  do¬ 
tado  de  libertad,  sujeto  a  un  orden  moral  impuesto  por  Dios  como  Creador 
y  Legislador  Supremo,  cuyo  recto  y  ordenado  cumplimiento  lo  conduce 
al  fin  último,  que  no  es  otro  en  el  orden  presente  que  la  posesión  sobre¬ 
natural  de  Dios  mismo. 

De  consiguiente,  este  orden  moral  tiene  por  fundamento  inmediato  la 
propia  naturaleza  racional  del  hombre,  con  la  cual  puede  distinguir  entre 
el  Bien  y  el  Mal;  y,  por  fundamento  mediato  o  último,  la  esencia  de  Dios. 
Por  ello,  el  orden  moral  es  en  sí  mismo  inmutable,  universal  y  eterno. 

De  la  existencia  de  Dios  y  de  la  propia  naturaleza  racional  del  hom¬ 
bre  se  sigue  la  necesidad  de  la  Religión,  o  sea,  el  lazo  constituido  por  cier¬ 
tos  deberes  que  une  al  hombre  con  Dios.  Estos  deberes  contienen  verdades 
que  hay  que  creer,  preceptos  que  hay  que  cumplir  y  culto  que  hay  que 
rendir.  Porque  quien  conoce  que  Dios  existe,  por  lo  mismo  está  obligado 
a  aceptar  lo  que  El  ha  revelado,  a  seguir  lo  que  El  ha  impuesto  y  a  rendirle 
el  homenaje  de  amor,  respeto  y  sumisión  que  a  El  se  deben. 

Y  así  como  no  hay  más  que  una  verdad  respecto  de  una  misma  cosa, 
así  también  sólo  existe  una  sola  Religión  Verdadera:  la  Católica,  Apostó¬ 
lica  y  Romana  que,  fundada  por  Jesucristo,  tiene  por  Vicario  suyo  en  la 
tierra  al  Romano  Pontífice,  sucesor  de  Pedro,  a  quien  corresponde  el  su¬ 
premo  poder  doctrinal,  sacerdotal  y  pastoral  en  todo  el  orbe  católico. 

II. 

«Dios  ha  distribuido  el  gobierno  del  linaje  hümano  entre  dos  potesta¬ 
des:  la  eclesiástica  y  la  civil;  ésta  encargada  directamente  de  los  intereses 
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humanos  y  terrenos,  y  aquélla,  de  los  celestiales  y  divinos»  \  La  Iglesia  y 
el  Estado  son,  pues,  dos  sociedades  perfectas  y  distintas,  independientes 
la  una  de  la  otra,  en  su  esfera  peculiar;  deben,  en  consecuencia,  guardarse 
un  mutuo  respeto  que  especialmente  ha  de  traducirse  en  el  reconocimiento 
y  libre  ejercicio  de  los  derechos  propios  de  cada  uno. 

No  se  ha  de  seguir  de  aquí,  sin  embargo,  la  separación  de  las  dos  po¬ 
testades.  Por  el  contrario,  como  los  súbditos  de  una  y  otra  son  con  frecuen¬ 
cia  los  mismos,  y,  como,  además,  puede  ocurrir  que  una  misma  cosa  com¬ 
peta  a  una  y  a  otra  potestad,  aunque  bajo  aspectos  diferentes,  síguese  que 
entre  las  dos  potestades  debe  darse,  una  «cierta  unión  ordenada,  análoga  a 
la  que  existe  entre  el  alma  y  el  cuerpo  humanos»  2. 

La  naturaleza  y  forma  de  esta  unión  resulta  del  fin  que  una  y  otra 
sociedad  persiguen.  Y,  como  la  Iglesia  mira  primordialmente  a  la  felicidad 
eterna  del  hombre,  y  el  Estado  al  bien  temporal,  la  recta  unión  .de.  las  dos 
potestades  es  aquella  que  reconozca  a  la  Iglesia,  para  el  cumplimiento,  de 
su  misión  espiritual,  una  indirecta  supremacía  sobre  la  sociedad  y  gobier¬ 
nos  civiles. 

III. 

El  hombre  es,  por  naturaleza,  un  ser  social.  El  Estado,  como  persona 
moral  destinada  a  la  perfección  del  hombre,  es  una  institución  de  derecho 
natural  perfecta  y  necesaria. 

La  persona  humana  realiza  su  perfección  terrenal  por  medio  del  ejer¬ 
cicio  de  derechos  individuales,  familiares,  sociales  y  religiosos  que  el  Es¬ 
tado  debe  respetar  y  proteger.  Hay  derechos  inherentes  a  la  persona  hu¬ 
mana  por  naturaleza,  inalienables  e  irrenunciables  por  el  individuo,  que 
traen  consigo  deberes  y  obligaciones  inexcusables. 

La  autoridad  es  esencial  a  la  sociedad,  y  existe  para  los  asociados, 
no  por  ellos,  porque  en  ultimo  termino,  toda  autoridad  viene  de  Dios. 
Su  legitimidad  depende  conjuntamente  de  la  observancia  de  las  normas 
que  se  hubieren  establecido  para  constituirla  y  del  recto  y  racional  uso 
que  de  ella  se  haga. 

El  orden  es  medio  indispensable  para  conseguir  el  fin  de  la  sociedad 
y  debe  basarse  sobre  la  obediencia  a  la  autoridad  y  sobre  el  respeto  a  los 
derechos  de  los  demás  en  la  justicia  y  el  amor. 

La  justicia  es  la  virtud  dominante  en  el  hombre  considerado  en  so¬ 
ciedad,  virtud  que  rige  las  relaciones  ordenadas  de  las  personas  entre  si 
y  de  éstas  con  el  Estado,  haciendo  posible  el  ejercicio  de  los  derechos 
en  consideración  a  una  igualdad  proporcional  de  los  asociados. 

La  sociedad  tiene  como  objeto  el  bien  común,  que  en  último  análisis 
depende  de  la  perfección  de  cada  hombre.  El  bien  común  se  alcanza  mer¬ 
ced  a  la  obtención  jerárquica  de  un  triple  orden  de  fines:  morales,  políticos 
y  económicos. 

IV. 

La  Patria  es  un  todo  ordenado  e  indivisible,  por  encima  de  las  dis¬ 
cordias  de  los  partidos  políticos  y  las  diferencias  de  los  individuos,  que 
está  más  allá  de  las  formas  de  gobierno.  s 


1  León  XIII.  lnmortale  Dei.  1885. 

2  Id.  Id. 
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El  patriotismo  es,  ante  todo,  el  amor  a  un  suelo  donde  una  serie  de 
circunstancias  históricas  han  ordenado  a  una  multitud  de  seres  dentro  de 
una  misma  unidad  espiritual,  en  el  recuerdo  vivo  de  una  misma  tradición, 
en  el  vínculo  de  una  misma  lengua  y  en  el  imperio  de  una  misma  Fe. 

La  Patria  implica  el  reconocimiento  de  la  Jerarquía,  como  ordena¬ 
miento;  de  la  Justicia,  como  virtud  de  gobierno;  y  de  la  Autoridad,  como 
garantía. 

Rechazamos  todo  internacionalismo  que  disuelva  la  noción  de  Patria 
y  todo  materialismo  que  la  niegue. 

V. 

En  el  orden  natural  el  derecho  a  la  enseñanza  corresponde  primordiaí- 
mente  a  la  familia;  en  el  orden  sobrenatural  a  la  Iglesia.  Estos  derechos 
tienen  el  carácter  de  inalienables. 

Al  Estado  sólo  le  corresponde  un  derecho  supletorio:  de  donde  se 
sigue  que  repugna  el  monopolio  escolar,  si  se  impone  por  el  Estado  la 
obligación  de  asistir  únicamente  a  las  escuelas  oficiales. 

Reconocemos  el  derecho  que  tiene  todo  individuo  a  recibir  una  ense¬ 
ñanza,  por  lo  menos  elemental,  la  cual  está  obligada  a  suministrarla  el 
Estado,  en  los  casos  en  que  la  familia  y  la  Iglesia  no  puedan  hacerlo. 

Definimos  el  derecho  a  la  libertad  de  enseñanza  como  la  facultad  de 
comunicar  a  otros  verdades  útiles  sin  ser  estorbado  por  nadie;  pero  no 
se  extiende  a  comunicar  el  error  ni  cosas  perjudiciales,  pues  a  nadie  asiste 
derecho  para  hacer  el  mal.  * 

VI. 

Entendemos  la  justicia  social  como  la  realización  de  todo  derecho  que' 
mire  al  bien  social  como  objeto  y  a  la  sociedad  civil  como  sujeto.  En  esa 
virtud,  la  justicia  social  consiste: 

a)  En  orientar  los  actos  de  los  individuos  hacia  el  bien  general;  y 

b)  En  promover  la  ejecución  de  obras  de  gobierno  que  tiendan  a  su¬ 
primir  efectivamente  las  injusticias  producidas  por  la  carencia  de  organi¬ 
zación  social. 

Afirmamos  que  la  posesión  y  la  administración  de  los  bienes  legítima¬ 
mente  adquiridos  pertenecen  por  modo  exclusivo  al  propietario,  en  razón 
de  que  la  propiedad  privada  constituye  un  innegable  derecho  natural  del 
hombre.  Sin  embargo,  en  último  análisis,  el  derecho  real  de  propiedad  es 
ante  todo  una  legítima  posesión  y  un  derecho  de  administración  y  usufruc¬ 
to,  sometido  al  supremo  dominio  de  Dios. 

Consideramos  indispensable  robustecer  la  conciencia  del  deber  mo¬ 
ral,  en  virtud  del  cual  el  uso  de  la  propiedad  privada  debe  redundar  en 
beneficio  de  la  comunidad,  en  especial,  de  las  clases  económicamente 
débiles. 

Definimos  el  trabajo  como  el  ejercicio  consciente  de  las  facultades 
intelectuales  y  físicas  del  hombre,  según  su  elección,  en  orden  a  su  mejor 
bienestar  y  al  mejor  desarrollo  de  la  producción. 

Rechazamos  la  tesis  materialista  de  que  el  trabajo  es  una  mercancía 
y  el  salario  un  precio.  Por  ser  fundamentalmente  una  manifestación  de 
la  personalidad  humana,  el  trabajo,  económicamente  considerado,  no  pue¬ 
de  reducirse  a  un  concepto  material  de  cosa  vendible,  ni  menos  ser  ob¬ 
jeto  de  transacción  o  de  cambio. 
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El  trabajo  es  un  deber  social.  Todos  los  colombianos  tienen  derecho  al 
trabajo.  Incumbe  al  Estado  velar  por  la  satisfacción  cabal  de  ese  derecho. 

Afirmamos  la  necesidad  de  que  el  Estado  ejerza  una  acción  perma¬ 
nente  en  defensa  del  trabajador,  de  su  vida  y  de  su  trabajo.  En  conse¬ 
cuencia: 

a)  La  retribución  del  trabajo  debe  ser  suficiente  para  facilitar  a  quien 
lo  presta,  y  a  su  familia,  la  plena  satisfacción  de  sus  necesidades; 

b)  El  Estado  debe  mantener  la  institución  del  salario  mínimo,  ajus¬ 
tándola  a  las  condiciones  geográficas  y  económicas  de  la  producción; 

c)  El  Estado  debe  acometer,  en  cuanto  las  circunstancias  económicas 
lo  permitan,  el  establecimiento  de  la  asignación  familiar,  previa  la  con¬ 
frontación  de  la  realidad  geo-económica  del  país;  y, 

d)  El  Estado  debe  proporcionar  a  los  trabajadores  la  seguridad  de 
protección  en  la  vejez,  en  la  invalidez,  en  los  accidentes  de  trabajo  y  en 
las  enfermedades,  así  como  en  caso  de  desempleo  y  también  en  la  muerte. 
De  manera  general,  la  seguridad  social  debe  ser  preocupación  fundamen¬ 
tal  del  Estado. 

Incumbe  al  Estado  alentar  la  acción  de  los  ciudadanos  sin  estorbarla; 
coordinar  los  esfuerzos  individuales  con  miras  al  progreso  material,  in¬ 
telectual  y  moral  de  la  comunidad. 

El  orden  jurídico  y  social  que  se  ha  de  crear  en  nombre  de  la  justicia 
social  cristiana,  admite  necesariamente  la  intervención  del  Estado  en  cuan¬ 
to  ella  no  vulnere  los  derechos  imprescriptibles  de  la  persona  humana, 
que  son  anteriores  al  Estado. 

La  verdadera  noción  del  Intervencionismo  no  supone  la  absorción 
de  aquellos  derechos:  antes  bien,  tiende  a  garantizar  su  libre  ejercicio, 
dentro  de  la  general  protección  que  el  Estado  debe  al  bien  común. 

El  Estado  debe  reconocer  la  iniciativa  privada  como  fuente  fecunda 
de  nuestra  economía. 

Defendemos  el  derecho  de  asociación  como  la  facultad  que  poseen 

los  individuos  para  unir  de  una  manera  constante  sus  actividades  a  las 

de  sus  semejantes  con  miras  a  un  objetivo  común,  honesto  y  licitó. 

El  hombre,  ser  sociable  por  excelencia,  busca  la  satisfacción  de  sus 

necesidades  naturales  en  el  ámbito  de  las  dos  sociedades  en  que  vive,  la 
familia  y  la  sociedad  civil.  El  derecho  de  asociación  es  inherente  a  la 
persona  humana. 

Aplicados  estos  principios  a  las  relaciones  obreras,  afirmamos  la  ne¬ 
cesidad  de  amparar  y  proteger  la  libre  facultad,  para  el  obrero,  de  unir 
sus  fuerzas  de  manera  permanente  a  las  de  sus  compañeros  de  clase, 
profesión  u  oficio,  a  fin  de  asegurar  el  respeto  de  su  persona  y  de  sus  in¬ 
tereses  y  de  procurarse  el  bienestar  a  que  legítimamente  puede  aspirar; 
de  garantizar  la  práctica  del  derecho  de  huelg^,  dentro  de  las  modalidades 
legales  y  reglamentarias;  y,  en  general,  de  hacer  valer  sus  derechos  den¬ 
tro  de  las  supremas  normas  de  la  justicia  social. 

El  Estado  debe  favorecer  el  desarrollo  de  aquella  facultad,  siempre 
que  el  sindicato,  como  expresión  del  derecho  de  asociación,  constituya  la 
unión  de  los  trabajadores  con  fines  estrictamente  económicos,  profesionales 
y  de  defensa  social  Rechazamos  la  noción  del  sindicalismo  político  por 
constituir  una  subversión  del  orden  social. 

Comisión  redactora:  Alvaro  Gómez  Hurtado .  Alvaro  Pineda  de  Cas¬ 
tro.  Rodrigo  Noguera  Labor  de.  Andrés  Samper  Gnecco . 
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Carta  de  una  religiosa  alemana 

desde  Rusia 

Queridos  padres:  Por  fin  tengo  ocasión  de  daros  señales  de  vida.  ¿Os 
llegará  esta  carta?  ¡Hace  ya  tanto  tiempo  que  nos  deportaron  a  Rusia.  .  .  ! 
Pero  ¿no  habéis  sentido  con  qué  frecuencia  os  llamaba  mi  nostalgia  y  mi 
deseo?  cómo  a  veces  grito:  ¡No  nos  olvidéis!  ¡Pedid  por  nosotras!  ¡Ayu¬ 
dadnos!  ¡Estamos  tan  pobres,  tan  abandonadas,  en  la  más  profunda  miseria! 
¡No  nos  olvidéis!  ¡Rezad  por  nosotras! 

Es  horroroso  lo  que  estamos  pasando  aquí  junto  con  unas  1.500  religiosas. 
Nos  tratan  como  a  bestias,  nos  echan  a  golpes  al  trabajo.  Somos  más  misera¬ 
bles  que  las  bestias,  pues  ninguno  se  cuida  de  nosotras.  A  nadie  le  importa 
que  desfallezcamos  o  que  caigamos  muertas  o  que  un  guarda  nos  azote  has¬ 
ta  matarnos.  Sin  decir  palabra,  con  un  corazón  deshecho  y  abatido,  casi  mu¬ 
do,  vamos  vacilando  a  nuestro  trabajo.  Y  si  el  trabajo  no  va  bastante  aprisa 
o  el  guarda  está  de  mal  humor,  caen  sobre  nosotras  los  trallazos. 

Primero  hemos  trabajado  en  levantar  un  gran  puente  sobre  el  Dniéper, 
un  trabajo  duro  de  hombres.  Nosotras  hemos  tenido  que  arrastrar  las  vigas 
de  hierro  y  luégo  suspenderlas  por  encima  del  ancho  río.  Si  alguna  se  rendía, 
recibía  un  latigazo.  Quien  no  se  levantaba  era  arrojada  al  agua  por  el  guarda. 
Días  enteros  de  rudo  trabajo  y  sin  comer  apenas  más  que  un  mendrugo  de 
pan  pringoso  y  una  sopa.  Muchas  religiosas  compañeras  no  han  podido  re¬ 
sistir  y  nosotras  las  envidiamos  por  haber  muerto.  Ahora  estamos  cavando 
en  una  mina  de  cobre,  todo  el  día  bajo  tierra  en  una  atmósfera  apestada, 
muchas  han  muerto  ya  de  eso. 

¡  Si  siquiera  tuviéramos  a  alguno  que  nos  animara  y  nos  sostuviera  y 
nos  pudiera  ayudar  un  poquito!.  . .  Pero  no  tenemos  a  nadie.  Estamos  com¬ 
pletamente  desamparadas  y  aisladas.  Ningún  domingo,  ninguna  fiesta;  sólo 
un  interminable  día  de  labor,  hambre,  latigazos,  una  barraca  miserable  y  fría, 
duros  catre^sin  calor,  llenos  de  miseria  e  insectos,  nosotras  mismas  envuel¬ 
tas  en  harapos,  y  por  añadidura  siempre  con  trabajos  pesados  y  con  hambre 
nunca  saciada.  Ya  no  somos  ni  hombres. 

¡  Ay,  queridos  padres !  ahora  sabéis  qué  dura  es  nuestra  vida,  qué  terri- 
ble  nuestra  desgracia.  Popemos  toda  nuestra  voluntad  en  conservar  nuestra 
fe  en  la  Providencia  divina  y  en  orar  siempre:  «¡Yo  creo,  yo  espero!».  Pero 
qué  oscuro  está  en  el  alma,  qué  tinieblas  tan  densas.  Qué  abandonadas  y  solas 
estamos.  Ningún  ejercicio  espiritual  nos  fortifica  y  desde  hace  dos  años  nin¬ 
guna  comunión!  Estamos  abandonadas  y  olvidadas  de  todos.  Nuestra  alma 
grita:  «Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  abandonado?». 

¡Qué  triste  es  no  tener  niguna  esperanza,  no  ver  ninguna  estrella! 
Madre,  ¿comprendes  cómo  de  aquí  nace  luego  la  pregunta:  «¿Cómo  pue¬ 
de  Dios  permitir  esto?  ¿Por  qué  todo  esto  y  hasta  cuando?».  Y  entonces 
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se  apodera  de  nosotras  el  desaliento.  Madre,  ¿puedes  imaginarte  semejan¬ 
tes  tormentos?  ¡Y  nadie  nos  socorre!  Ya  no  podemos  soportar  tanto.  Pero 
nos  encomendamos  a  Dios,  y  confiamos  en  su  Providencia,  a  pesar  de  todo. 
Todas  llevamos  todavía  la  cruz  sobre  nuestro  pecho,  y  en  medio  de  tanta 
miseria  y  desamparo  recurrimos  a  El,  a  quien  queremos  permanecer  fieles 
hasta  la  muerte.  ¡Pero  rezad  por  nosotras,  rezad,  rezad! 

Es  indescriptible, lo  que  tenemos  que  pasar  día  tras  día  y,  sin  embargo, 
creemos  que  Dios  permite  este  sufrimiento  para  bien  de  nuestra  alma* 
No  puedo  deciros  todo  lo  que  hacen  con  nosotras  mujeres  para  degradar¬ 
nos,  deshonrarnos  y  pisotearnos. 

¡Pero  nuestra  desgracia,  nuestra  desgracia  moral,  esa  no,  no  puedo 
expresarla!  no  tenemos  ni  rastro  de  derechos;  no  se  nos  tiene  considera¬ 
ción  ;  se  nos  entrega  inermes  al  capricho  ambicioso.  ¡  Qué  noches  en  las 
que  a  pesar  de  estar  cansadas  no  nos  podemos  dormir  —cuando  tenemos 
que  gritar —  y  la  muerte  nos  espera  a  cada  momento  y  está  al  acecho !  ¡  Ah, 
madre!  No  quiero  afligirte,  por  eso  no  cuento  más  que  lo  más  pequeño. 
¡Quiera  Dios  volver  sus  ojos  propicios  a  nosotras,  pobres,  repudiadas  y 
deshechas  religiosas,  que  a  pesar  de  todo  creen  en  El,  le  aman  y  por  El 
perseveran  en  esta  interminable  muerte, 

Vuestra  pobre  hija. 


(Tomado  de  la  revista  De  Linie) 


Glosas 


La  honestidad  literaria  de  Grecia 


LOS  griegos  tuvieron  una  pasión  des¬ 
medida  por  la  integridad  geomé¬ 
trica  del  tipo  humano;  por  la  serenidad 
del  rostro.  Odiaban  los  movimientos  con¬ 
vulsivos  del  organismo;  la  forma  violen¬ 
ta  de  la  expresión;  los  nervios  que  des¬ 
componen  ese  equilibrio  que  venía  a  ser 
como  el  canon  de  la  belleza  de  que  gus¬ 
taban  los  dioses  del  Olimpo. 

Como  si  hubieran  oído  hablar  de  que 
en  Oriente  se  esperaba  una  encarnación 
divina,  unida  a  una  apoteosis  virginal, 
se  adelantaron  a  soñar;  a  expresar  en 
sus  mármoles  pentélidos  el  ideal  de  la 
forma  armoniosa  y  bella  de  la  más  sim¬ 
pática  presentación,  en  su  kures  jónicas, 
de  reposada  elegancia,  como  invitándole 
a  Dios,  a  que  posara  sus  ojos  en  su  plás¬ 
tica,  cuando  hubiera,  de  dar  configura¬ 
ción  humana  a  su  Verbo,  al  que  ellos 
confusamente  pudieron  atisbar  a  través 
del  maravilloso  Justo  de  Platón. 

Dios  se  había  complacido  en  hacer  en 
carne  viva,  bellos  borradores  de  su  Hijo 
y  de  la  Madre  Virginal,  entre  hermosos 
personajes,  símbolos  apenas,  del  Anti¬ 
guo  Testamento.  Alguien  los  tenía  que 
hacer  en  piedra,  y  fue  escogido  para 
ello  ese  pueblo  griego,  a  quien  Dios 
quiso  conceder  el  don  de  barruntar  lo 
divino  en  su  admirable  plástica  de  lo 
bello. 

San  Pablo,  delante  de  la  Palas  Atenea 
del  Partenón,  vaciada  en  oro  y  marfil, 
tuvo  que  acordarse  de  la  Virgen,  Madre 
de  Cristo  que,  acaso  vivía  en  Efeso. 
Esa  Palas,  nacida  armada,  de  la  cabeza 
de  Júpiter,  era  para  los  griegos  la  más 
alta  idea  de  la  ciencia  divina;  María, 
nacida  junto  al  corazón  de  Dios,  sería 
dentro  del  cristianismo  la  belleza  más 
alta  del  espíritu:  Saulo  sabía  bien  que 
era  la  más  hermosa,  pero  se  guardó  de 


por  Hipólito  Jerez,  S.  J. 
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despreciar  al  genio  y  al  arte  griego  que 
esculpía  Apolos  de  aristocracia  angé¬ 
lica.  Pero  lástima  que  los  adoradores 
del  cuerpo  no  supieran  apenas  del  mundo 
de  los  espíritus. 

En  Atenas  tenía  su  altar  la  diosa  del 
pudor,  pero  los  filósofos  y  los  literatos 
no  desentrañaron  su  significado  perfec¬ 
to.  Un  fisonomista  le  miró  a  Sócrates  la 
cara  y  dijo:  «Ojos  de  corruptor  de  ni¬ 
ños».  Es  decir  un  vulgar  pederasta.  Con 
todo,  a  juicio  de  Max.  Severo,  era  ese 
filósofo  el  que  exhortaba  a  los  niños  a 
tres  cosas:  a  la  prudencia  de  la  lengua; 
al  silencio  respetuoso  y  a  una  honesta 
vergüenza. 

Las  reliquias  tuvieron  que  quedar  aun¬ 
que  no  fuera  más  que  una  flor  aislada 
junto  al  caño  turbio  del  paganismo.  A 
los  griegos  tuvo  que  sorprenderles  ese 
movimiento  exquisito  de  dulzura,  que 
se  revela  en  el  pudor,  cuando  cubre  lo 
personal  y  lo  íntimo,  en  secreto  profun¬ 
do,  lejos  de  las  miradas  indiscretas. 

Vieron  turbarse  el  cuerpo,  y  acaso  no 
adivinaron  el  espíritu  que  es  el  que, 
con  un  instinto  indeleble,  tiende  a  ocul¬ 
tar  lo  más  sagrado  de  su  vida  senti¬ 
mental.  El  pudor  es  el  carácter  de  bon¬ 
dad  impreso  en  la  cara  del  bueno,  ca¬ 
rácter  que  no  se  puede  borrar  con  solo 
pasarle  una  esponja  del  Egeo. 

'  Dios  no  permitió  el  naufragio  total,  y 
quiso  que  Grecia  se  adornara  de  esas 
flores,  aunque  escasas,  de  sus  mejores 
poetas  y  dramaturgos. 

El  pudor  lo  representaban  los  jonios 
en  la  casta  diosa  que  estaba  vigilante 
bajo  el  trono  de  Júpiter;  los  dioses  te¬ 
nían,  según  eso,  su  pequeña  dosis  de 
decoro. 

Lástima  que  Homero  hubiera  dado 
corazones  más  castos  a  los  hombres  de 
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las  Cíclades,  que  a  los  dioses  del  Olimpo. 
Minerva,  como  excepción,  se  desciñó 
sus  grebas  de  lindo  artificio,  para  que 
nadie  volviese  a  fijarse  en  sus  rodillas. 

Si  bien  no  quiso  despojarse  de  su  ra¬ 
diante  anillo  en  que  llevaba  grabado  un 
nombre  bochornoso. 

La  bella  virtud  angélica  vivía  desco¬ 
lorida  en  el  cielo  de  los  dioses,  a  pesar 
de  que  la  diosa  del  pudor  huyó  con  Né- 
mesis  de  la  tierra  al  cielo,  como  lo  ase¬ 
gura  Herodoto,  debido  a  la  corrupción 
de  los  hombres.  Winkelmann,  admiró 
esas  alas  en  un  clásico  bajo  relieve. 

Qué  gloria  para  el  cristianismo  el  po¬ 
der  ver  en  cada  hogar,  lo  que  los  grie¬ 
gos  reservaban  tan  solo  para  las  diosas 
como  un  atributo  divino. 

Homero  es  el  privilegiado  cantor  de 
Grecia  que  ha  glorificado  ese  don,  que 
es  para  nosotros  los  cristianos,  «flor  de 
virtud;  honor  del  cuerpo;  adorno  de 
la  mujer;  iris  de  la  sangre  humana;  ver-  ' 
dad  de  nuestro  alto  linaje;  base  de  la 
'santidad;  testimonio,  como  el  que  más, 
de  una  hermosa  inteligencia»  1. 

En  su  litada,  ridicula  por  demás,  es 
la  posición  del  dios  Marte  que  acaba 
de  caer  en  las  redes  artificiosas  de  Efes- 
to,  el  herrero  divino  de  Lemnos. 

El  bochorno  que  alcanza  también  a 
una  deidad,  es  enorme;  los  dioses  acu¬ 
den  a  presenciarlo,  pero  las  diosas  del 
Olimpo  homérico  se  abstienen,  por  pu¬ 
dor,  del  espectáculo. 

En  la  rapsodia  sexta  de  su  Odisea,  po¬ 
ne  en  el  rostro  de  su  bella  Nausicáa,  el 
color  de  la  amapola,  adivinado  en  estas 
palabras:  «.  .  • pues  dióle  vergüenza  men¬ 
tar  las  florecientes  nupcias  de  su  pa¬ 
dre  ...»  2 

El  mismo  Ulises  respeta  caballerosa¬ 
mente  la  virtud  de  la  hija  del  rey  de  los 
Feacios;  no  quiso  echarse  a  sus  pies, 
náufrago  como  era,  no  fuese  a  irritarse 
la  doncella  si  la  abrazaba  por  las  rodi¬ 
llas,  que  era  la  costumbre  admitida  por 
los  griegos  para  lograr  la  consideración 
de  los  hombres  3. 


1  Tertuliano:  Laudes  de  Pudicitia. 

2  Homero:  Rapsodia  V,  66. 

3  Homero:  Odisea,  vi,  147. 


Aun  en  sus  héroes  de  la  guerra  de 
Troya,  refleja  Homero  la  estima  de  es¬ 
ta  virtud:  Esclavas,  dice  Ulises alejaos 
un  poco  a  fin  de  que  lave  de  mis  hom¬ 
bros  el  sarro  del  mar.  Yo  no  quiero  to¬ 
mar  el  baño  ante  vosotras,  pues  daríame 
vergüenza  ponerme  desnudo  entre  jóve¬ 
nes  de  hermosas  trenzas  L 

El  alma  de  Homero  parecía  tener  la 
unción  del  alma  cristiana.  Es  el  cantor 
feliz  de  la  honestidad  del  hogar,  y  su 
tipo  modelo  lo  escogió  en  la  esposa  de 
Ulises,  la  gran  Penélope  que,  por  medios 
tan  ingeniosos,  se  sustrae  a  la  liviandad 
de  los  pretendientes.  Su  pudor  conyu¬ 
gal  lo  conservará  por  espacio  de  vein¬ 
tiocho  años,  esperando  que  algún  día 
llegue  Odiseo  que  anda  dando  vueltas 
por  todos  los  mares  de  Grecia.  Llegó  al 
fin  el  héroe,  fecundo  en  recursos,  y  la 
intemperancia  de  los  pretendientes  que 
le  comieron  la  hacienda,  la  castiga  con 
dardos  que  hacen  correr  arroyos  de  san¬ 
gre  humana.  • 

Bellas  y  perfectas  han  sido  las  figu-, 
ras  femeninas  de  Homero.  La  Polixena 
llorada  por  Hécuba  la  triste,  que  sólo 
tuvo  hijos  para  que  se  los  sacrificara 
Aquiles;  la  ruborosa  e  ingenua  Nausicáa, 
hija  del  Rey  de  los  Feacios;  su  maravi¬ 
llosa  Andrómaca,  ideal  tipo  femenino 
que,  en  su  casto  amor  conyugal,  bien 
pudiera  hacer  pareja  con  la  Penélope 
de  Ulises.  x 

Pero  el  ciego  de  Chíos  no  ha  quedado 
solo,  en  ese  que  llamaríamos  noble  as¬ 
cetismo  del  .mundo  pagano. 

Unos  siglos  después,  aparece  en  Gre¬ 
cia,  Eurípides,  el  más  trágico  de  los 
trágicos,  a  juicio  de  Aristóteles,  del  si¬ 
glo  de  Pericles,  quien  modela  criaturas 
femeninas  que,  por  su  pudor,  y  de  ser 
cristianas,  pudieran  haber  ido  del  bra¬ 
zo  de  las  vírgenes  de  Cristo  sacrifica¬ 
das  en  Mérida,  en  Roma  o  en  Alejandría. 

Es  difícil  encontrarse  en  los  trágicos 
cristianos  algo  tan  inocente  y  pudoroso, 
no  porque  carecieran  de  canteras  de  don¬ 
de  sacar  bellas  estatuas  literarias,  por¬ 
que  Cristo  ha  derrochado  hermosura  en 
su  Iglesia;  sino  porque  la  virtud  blanca 

4  Homero:  Ibidem,  vi,  346. 
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de  la  honestidad  creyeron  ellos  que  no 
tendrían  tanto  éxito  para  su  teatro,  co¬ 
mo  ese  manoseado  enredo  pasional  que 
lleva  más  pábulo  y  más  excitación  a  los 
sentidos. 

La  Desdémona  de  Shakespeare,  tiene 
ojos  ensombrecidos  por  la  pasión;  es 
una  virgen  de  labios  pintados.  La  Blan¬ 
ca  del  Otelo  dice  lindas  necedades;  y 
es  el  mismo  dramaturgo  el  que  prorrum¬ 
pe  en  soberbios  anatemas:  «Ojalá  nun¬ 
ca  hubieras  brotado,  planta  hermosísi¬ 
ma  y  quemadora  al  sentido.  .  .  Porque 
en  tan  bello  libro,  en  tan  blancas  hojas, 
sólo  se  puede  leer  esta  palabra:  ramera». 

Shakespeare,  llama  sus  mejores  figu¬ 
ras  hermosos  demonios;  consciente  en 
que  la  libertad  se  convierta  en  cortesía 
y,  con  la  mentira  en  los  labios,  hace 
decir  a  la  esposa  de  su  Otelo,  «que  se 
ha  conservado  tan  pura  e  intacta,  como 
el  vaso  que  sólo  tocan  los  labios  del 
dueño». 

Eurípides  no  supo  nunca  de  la  pre¬ 
ciosidad  y  del  vicio  elegante  de  la  cor¬ 
te  de  Isabel,  el  Nerón  con  faldas,  ni 
mucho  menos  de  aquellas  amaneradas 
y  fastidiosas  Andrómacas  que  creara  Rá¬ 
eme  para  la  corte  de  Versalles. 

Pero,  al  mismo  tiempo,  es  algo  des¬ 
concertante  pensar,  cómo  el  autor  de  la 
tragedia  sanguinaria  de  las  Bacantes , 
pudo  ser  el  mismo  que  creara  la  virginal 
figura  de  aquella  Ifigenia  que  tiene  que 
ser  sacrificada  en  Aulide,  porque  un 
adivino  simplista  y  un  crédulo  Agamem- 
nón  lo  tienen  por  necesaria  voluntad  de 
los  dioses,  para  que  el  ejército  pueda 
embarcarse  para  Troya. 

Después  de  un  diálogo,  el  del  encuen¬ 
tro  entre  el  padre  y  la  hija,  el  más  can¬ 
doroso  de  una  joven  de  diecisiete  años, 
dice  Agamemnón: 

— Entra  en  la  tienda;  no  te  convie¬ 
ne  exponerte  a  las  miradas.  Dame  tu 
triste  beso  y  tu  mano,  pues  has  de  estar 
largo  tiempo  separada  de  tu  padre  (Aga¬ 
menón  estrecha  a  su  hija) ...  ¡Oh  pecho, 
oh  mejillas,  oh  rubios  cabellos,  cuánto 
pesan  sobre  vosotros  la  ciudad  de  los 
frigios  y  Helena .  .  . !  Cállome,  porque 
después  de  estas  caricias,  siento  que  las 
lágrimas  van  a  humedecer  mis  ojos. . . 


5S 

Y  es  tan  bellamente  delicada  la  vícti¬ 
ma  que  va  a  ser  sacrificada,  que  hasta 
la  misma  turba  de  los  Centauros  se 
dirige  a  ella  para  decirle: 

— En  cuanto  a  ti,  oh  joven;  los  argi- 
vos  coronarán  los  rizos  de  tu  cabellera, 
cual  si  fueses  la  ternerilla  de  las  eleva¬ 
das  praderas;  la  pintada  ternerilla  que 
viene  inmaculada  y  pura  de  las  peñasco¬ 
sas  cavernas,  y  ensangrentarán  tu  gar¬ 
ganta  de  mujer;  a  ti  que  no  fuiste  criada 
para  la  siringa  ni  para  los  silbidos  de  los 
pastores,  sino  para  venir  a  ser,  en  pre¬ 
sencia  de  tu  madre,  la  esposa  engalanada 
de  alguno  de  los  hijos  de  Inaco.  .  .  ¿En 
qué  sitio  muestran  sus  rostros  el  pudor 
y  la  virtud.  .  .  si  la  impiedad  es  todo¬ 
poderosa? 

Ifigenia  que  va  a  morir,  acepta  noble¬ 
mente  el  sacrificio. 

— . .  .Ni  debo  amar  demasiado  la  vi¬ 
da  — le  dice  a  su  propia  madre  Clitem- 
nestra —  pues  tú  me  diste  el  sér  para 
todos  los  griegos  y  no  para  ti  sola. . . 
¡Madre!  ¿Y  por  qué,  en  silencio,  se  lle¬ 
nan  de  lágrimas  tus  ojos? 

— ¿Qué  dices,  hija  mía,  después  de 
haberte  perdido.  .  .  ? 

— No  digas  eso;  yo  me  he  salvado,  y 
tú  serás  ilustre  por  mi  causa. 

— Y.  .  .  ¿qué  mensaje  de  tu  parte  lle¬ 
varé  a  tus  hermanos? 

— No  les  obligues  a  vestirse  de  negro.. 

— ¿Les  diré,  en  tu  nombre,  alguna  pa¬ 
labra  que  les  sea  grata? 

— Deséales  la  felicidad;  en  cuanto  a 
Orestes,  (señalándole  con  la  mano)  haz 
de  él  un  hombre. 

— Abrázalo;  ya  no  volverás  a  verlo. 

— (Abrazando  a  su  hermano)  ¡Oh 
querido  niño  que  socorriste  a  tus  ami¬ 
gos  cuanto  estuvo  a  tu  alcance. 

— ¿Qué  haré  en  Argos  en  tu  obsequio? 

— No  aborrecer  a  mi  padre;  es  tu  es¬ 
poso. 

Parece  que  Eurípides  hubiera  estudia¬ 
do  de  propósito,  en  su  Ifigenia  en  Auli¬ 
de,  el  influjo  que  pudiera  ejercer  sobre 
las  jóvenes  griegas  el  bello  ejemplo  de 
pudor  y  de  heroísmo,  que  él  supo  crear 
en  la  adorada  hija  de  Clitemnestra. 
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Este  mismo  dramaturgo,  que  ha  pe¬ 
netrado  tanto,  en  el  secreto  de  la  sen¬ 
sibilidad  femenina;  que  ha  descrito  de 
la  manera  más  acabada  la  ingenuidad, 
la  pureza,  la  inocencia  de  las  almas,  en 
el  primer  abrirse  de  ,1a  flor^  así  como  las 
montañas  que  sonríen  a  la  vista  de  los 
ojos  de  la  divinidad,  nos  describe  tam¬ 
bién,  con  visión  poética,  lo  mismo  el  al¬ 
ma  de  temple  viril  de  Medea,  que  la  más 
delicada  espiritualidad  de  la  hija  de 
Agamenón. 

Bella  es  aquella  antistrofa  que  co¬ 
mienza:  «He  atravesado  con  las  meji¬ 
llas  enrojecidas  por  juvenil  pudor,  el 
bosque  sagrado  de  Artemisa,  donde  se 
celebran  numerosos  sacrificios...».  Así 
el  coro  trágico  por  boca  de  Ifigenia. 
«El  pudor,  — afirma  el  mismo  poeta — , 
es  sabiduría,  y  otorga,  en  compensación, 
el  placer  de  hacer  bien  lo  que  conviene 
hacer,  para  que  la  opinión  de  los  hom¬ 
bres  conceda  a  nuestra  vida  una  gloria 
que  no  envejezca»  5. 

En  este  mismo  drama  vuelve  a  insis¬ 
tir  sobre  la  virtud,  porque  veía  que  las 
jóvenes  del  Atica  comenzaban  ya  a  ves¬ 
tir  a  la  ligera,  a  estilo  de  las  menos  re¬ 
catadas  vírgenes  de  la  Doria.  ¡Oh  pu¬ 
dor  venerable!  — dice  Aquiles,  al  notar 
la  presencia  de  Clitemnestra — ,  ¿quién 
es  esta  mujer  que  veo  y  que  brilla  con 
tanta  belleza? 

— No  me  asombra  que  no  me  conoz¬ 
cas,  pues  no  me  habías  visto  aún.  Ala¬ 
bo,  no  obstante,  tu  respeto  por  el  pu¬ 
dor.  .  .». 

Para  Eurípides,  el  cielo  azul  del  Ati¬ 
ca  tenía  menos  gracia  que  el  corazón  de 
las  doncellas  que,  por  honestidad,  no 
se  bañaban  al  aire  libre  en  la  corriente 
del  Cefiso.  Es  lo  mismo  que  después 
había  de  recordar  un  poeta  del  Renaci¬ 
miento  ; 

Le  ciel  n'est  pas  plus  pur  que  le  jond 

[de  mon  coeur. 

Pueden  discutirse  en  Eurípides,  en 
este  hombre  nuevo  en  la  historia  del 
drama  griego,  sus  ideas  incompletas  o 
contradictorias  respecto  de  los  dioses  y 

5  Ifigenia  en  Aulide,  pág.  178,  tomo  segun¬ 
do.  Obras  completas  de  Eurípides.  Valencia. 


de  las  tradiciones  áticas,  pero  sus  pintu¬ 
ras  sobre  la  juventud;  sus  bellas  situa¬ 
ciones  morales  y  sus  sentimientos  tan  lle¬ 
nos  de  ternura  y  de  dignidad,  le  ponen 
a  la  cabeza  de  los  defensores  de  la  ho¬ 
nestidad.  Por  algo  le  han  llamado  el 
poeta  moralista  que,  por  eso  mismo, 
amaba  con  tanto  talento  a  su  patria. 
Los  afectos  cariñosos  tan  nobles  como 
púdicos;  la  ternura  de  los  padres  para 
con  sus  hijos;  las  escenas  más  trágicas 
en  que  pudiera  naufragar  el  decoro,  todo 
eso  lo  reconcilia  tan  artística  como  es¬ 
piritualmente  con  eso  que  sabemos  nos¬ 
otros  que  es  el  más  tierno  patrimonio 
del  alma. 

Es  Taltibio,  quien  le  cuenta  a  Hécu- 
ba  el  sacrificio  de  Polixena  realizado 
por  los  griegos  sobre  la  tumba  de  Aqui¬ 
les:  «Heme  aquí,  — dice  la  víctima,  al 
verdugo.  Si  quieres  herir  este  pecho, 
hiérelo.  Si  prefieres  la  garganta,  aquí 
está.  Tenía  él  lástima  de  la  virgen  y 
vacilaba  aún,  pero  al  fin,  cortó  con  el 
hierro,  las  vías  del  aliento,  y  brotaron 
manantiales  de  sangre.  Por  lo  que  a  ella 
respecta,  hasta  para  morir  tuvo  cuida¬ 
do  de  caer  honestamente,  ocultando  lo 
que  debe  permanecer  oculto  a  los  ojos 
de  los  varones  G. 

Eurípides  glorioso,  adorando  al  pu¬ 
dor,  adoraste  como  nadie,  a  los  hijos  de 
tu  Hélade,  a  quien  quisiste  unir  con  la¬ 
zos  tan  sugestivos  y  divinos.  Escribiste 
para  embellecer  las  costumbres  del  pue¬ 
blo.  Si  otros  no  hubieran  olvidado  tus 
hermosos  pensamientos,  entonces,  ni  el 
culto  exagerado  al  cuerpo;  ni  las  con¬ 
versaciones  frívolas;  ni  los  inútiles  pa¬ 
satiempos;  ni  un  lujo,  fomentado  en  la 
más  perfecta  de  las  indolencias,  hubie¬ 
ran  caído  sobre  una  Grecia  decadente 
que  sólo  supo  después  de  las  delicias 
inferiores,  derivadas  de  la  moral  de  Epi- 
curo. 

Entre  todas  las  sentencias  morales  que 
esculpieron  los  sabios  de  Grecia  en  el 
templo  de  Delfos,  ninguno  le  podría  ha¬ 
cer  ventaja  a  aquel  pensamiento  que 
expresó  el  trágico  tan  valientemente  en 
su  Medea:  «Florilegio  de  virtudes  es  la 
modestia». 

6  Hécuba,  pág.  20,  tomo  primero.  Ibidem. 
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Y  después  de  Eurípides,  ya  son  pocas 
las  nubes  teñidas  de  grana;  pareciera 
que  el  sol  se  hubiera  puesto. 

Pudiéramos  haber  esperado  algo  de 
Corina,  la  maestra  de  Píndaro;  y  es 
Safo  nada  más,  la  que  dejó  este  recuer¬ 
do  de  mujer  en  unas  estrofas  que  se 
aprendió  de  memoria  la  hija  de  Aris¬ 
tóteles: 

¿Cuál  puede  ser  el  color 

que  al  rey  hermoso  embellece? 

Aquel,  que  en  su  faz  ofrece 

Los  matices  del  pudor. 

Es  la  misma  la  que  aconseja  a  una 
joven  soberbia: 

Sin  gloria  morirás:  en  el  olvido 

perecerá  tu  nombre;  del  Permeso 
no  conociste  las  purpúreas  flores . . . 

¿Serían  las  simbólicas  flores  del  pu¬ 
dor?  Es  mucho  suponer  en  aquella 
Safo  que  por  un  lance  sentimental,  aca¬ 
bó  por  lanzarse  en  las  ondas  del  Euripo. 

Diógenes  Laercio  dejó  escrita  una 
sentencia  digna  de  la  gravedad  de  su 
barba  venerada: 

Disce  autem  te  ipsum magis  quam  alios 

[ revereri . 

Más  que  a  otros,  reverénciate  a  ti 
mismo. 

Coja  es  la  sentencia  si  no  se  extiende 
con  el  mismo  rigor,  por  lo  menos,  al  res¬ 
peto  que  debemos  tener  por  la  virtud 
del  prójimo,  lejos  del  abuso  de  que  pue¬ 
de  ser  objeto  la  inocencia  de  los  niños, 
que  es  la  alegría  poética  del  universo. 

Curtius  en  su  historia  de  Grecia,  nos 
ha  descrito  el  final  de  la  relajación  de¬ 
rivado  del  arte  griego. 

Las  fiestas  vinieron  a  ser  lo  esencial 
de  la  vida;  y  se  tomaban  en  serio,  como 
si  hubiera  tratado  el  asunto  más  im¬ 
portante  de  la  comunidad.  Pero  las  ideas 
elevadas,  subyacentes  en  el  fondo  de  las 
antiguas  fiestas  atenienses,  a  saber:  la 
glorificación  agradecida  a  los  dioses;  el 
fervqr  patriótico  y  la  cultura  entusiasta 
de  las  artes  nobles,  quedaron  completa¬ 
mente  relegados. 

Así  fue:  la  mujer  se  dio  al  atracti¬ 
vo  sensual  hasta  terminar  en  la  galante¬ 


ría  caballeresca.  La  escultura,  de  mano 
con  las  bellas  letras,  fomentó  el  arte  eró¬ 
tico,  con  frecuencia  un  tanto  escabroso, 
hasta  llegar  a  la  poesía  alejandrina  que 
reduce  a  su  fondo  el  amor  físico;  y  para 
cerrar  el  cuadro,  las  ninfas,  las  ménades 
deceñidas  de  los  escultores,  y  las  jóve¬ 
nes  que  los  coroplastas  de  Mirina  se 
complacen  en  pintar  tan  sensuales,  en 
un  todo  parecidas  a  las  cortesanas  de 
la  corrompida  Corinto. 

El  desnudo  en  el  arte  y  el  desnudo  en 
los  versos,  ha  venido  a  perturbar  la  dora¬ 
da  sofrosine  de  los  helenos.  Para  acabar 
con  su  libertad  política,  poco  tenía  que 
hacer  ya  la  falange  macedónica  de  Ale¬ 
jandro. 

Los  soldados  griegos  que  capitulaban 
en  Queronea  aun  después  de  haber  oído 
al  mejor  de  los  oradores  que  han  naci¬ 
do,  eran  los  muchachos  de  piel  blanca 
y  mejillas  sonrosadas  y  de  serenos  ojos 
que  tanto  glorificaba  la  poesía  helenísti¬ 
ca.  Ellos,  los  que  habían  visto  que  las 
facciones  de  Apolo  casi  no  se  distinguían, 
por  lo  femenilmente  delicadas,  en  los 
barros  cocidos  de  Mirina.  A  los  dioses 
y  a  los  héroes,  los  habían  despojado  de 
la  grandiosidad  que  les  diera  Esquilo. 

Se  había  dado  el  fenómeno  de  la  lai¬ 
cización  del  arte,  como  hoy  se  busca  la 
laicización  de  la  enseñanza.  En  Grecia 
se  llegaba  a  tutear  a  los  dioses,  y  así 
se  desmoralizaron  el  carácter,  la  religión 
y  el  patriotismo. 

Es  el  mismo  ritmo  y  el  mismo  proceso 
que  lleva  la  actual  generación  que  sigue 
caminos  tan  desorientados  como  los  que 
lamenta  el  autor  de  Sugerencias,  en  uno 
de  los  pocos  cuadros  que  haya  escrito 
con  pluma  fuerte,  y  con  el  alma  tocada 
de  amargura:  «No  recordemos,  — di¬ 
ce —  los  cuadros  de  Aristófanes  y  Ovi¬ 
dio,  de  Juvenal  y  de  Petronio;  aparte¬ 
mos  los  ojos  de  las  Saturnales  y  Flora- 
lias,  de  las  Bacanales  y  Afrodisias;  no 
vayamos  con  Estrabón  a  la  orilla  del 
Canopus  para  ver  desaguar  las  cloacas 
de  Alejandría;  no  arribemos  a  la  isla  de 
Samos  para  ver  si  es  verdad  lo  que  Po- 
lícrates  nos  cuenta  de  Laura;  hundamos 
para  siempre  los  templos  de  Astarté  y 
de  Afrodita  Pandemos;  echemos  tierra 
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a  los  escándalos  de  Siracusa  y  de  Tebas, 
y  a  las  hazañas  de  «prostitución  meri¬ 
toria»  elogiadas  por  Ateneo,  Herodoto 
y  Diodoro  Sículo:  ¡de  sobra  tenemos 
con  la  realidad  contemporánea! .  .  .»  7. 

Pero  a  cambio  de  este  manojito  de 
honestos  pensamientos,  cómo  vino  a  re¬ 
bajarse  el  pueblo  griego  con  la  más  de¬ 
pravada  impudicia,  en  aquellos  templos 
de  Efeso  y  de  Paíos,  en  donde  alterna¬ 
ban  los  Eros  y  Hermafroditas,  con  dio¬ 
ses  Panes,  los  más  inverecundos. 

Apartado  el  hombre  de  las  ocupacio¬ 
nes  viriles,  o  de  las  nobles  concepciones, 
que  radican  en  el  culto  a  la  virtud,  lle- 
-  gará  a  fijarse  cada  vez  más  su  pensa¬ 
miento  en  los  motivos  que  inspire  una 
alarmante  sensualidad. 

Conocida  es  la  trasformación  del  ca¬ 
rácter  del  arte  griego,  debida  a  la  falta 
de  simplicidad-  religiosa  y  al  abandono 
del  culto  de  sus  deidades. 

Morigerado  y  culto  había  llegado  has¬ 
ta  los  postrimeros  días  de  Pericles. 

Esquilo  y  Sófocles  fueron  los  últimos 
dramaturgos  que  moralizaron  al  pueblo 
en  esta  bella  centuria.  Todavía  se  ha¬ 
blaba  con  respeto  de  la  divinidad,  y  era 
sagrada  la  decencia  personal.  Los  ar¬ 
tistas  tenían  miedo  al  arte,  sólo  por  el 
arte . 

El  noble  carácter  de  las  estatuas  se 
mantiene  en  lo  más  alto  de  su  moral  cí¬ 
vica,  mientras  no  se  atreven  a  descubrir 
al  exterior,  los  vicios  que  alteran  el 
eterno  reposo  de  sus  dioses.  Es  fuerte  en 
los  atletas;  con  estética  espiritual  en 
los  efebos;  gracioso  en  las  Kures  que  no 
desciñen  el  peplo  para  dejar  ver  la  tras¬ 
parencia  del  Chitón  que  llega  a  equivo¬ 
carse  con  la  carne.  Aquellos  jóvenes  de 
la  Acrópolis  perfectamente  musculados; 
seguros  de  su  belleza;  llenos  de  reservas 
vitales,  desfilan  severos  y  reposados,  con 
la  cabeza  inclinada,  en  el  friso  de  las 
Panateneas.  Llevan  el  convencimiento 
de  que,  con  esa  postura,  representan  más 
alto  la  gloria  de  la  ciudad.  Ellos  ofrecen 
el  espectáculo  de  la  belleza  varonil  y 
perfecta  que,  más  que  pasión  desordena- 

7  Gar-Mar.  Sugerencias  filosófico-litera - 
rías,  pág.  170. 


da,  excita  una  interior  emoción  reli¬ 
giosa.  Acaso  se  fijó  Xenofonte  en  ese 
relieve,  para  decirnos  aquellas  frases 
tan  llenas  de  estética  espiritual:  «La  be¬ 
lleza  en  sí,  es  algo  regio,  especialmente 
cuando  se  une  al  pudor  y  a  la  modestia, 
como  en  Atólico,  cuya  belleza  atraía 
todas  las  miradas,  a  la  manera  de  una 
luz  que  brillara  de  súbito  en  la  noche. 
Entre  los  invitados  que  le  contemplaban, 
no  había  uno  solo  que  dejara  de  tener  el 
alma  emocionada». 

Es  ley  del  splendor  ordinis.  Parece  que 
el  autor  de  la  Anábasis  se  dio  a  recoger 
esos  bellos  ejemplares  de  modestia  grie¬ 
ga,  y  sigue  en  su  desfile  de  jóvenes  her¬ 
mosos:  «Si  soy  realmente  bello,  dice 
Aristóbulo,  y  si  os  produzco  la  misma 
impresión  que  algún  ser  bello  ejerce  so¬ 
bre  mí,  os  juro,  por  todos  los  dioses, 
que  no  preferiría  el  poder  de  un  rey  de 
la  belleza.  En  efecto:  contemplo  a 
Amias  con  mayor  placer  que  a  todo  cuan¬ 
to  hay  de  bello  entre  los  hombres;  y 
de  buena  gana  sufriría  el  ser  ciego,  por 
todo  cuanto  no  sea  Ainías.  Me  disgusta 
la  noche  y  el  sueño;  porque  no  le  veo 
más,  y  estoy  muy  agradecido  con  el  día 
y  el  sol  porque  me  lo  hacen  ver  de  nue¬ 
vo»  8. 

Es  lo  que  después  había  de  decirnos 
Balzac  de  la  cara  de  un  casto  que  «tie¬ 
ne  no  sé  que  de  radiante». 

Pero  los  poetas  y  los  escultores,  imi¬ 
tándose  en  círculo  vicioso,  acabaron  con 
la  existencia  de  Dios  en  el  espíritu,  y 
ya  solo  lo  hicieron  vivir  sin  verdad  mo¬ 
ral,  en  lo  más  inferior  de  la  carne. 

Después  que  Aristófanes  se  atrevió  a 
llevar  a  las  tablas  su  Lisístrata  para 
mostrarla  a  los  griegos  en  su  impudor  ab¬ 
soluto,  y  los  escultores,  a  su  vez,  creye¬ 
ron  ya  superfluo  el  manto  para  sus  dio¬ 
sas,  vino  la  decadencia  moral  y  política 
hasta  que  se  perdió  el  dominio  del  ho¬ 
nor  y  de  la  dignidad  humana,  en  aque¬ 
llas  fantásticas  inmoralidades  de  Co- 
rinto. 

Los  artistas  del  verso  y  de  la  piedra 
fueron  los  culpables.  Con  el  afán  de 
dominar  la  morbidez  en  el  desnudo,  que 

8  Xenofonte.  El  Banquete. 
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era  uno  de  sus  atormentados  ensueños, 
o  con  el  de  lograr  la  técnica  perfecta  de 
la  transparencia  vestuaria,  reveladoras 
de  una  vida  interior,  desterraron  todo 
soplo  divino  de  la  materia;  mataron  esa 
espiritualidad  que  aun  al  mármol  diera 
el  pudor,  e  iniciaron  la  ruina  del  arte  y 
la  ruina  también  del  espíritu  ético-reli¬ 
gioso.  La  historia  del  corazón  se  hizo 
infinitamente  pobre  y  desolada.  Ese  ar¬ 
te,  incapaz  ya  de  revelar  el  dogma  y  la 
religión,  en  amables  simbolismos,  se  en¬ 
tregó  a  la  pura  materia;  a  los  lindos 
jóvenes  de  cortesía,  arrebatándoles  la 
fe,  la  superioridad  que  ellos  constante¬ 
mente  reclaman  sobre  las  concepciones 
inmorales  y  caprichosas  de  la  imagina¬ 
ción. 

A  la  bella  galería  antigua  que  sacrifica 
el  goce  de  los  sentidos,  sustituye  la  ga¬ 
lería  nueva,  vacía  de  espíritu  y  llena 
toda  de  forma  corporal. 

Entramos  ya  en  el  realismo  del  siglo 
iv  que  comienza  por  la  destrucción  del 
ideal,  y  hará  que  Grecia,  poco  a  poco, 
vaya  destruyéndose  por  sus  propias 
manos. 

Se  desnuda  al  mismo  Júpiter  en  esas 
últimas  décadas  y,  en  consecuencia, 
aparecen  las  procaces  Afroditas;  las  Nio- 
bes  que  se  olvidan  de  su  púdica  reserva ; 
las  flautistas;  las  cortesanas,  en  posicio¬ 
nes  atrevidas;  los  donceles  que  tocan  la 
flauta  junto  a  sátiros  barbudos;  todo 
ese  mundo  femenino  que  ya  no  se  es¬ 
candaliza  de  mirar  a  la  nadadora  de 
Hidna. 

El  contagio  morboso  de  la  estatuaria, 
va  avanzando  hasta  los  días  de  Alejan¬ 
dro  y  más  allá.  Los  Apolos  se  afeminan 
todavía  más  intensamente,  y  los  inmor¬ 
tales  del  Olimpo  salen  ya  de  entre  las 
manos  de  los  cinceladores,  no  majestuo¬ 
samente  barbados,  como  el  Júpiter  de 
Otrícoli,  sino  con  carnes  rosadas  y  labios 
imberbes. 

La  cabeza  pentélica  antes  llena  de  ar¬ 
monía;  la  mirada  serena  e  intelectual, 
en  el  más  perfecto  dominio  de  los  senti¬ 
dos,  y  en  la  más  inefable  corresponden¬ 
cia  entre  la  vida  física  y  la  vida  moral, 


ya  ha  quedado  destruida,  porque  los  ar¬ 
tistas  relajados  quieren  cultivar  su  pa¬ 
sión  y  desequilibrar  la  vida  afectiva,  sin 
energía  y  solidez;  sin  la  honda  reflexión 
de  los  genios  de  la  escultura  y,  por  con¬ 
secuencia,  llena  de  todas  las  tonterías  del 
amor. 

¡Qué  desgracia!  A  los  griegos  ya  no 
les  comenzaba  a  gustar  íntimamente  lo 
bello.  ¡Cuánto  mármol  parió  para  re¬ 
presentar  ese  otro  mundo  irritante  de 
lo  feo ... !  La  glorificación  corporal  con 
sus  figuras  de  un  mimo  morboso,  ha  sus¬ 
tituido  a  la  más  recia  espiritualidad,  es¬ 
culpida  antes  en  las  ánforas  panatenai- 
cas.  La  naturaleza  corrompida  traslada 
pronto  al  campo  de  deporte  las  figuras 
que  los  pseudo-estetas  hicieran  para  el 
interior  de  las  viviendas,  o  para  los 
jardines  de  los  dioses. 

La  ciudad  que  no  es  escuela  de  ino¬ 
cencia,  pronto  se  inhibe  en  las  almas 
sencillas  del  municipio  ateniense  y,  en 
nuestro  caso,  son  los  habitantes  de  Cos 
a  quienes  Praxiteles  ofrece  una  Afrodita 
sin  vestir,  pero  que  ellos  se  la  devuelven 
por  quererla  más  honesta,  severum  id  ac 
pudicum  arbitrantes,  al  decir  de  Plinio, 
quien  apunta,  una  vez  más,  cómo  el 
pueblo  es  el  último  refugio  del  pudor;  a 
él  se  retiran  aquellas  diosas  que,  por  ver¬ 
lo  tan  desgarrado,  se  retiraron  a  las  man¬ 
siones  del  Olimpo. 

♦ 

Los  griegos  se  habían  olvidado  de  sus 
filósofos,  al  igual  que  los  latinos  se  ol¬ 
vidarían  de  sus  primitivos  austeros  re¬ 
publicanos. 

A  Grecia  no  le  había  faltado  doctrina. 
«Los  Estados  — decía  Sócrates —  si  quie¬ 
ren  gozar  de  ventura,  no  necesitan  mu¬ 
rallas,  ni  barcos,  ni  arsenales,  ni  ejér¬ 
citos,  ni  opulencia;  lo  único  que  nece¬ 
sitan  para  su  felicidad  son  tesoros  de 
virtud .  .  . ;  y  si  quieres  resolver  conve¬ 
nientemente  los  asuntos  de  la  república, 
es  necesario  que  infundan  virtud  en  sus 
ciudadanos»  9. 


9  Platón.  Obras  completas.  Diálogos  So¬ 
cráticos.  Alcibíades  Mayor,  pag.  198,  Ma» 
drid,  1927. 
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RELIGION 

□  Gasnier,  Michel  o.  p.  La  grace  de  mon 
baptéme.  En  8®,  158  págs.  Bonne  Presse, 
París — Con  gran  dominio  de  la  teología  de 
la  gracia,  pero  sin  abusar  de  esos  conoci¬ 
mientos  en  detrimento  de  la  claridad  y  sen¬ 
cillez,  el  ilustre  P.  Gasnier  nos  da  una  se¬ 
rie  de  hermosas  meditaciones  sobre  la  gra¬ 
cia  que  recibimos  en  el  bautismo  y  sobre  los 
efectos  de  esa  gracia.  Libro  claro  y  profun¬ 
do,  nacido  a  la  vez  de  una  inteligencia  ilus¬ 
trada  y  de  un  corazón  lleno  de  amor  por  los 
tesoros  que  nos  dejó  Cristo  en  el  sacramen¬ 
to  fundamental. 

F.  Velásquez,  S.  J. 

□  Montcheuil,  Ivés  de,  s.  j.  Aspects  de 
L'Eglise.  Les  editions  du  Cerf.  París.  1949. 
En  este  folleto  se  resumen  las  conferencias 
dictadas  por  el  autor  en  el  curso  de  1942- 
1943.  Una  breve  nota  nos  advierte  que  él 
no  pudo  corregirlas,  pero  dado  su  interés,  la 
Colección  Unam  Sanctam  resolvió  publicar¬ 
las  en  1949  después  de  su  muerte.  Y  en 
verdad  que  ha  sido  un  acierto  esa  publica¬ 
ción,  pues  aunque  no  son  un  estudio  a  fondo 
de  teología,  ofrecen  sinembargo  al  lector  el 
fruto  sazonado  de  las  investigaciones  teoló¬ 
gicas  recientes  sobre  la  vida  interior  y  mís¬ 
tica  de  la  Iglesia.  En  ellas  se  muestra  de 
manera  impresionante  la  importancia  vital 
de  la  Iglesia  para  el  cristiano,  y  se  inter¬ 
preta  con  mucho  acierto  el  significado  pro¬ 
fundo  de  la  acción  sacramental,  de  la  Je¬ 
rarquía,  y  de  las  notas  clásicas  de  la  Iglesia. 
Dado  que  estas  conferencias  se  dictaron  an¬ 
tes  de  la  aparición  de  la  encíclica  de  S.  S. 
Pío  XII,  sobre  el  Cuerpo  Mísico  que  es  la 
Iglesia  Una,  Santa,  Católica,  Apostólica  y 
Romana,  no  es  extraño  que  se  note  en  el 
autor  alguna  vacilación  sobre  las  relaciones 
entre  el  Cuerpo  Místico  y  la  Iglesia,  que 
parece  separar  indebidamente,  cosa  imposi¬ 
ble  después  de  la  encíclica  mencionada,  y 
que  se  note  la  tendencia  a  negar  a  los  pe¬ 
cadores  el  que  sean  miembros  de  este  Cuer¬ 
po  Místico.  Por  la  razón  antes  apuntada, 
falta  un  punto  de  vista  sintético,  que  ilumine 
todos  los  problemas  tratados  por  el  autor, 
y  que  se  perciba  una  deficiencia  en  llegar  a 
las  últimas  conclusiones  que  sugieren  las 
premisas  que  pone  respecto  a  la  naturaleza 


íntima  de  la  Iglesia.  Esta  última  observa¬ 
ción  se  hace  evidente,  cuando  trata  el  pro¬ 
blema  de  los  que  por  ignorancia  inculpable 
no  pertenecen  visiblemente  a  la  Iglesia. 
Aquí  me  parece  que  el  autor  varía  totalmen¬ 
te  de  su  sentido  la  expresión  de  que  «fuera 
de  la  Iglesia  no  hay  salvación».  Las  solucio¬ 
nes  que  presenta  son  en  mi  concepto  inad¬ 
misibles.  Decir  por  ejemplo  que  en  esta 
verdad  la  palabra  Iglesia  se  ha  de  enten¬ 
der  en  primer  término  de  la  Iglesia  celeste, 
que  es  una  con  la  militante,  parece  una  es¬ 
capatoria  poco  afortunada,  pues  el  axioma 
trata  de  la  Iglesia  militante,  cuando  el  hom¬ 
bre  aún  puede  salvarse  o  no.  Tampoco  es 
un  hallazgo  feliz  el  decir  que  los  hombres 
que  no  pertenecen  a  la  Iglesia,  sinembargo 
tienen  relación  con  ella  porque  con  sus  obras 
rectas  preparan  su  acción  que  es  santificar 
a  la  humanidad.  En  resumen  esos  hombres 
vienen  a  salvarse  fuera  de  la  Iglesia,  aun¬ 
que  el  autor  afirme  al  final  que  por  esto 
pertenecen  al  cuerpo  de  la  Iglesia  y  rechace 
la  pertenencia  al  alma  sola.  Esto  último  es 
verdadero,  aunque  la  explicación  que  da  no 
sea  cierta.  Si  hubiera  seguido  sin  timideces 
la  línea  profunda  de  pensamiento  que  lleva¬ 
ba  de  la  necesidad  absoluta  o  de  medio  de 
la  Iglesia  que  es  lo  que  expresa  el  dogma, 
y  hubiera  aprovechado  el  concepto  del  bau¬ 
tismo  de  deseo,  y  las  expresiones  claras  del 
Concilio  Tridentino  sobre  cómo  se  opera 
nuestra  incorporación  al  nuevo  Adán,  por 
medio  del  lavacrum  regemrationis  in  re  vel 
in  voto,  hubiera  encontrado  una  solución  a 
la  vez  profunda,  convincente  y  consoladora 
para  todos  los  que  inculpablemente  se  en¬ 
cuentran  visiblemente  fuera  de  la  Iglesia. 
También  se  notan  impresiciones  respecto  de 
la  importancia  de  la  fe  que  nos  une  a  Cristo 
en  el  Cuerpo  Místico,  y  de  ahí  la  posicióñ^ 
incómoda  al  hablar  de  los  pecadores.  A 
pesar  de  estas  observaciones  que  me  pare¬ 
cen  justas,  las  conferencias  en  su  conjunto 
tienen  una  gran  plenitud  de  verdad,  de  ano¬ 
taciones  interesantes  y  de  canalización  de 
la  corriente  moderna  sobre  la  Iglesia  que 
las  hacen  en  extremo  valiosas.  Y  no  es 
pequeño  mérito  el  haber  escrito  estos  estu¬ 
dios  antes  de  la  encíclica  de  Su  Santidad, 
que  aportó  tan  claros  derroteros  para  estas 
investigaciones.  La  posición  que  adopta  el 
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autor  en  frente  de  las  Iglesias  separadas  me 
parece  exacta,  y  por  eso  no  participo  de  las 
reservas  que  se  hacen  respecto  a  ella  en  la 
nota  que  introduce  las  conferencias.  Claro 
está  que  nos  explicamos  estas  reservas  dada 
la  naturaleza  de  la  colección  Unarn  Sanctam 
que  busca  la  unión  de  nuestros  hermanos 
separados,  y  que  no  quisiera  ver  puesta  tan 
en  relieve  el  abismo  que  media  entre  ellos 
y  la  verdadera  y  única  Iglesia  de  Cristo. 

Guillermo  González  Quintana,  S.  J. 

□  Schincariol,  Calixto  s.  d.  b.  Escuela 
católica.  Cuarta  edición.  En  89,  219  págs. 
Editorial  Apis.  Rosario — Es  un  texto  de¬ 
dicado  a  los  alumnos  de  las  escuelas  norma¬ 
les,  en  el  que  se  explican  el  origen  del  magis¬ 
terio  eclesiástico,  los  derechos  de  la  Iglesia 
a  enseñar  y  la  historia  de  la  enseñanza  reli¬ 
giosa  a  través  de  los  siglos.  Especial  aten¬ 
ción  merecen  al  autor  los  debates  sobre  el 
laicismo  en  la  escuela  argentina,  laicismo  in¬ 
troducido  por  el  liberalismo  en  1884  y  su¬ 
primido  en  1943  por  un  decreto  del  presi¬ 
dente  general  Pedro  P.  Ramírez,  que  fue 
ratificado  por  el  congreso  en  1947.  Inserta 
además  la  encíclica  de  S.  S.  Pío  XI  Divini 
Illius  Magistri  sobre  la  educación  cristiana 
y  la  pastoral  del  episcopado  argentino  sobre 
el  mismo  tema  del  29  de  junio  de  1940. 

HISTORIA  Y  GEOGRAFIA 

□  Menendez  Pela  yo,  Marcelino.  Historia 
de  los  Heterodoxos  españoles.  Nueva  edi¬ 
ción  con  notas  inéditas.  8  vols.  Consejo 
Superior  de  investigaciones  científicas,  Ma¬ 
drid.  1946-1948 — La  Historia  de  los  hetero~ 
doxos  españoles,  escrita  por  el  sabio  polígra¬ 
fo  montañés  a  los  23  años,  y  publicada  en 
1880  por  primera  vez,  no  solo  es  un  monu¬ 
mento  de  las  letras  españolas,  sino  que  aún 
conserva  mucho  de  su  valor  histórico.  Los 
más  recientes  historiadores  se  ven  obligados 
a  remitirse  en  muchos  puntos  a  los  estudios 
y  juicios  definitivos  que  en  ella  escribió  el 
maestro.  Es  cierto  que  su  mismo  autor  re¬ 
conocía  en  su  libro  «muchos  defectos  naci¬ 
dos  de  mi  corto  saber  y  de  la  ligereza  juve¬ 
nil  con  que  me  arrojé  a  un  empeño  muy  su¬ 
perior  a  mis  fuerzas»,  pero  no  lo  dejó  de  las 
manos,  y  fueron  muchas  la  adiciones  y  co¬ 
rrecciones  que  le  hizo  posteriormente.  Esta 
nueva  edición,  basada  en  la  primera,  recoge 
las  notas  inéditas  dejadas  por  Menéndez 
Pelayo  en  uno  de  sus  ejemplares,  e  incluye 
otros  estudios  del  maestro,  relacionados  con 
el  tema  de  la  obra,  como,  v.  gr.  sus  artículos 
sobre  Prisciliano.  Los  últimos  tomos  con¬ 
tienen  el  estudio  sobre  las  creencias  y  ritos 
de  la  prehistoria  española,  que  había  escrito 
su  autor  como  introducción  para  una  nueva 
edición  de  su  historia,  y  un  útilísimo  y  com¬ 
pleto  índice  onomástico  y  de  materias  de 
toda  la  obra. 


□  Navarro,  Nicolás,  Mons.  Diario  de  Bu - 
caramanga  por  L.  Perú  de  Lacroix.  Edición 
acrisolada,  con  introducción,  notas  y  apén¬ 
dice  de  glosas.  En  8?,  281  págs.  Biblioteca 
Venezolana  de  Cultura.  Ediciones  del  minis¬ 
terio  de  educación  nacional,  Caracas,  1949. 
El  célebre  Diario  de  Bucaramanga,  en  el  que 
el  oficial  francés  Luis  Perú  de  Lacroix,  anotó 
día  por  día  los  hechos  y  conversaciones  del 
Libertador  Simón  Bolívar  durante  su  esta¬ 
día  en  Bucaramanga,  tiene  una  agitada  tra- 
yectoria.  La  suerte  del  manuscrito,  las  po¬ 
lémicas  suscitadas  por  sus  diversas  edicio¬ 
nes,  los  debates  sobre  su  autenticidad  y  ve¬ 
racidad,  han  añadido  a  su  atrayente  conteni¬ 
do,  nuevos  motivos  de  interés.  Mons.  Na¬ 
varro  le  había  ya  consagrado  un  largo  estudio. 
Fruto  de  sus  pacientes  investigaciones  fue 
la  obra  titulada  Diario  de  Bucaramanga,  en 
la  que  demostró  que  el  Diario  es  auténtico, 
en  el  sentido  de  que  tiene  por  autor  a  La 
croix,  pero  probó  a  la  vez  que  éste  lo  había 
modificado  años  después  con  adiciones  e  in 
tercalaciones.  Esta  nueva  edición  la  presenta 
Mons.  Navarro  como  el  solo  texto  fidedig¬ 
no  del  célebre  códice;  solo  se  permitió  al¬ 
gunas  correcciones  del  lenguaje,  pero  sin  al 
terar  el  sentido  de  la  frase.  Suprimió,  eso  sí, 
aquellos  pasajes  que  son  claramente  interpo¬ 
laciones  posteriores,  como  v.  gr.  los  nom¬ 
bres  propios  en  la  clasificación  que  dio  Bo¬ 
lívar  de  los  militares  de  Colombia  (p.  55), 
los  conceptos  sobre  O'Leary  (p.  57),  López 
y  Obando  (p.  77)  y  los  juicios  sobre  los 
militares  granadinos,  entre  los  que  se  en¬ 
cuentra  la  denigrante  y  debatida  versión 
sobre  la  muerte  de  Ricaurte  (p.  158).  La 
obra  va  acompañada  de  numerosas  notas,  la 
mayoría  reproducciones  de  su  primera  obra 
sobre  el  Diario,  en  las  que  explica  el  por 
qué  de  una  supresión,  o  aclara  algún  pasaje 
de  Lacroix.  Varias  glosas  muy  importan* 
tes,  especialmente  sobre  las  ideas  religiosas 
y  filosóficas  del  Libertador,  y  una  semblan¬ 
za  de  Lacroix,  completan  la  obra.  No  du¬ 
damos  que  esta  edición  será  muy  bien  re¬ 
cibida  por  los  amantes  de  la  historia,  por 
tener  en  ella  un  texto  fiel  del  Diario.  Hu¬ 
biéramos  preferido,  sin  embargo,  que  los 
pasajes  interpolados  no  se  hubieran  supri 
mido  del  todo,  sino  que  se  les  hubiera  repro¬ 
ducido  o  en  notas,  o  en  tipo  diferente  de 
letra,  ya  que  son  del  mismo  Lacroix.  Mons. 
Navarro  da  también  un  gran  paso  adelante 
en  el  estudio  de  la  veracidad  del  militar 
francés,  muy  sospechosa  por  cierto,  ya  que 
se  permitió  poner  en  boca  de  Bolívar  fra¬ 
ses  y  conceptos  que  jamás  pronunció  este. 
Varios  pasajes  del  Diario  están  cotejados  en 
esta  edición  con  otros  documentos  directos 
del  Libertador,  pero  aún  queda  mucho  que 
andar  en  este  camino,  y  la  autoridad  de 
Lacroix  solo  puede  aducirse  aún  con  gran 
cautela. 


J.  M.  P. 


J .  M .  Pacheco,  S.  J. 
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□  Piette,  Charles  o.  f.  m.  Le  secret  de 
Junípero  Serva ,  jondateur  de  la  Californie- 
Nouvelle ,  1769-1784.  2  vols.  480  y  595  págs. 
The  Academy  of  American  franciscan  his- 
tory,  Washington,  1949 — El  P.  Piette  había 
ya  consagrado  otra  obra  al  ilustre  funda¬ 
dor  de  California,  con  el  título  de  Evocación 
de  Junípero  Serva.  Este  nuevo  libro  quiere 
presentarnos  una  completa  biografía  del  gran 
misionero  franciscano,  y  revelarnos  su  sor¬ 
prendente  personalidad.  Niieve  años  de  in¬ 
vestigación  llevó  a  su  autor  la  preparación 
de  esta  biografía,  durante  los  cuales  logró 
reunir  una  rica  colección  de  272  documentos, 
originales  de  Serra,  documentos  que  nos  re¬ 
velan  la  dinámica  alma  de  este,  toda  poseí¬ 
da  por  el  amor  de  Dios.  La  activa  existen¬ 
cia  de  Fray  Junípero  (1713-1784)  se  reparte 
en  dos  mitades  iguales,  vividas  la  una  en 
Europa,  y  la  otra  en  el  Nuevo  Mundo.  Du¬ 
rante  35  años  reside  en  su  isla  nativa  de 
Mallorca,  los  últimos  como  profesor  de  filo 
sofía,  y  solo  en  1749  pasa  a  México.  Pero  las 
misiones  de  la  Alta  California,  que  inmorta¬ 
lizarán  su  nombre,  nos  las  comenzó  sino  en 
1769,  cuando  ya  contaba  56  años  de  edad. 
Para  la  primera  mitad  de  la  vida  de  Serra 
el  P.  Piette  sigue  de  cerca  la  obra  que  le 
consagró  uno  de  los  compañeros  del  misione¬ 
ro,  el  P.  Francisco  Palou.  La  escasez  de 
datos  en  esta  parte  se'  ve  obligado  a  llenar¬ 
la  con  frecuentes  digresiones,  en  las  que 
expone  sus  propias  reflexiones.  Pero  a  me¬ 
dida  que  avanza  en  la  biografía  los  docu¬ 
mentos  originales  de  Serra  se  hacen  cada 
vez  más  abundantes.  Ellos  nos  revelan  las 
penalidades,  las  incomprensiones,  los  dolores 
que  rodearon  la  actividad  apostólica  del 
franciscano,  y  su  misma  muerte.  La  biogra¬ 
fía  está  escrita  con  no  disimulado  cariño. 
Solo  se  le  puede  reprochar  el  ser  algo  di 
fuso  en  algunos  pasajes  y  el  reproducir  ir 
extenso  muchos  documentos. 

J .  M.  Pacheco 

□  Aguilar  Pinel,  Carlos.  Geografía  de 
Centro  América.  En  8®,  206  págs.  Tercena 
edición.  Tegucigalpa,  Honduras.  Para  uso 
de  los  colegios  es  este  completo  texto  de 
Geografía  de  Centro  América,  en  el  que  se 
describen  ampliamente  el  aspecto  físico,  la 
organización  política  y  administrativa,  la 
situación  económica  y  las  principales  pobla¬ 
ciones  de  cqda  una  de  las  repúblicas  centro¬ 
americanas. 

□  Peña,  Abel  y  Escobar,  Lilio.  Síntesis 
geográfica  de  Bolivia.  En  8°,  416  págs.  La 
Paz,  1947.  Seis  partes  comprende  la  obra: 
posición  geográfica  de  Bolivia,  en  la  que  se 
detiené  principalmente  en  sus  límites  polí¬ 
ticos;  división  física  de  Bolivia,  en  la  que 
expone  su  orografía,  hidrografía  y  climato¬ 
logía;  división  política,  breve  indicación  de 
las  características  de  cada  departamento, 
con  sus  divisiones  en  provincias,  seccione*, 
etc.;  vialidad  nacional  o  sus  ferrocarriles, 


carreteras  y  líneas  aéreas;  longitudes,  latitu¬ 
des  y  altitudes  de  las  poblaciones  y  puntos 
importantes  de  la  república;  y  finalmente  sj- 
nopsis  geográfica ,  especie  de  diccionario  geo¬ 
gráfico  de  Bolivia.  La  obra  va  acompañada 
de  numerosos  mapas.  Nos  ha  llamado  la 
atención  el  que  los  autores  defiendan  el  ori¬ 
gen  autóctono  c’el  hombre  americano,  tesis 
hoy  muy  abandonada,  y  la  animadversión 
que  sienten  contra  la  colonización  española 
en  las  breves  notas  en  que  resumen  la  his¬ 
toria  de  Bolivia. 

P.  C. 

LINGÜISTICA 

□  Alfaro  Ricardo.  Diccionario  de  angli¬ 
cismos.  En  8?,  849  págs.  Imprenta  nacional. 
Panamá,  1950 — El  idioma  castellano,  espe¬ 
cialmente  en  nuestra  América  latina,  se  ye 
actualmente  amenazado  por  una  invasión 
de  anglicismos.  Las  palabras  y  giros  ingleses 
se  multiplican  en  las  traducciones  de  los  ca¬ 
bles  extranjeros,  en  el  lenguaje  comercial  e 
industrial,  en  el  vocabulario  de  los  deportes 
y  del  cine.  Un  catálogo,  diligentemente  ela¬ 
borado,  de  estas  incorrecciones  nos  ofrece 
Ricardo  J.  Alfaro,  individuo  de  número  de 
la  academia  panameña  de  la  lengua  y  desta¬ 
cado  diplomático.  No  se  muestra  el  autor 
un  purista  intransigente  que  rechaza  todo 
neologismo.  Solo  combate  aquellos  anglicis¬ 
mos  que  se  deben  a  la  afectación  y  a  la 
ignorancia.  «Guerra  despiadada,  dice,  al  an 
glicismo  vicioso,  brazos  abiertos  al  neolo¬ 
gismo  útil :  he  aquí  el  lema  que  me  ha 
guiado».  Entre  los  vocablos  que  condena  se 
encuentran  v.  gr.  ampaya,  breque,  bómper, 
chance,  cabina,  chequear,  dumping,  estándar, 
raid,  etc.,  términos  que  tienen  su  equivalente 
castizo  en  castellano;  rechaza  igualmente 
el  sentido  anglicizante  que  se  quiere  dar  a 
algunos  términos  castellanos,  como,  por  ejem¬ 
plo,  ofensa  por  delito,  factoría  por  fábrica, 
mistificar  por  falsificar,  fanático  por  aficio¬ 
nado  etc.  Finalmente  condena  giros  tan  poco 
castellanos  como  problema  a  resolver,  traer 
al  alcance,  etc.  Admite  en  cambio  términos 
como  bar,  bate,  blof,  camuflar,  hangar,  esno¬ 
bismo,  mocasines,  sueter,  etc.,  que  tienen 
su  significado  específico,  y  sin  equivalentes 
en  nuestra  lengua.  Quizá  algunos  vocablos 
rechazados  por  el  autor  encuentren  sus  de¬ 
fensores,  dado  su  uso  corriente  y  admitido, 
como  filmar,  financiar,  entrenar,  control,  etc. 
No  nos  parece  además  que  pueda  repren¬ 
derse  el  uso  de  germánico,  exilio,  crucial, 
etc.  Para  los  amantes  de  la  precisión  en  el 
lenguaje,  de  la  claridad  en  los  términos,  y 
de  la  elegancia  en  el  decir,  esta  obra  será 
de  valiosa  utilidad. 

S.  V.  T. 

LITERATURA 

□  Baroja,  Pro.  Egolatría  y  Juventud.  En 
8®,  170  págs.  Editorial  Losada,  Buenos  Aires. 
Esbozo  de  autobiografía,  en  el  cual,  como 
en  todas  las  obras  del  autor,  resalta  su  espí-. 


REVISTA  DE  LIBROS 


63 


ritu  poderosamente  sincero  y  agresivo.  Es¬ 
tilo  verdaderamente  atractivo,  con  la  atrac¬ 
ción  que  ofrecería  una  persona  que  en  la 
mitad  de  una  calle  concurrida,  se  pusiese  a 
insultar  a  quienes  van  por  la  acera  de  la 
derecha,  a  quienes  van  por  la  acera  de  la 
izquierda  y  a  los  que  transitan  por  la  mitad 
de  la  vía.  Sostiene  a  flor  de  labio  el  insulto 
contra  todo;  pero  de  una  manera  más  cor-  ‘ 
dial  y  sonora  contra  la  religión,  contra  los 
jesuítas,  a  quienes  aplica  epítetos  tan  elegan¬ 
tes  como  los  de  «safios,  bestias  e  ignoran¬ 
tes»,  contra  *políticos  y  literatos,  contra  Amé¬ 
rica  y  los  americanos,  de  quienes  dice  que  no 
pasan  de  ser  monos  que  imitan.  Este  pru¬ 
rito  de  insulto  resulta  en  este  autor  de  la 
realización  en  él  de  un  principio  Freudiano, 
al  cual  debe  teda  su  «rabia»  contra  la  socie¬ 
dad.  Este  librito  está  demasiado  recargado 
de  bilis.  Para  que  la  cantidad  de  veneno 
que  contiene  pudiese  ser  nociva,  se  necesita¬ 
ría  que  estuviese  presentada  en  forma  más 
exquisita  y  valiosa;  tal  como  está  me  parece 
inofensiva  para  personas  que  no  sufran  como 
él  de  «rabia». 

N.  N. 

□  Solhac,  Claude.  Le  Page  Blond.  En 
8”,  187  págs.  Bonne  Presse,  París,  1949. 
Hermosa  narración  acomodada  a  jovencitos 
de  doce  a  catorce  años.  Entre  tanta  litera¬ 
tura  folletinesca  y  policíaca,  como  invade  a 
nuestros  pequeños  lectores,  sería  de  desear 
la  divulgación  de  obras  como  éstas  que  des¬ 
pierten  de  nuevo  en  nuestros  niños  el  es¬ 
píritu  caballeresco  relegado  a  los  tiempos  j 
cuentos  de  las  hadas.  Es  menester  renovar 
en  la  imaginación  de  los  colegiales  el  paraíso 


perdido  de  la  literatura  heroica  que  eleve  sus 
almas  más  allá  de  las  vulgares  contiendas  ca¬ 
llejeras.  Ojalá  esta  como  otras  obras  de  su 
clase  estuviesen  traducidas  a  nuestra  lengua 
para  educación  de  nuestros  muchachos. 

N.  N. 

□  Wiseman,  Cardenal  Nicolás.  Fabiola 
o  la  Iglesia  de  las  Catacumbas.  Traducción 
de  la  adaptación  catalana  de  Juan  Puntí 
Collel,  Pbro.  por  Francisco  Javier  Ysart. 
Segunda  edición.  En  8®,  367  págs.  Editorial 
Balmes,  Barcelona,  1950 — Rara  es  la  perso¬ 
na  que  no  haya  oído  al  menos  hablar  de 
Fabiola ,  la  popular  novela  del  cardenal  in¬ 
glés  Nicolás  Patricio  Wiseman.  Es  una  no¬ 
vela  histórica  que  se  mueve  en  el  ambiente 
heroico  de  las  grandes  persecuciones  contra 
el  cristianismo,  en  la  época  del  imperio  ro¬ 
mano.  Las  figuras  de  Inés,  Cecilia,  Syra,  Se¬ 
bastián,  Pancracio,  dejan  en  el  alma  un  hon¬ 
do  sentimiento  de  admiración  y  simpatía. 
La  edición  que  reseñamos,  es  la  segunda  he¬ 
cha  por  la  editorial  Balmes  de  la  adapta¬ 
ción  realizada  por  el  Pbro.  Juan  Puntí  Co- 
llel.  Esta  adaptación  se  reduce  a  suprimir 
ciertas  digresiones  del  autor  de  carácter  ar¬ 
queológico  e  histórico,  y  a  una  condensación 
de  sus  relatos.  Es  una  adaptación  fiel,  en  la 
que  se  respeta  escrupulosamente  la  obra, 
no  como  la  película  que  se  ha  filmado  de 
esta  novela,  la  que  solo  conserva  del  ori¬ 
ginal  los  nombres  de  los  personajes.  A  los 
que  buscan  únicamente  una  agradable  e  in¬ 
teresante  lectura  les  aconsejamos  esta  adap¬ 
tación,  que  reduce  en  mucho  el  volumen 
de  la  obra  original,  y  la  hace  más  rápida  y 
movida. 

P.  Caballos. 
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RELIGION 

0  Hays,  Ambrosio  c.  j.  m.  Espíritu  litúr¬ 
gico  y  misal  meditado .  Dos  volúmenes.  En 
89,  478  y  584  págs.  Editorial  Bedout,  Me- 
dellín,  1949.  Un  movimiento  que  cobra  cada 
día  mayor  fuerza,  dentro  del  cristianismo, 
es  el  de  buscar  en  las  oraciones  litúrgicas 
de  la  Iglesia,  una  abundante  fuente  de  pie¬ 
dad  individual.  Pero  hay  todavía  muchos 
fieles,  desgraciadamente,  para  quienes  nada 
dicen  las  bellas  ceremonias  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica.  Con  el  fin  de  llevar  a  todos  a  la  com¬ 
prensión  de  la  liturgia  ha  compuesto  el  P. 
Hays,  conocido  liturgista,  esta  obra.  Es  ella 
un  conjunto  de  puntos  de  meditación,  que 
se  distribuyen  por  todo  el  año,  sacados  de  las 
misa^  de  las  dominicas  y  demás  festividadss. 
Breves  introducciones  de  carácter  litúrgico 
y  ascético  preceden  a  los  diversos  tiempos 
del  año  eclesiástico.  No  dudamos  en  afirmar 
que  muchos  encontrarán  en  este  manual  de 
meditaciones  un  guía  seguro  y  atrayente  pa¬ 
ra  su  vida  espiritual. 

/.  M.  P. 


0  San  Cipriano.  Tratado  de  la  limosna. 
Traducción  y  notas  de  Carlos  José  Romero, 
Pbro.  En  89,  67  págs.  Editorial  Lumen 
Christi.  Bogotá — Recordar  a  nuestro  egoís¬ 
ta  mundo  las  grandes  enseñanzas  de  la  ca¬ 
ridad  dadas  por  los  grandes  maestros  del 
cristianismo,  es  una  saludable  labor.  Por 
esto  no  podemos  menos  de  recibir  con  aplau¬ 
so  la  traducción  castellana,  hecha  por  el 
Pbro.  Carlos  José  Romero,  del  opúsculo  de 
San  Cipriano  De  opere  et  eleemosynis.  Es 
esta  obrita  del  gran  obispo  de  Cartago  una 
fervorosa  exhortación  a  la  limosna,  basada 
en  numerosos  textos  de  la  Sagrada  Escritura. 

LITERATURA 

0  Claudel,  Paul.  Juana  de  Arco.  La  mis - 
tica  de  las  piedras  preciosas.  Noche  de  Na¬ 
vidad.  Traducción  de  Carlos  López  Nar- 
vaez.  En  89,  104  págs.  Ediciones  Espiral, 
Bogotá,  1950 — Paúl  Claudel  es  uno  de  los 
más  altos  valores  actuales  de  la  poesía  fran¬ 
cesa.  Su  obra  lírica  y  dramática,  ya  muy 
abundante,  ha  recorrido  el  mundo  entre  el 
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aplauso  de  las  personas  cultas,  Claudel  es 
un  simbolista,  pero  ante  todo  es  un  cris¬ 
tiano,  para  quien  lo  sobrenatural  es  una 
viviente  realidad.  Estas  dos  características 
claudelianas  se  encuentran  claramente  en 
estas  tres  obras  traducidas  por  Carlos  López 
Narvaez.  La  primera  es  un  canto  lírico,  en 
el  que  el  simbolismo  religioso  de  las  pie¬ 
dras  preciosas  se  eleva  a  las  regiones  de  la 
mística.  En  el  drama  Noche  de  Navidad  hay 
un  contraste  grandioso  entre  el  candor  infan¬ 
til  y  los  horrores  de  la  guerra,  y  a  la  vez 
una  patriótica  profesión  de  fe  en  Francia. 
El  oratorio  dramático  Juana  de  Arco,  que 
recuerda  los  autos  sacramentales,  desconcier¬ 
ta  a  los  que  solo  buscan  la  arquitectura  del 
teatro  clásico.  En  su  quietismo  lírico  deja 
una  impresión  grandiosa  de  solemnidad,  «un 
solemne  sentimiento  de  la  eternidad  del 
ser».  El  traductor  de  estos  poemas,  Carlos 
López  Narvaez,  actual  director  del  departa¬ 
mento  de  extensión  cultural  del  ministerio 
de  educación,  no  necesita  presentación.  Poe¬ 
ta  él  mismo,  sabe  descubrir  el  alma  de  la 
poesía  que  se  esconde  en  ajenos  poemas, 
y  presentarla  en  toda  su  belleza  vestida  de 
elegante  ropaje  castellano.  Los  poetas  fran¬ 
ceses  han  sido  sus  preferidos:  Heredia,  Bau- 
delaire,  Samain,  Valery...  De  Claudel  ha¬ 
bía  traducido  ya  antes  la  célebre  poesía  La 
Vierge  á  midi.  Esta  nueva  versión  de  los 
dramas  claudelianos  es  un  blasón  más  que 
añade  a  su  bien  conquistado  escudo  de  exce¬ 
lente  traductor. 


SOCIOLOGIA 

[x]  Sánchez  Gómez,  Gregorio.  F entina.  Re 
flexiones  sobre  la  mujer  y  su  destino.  En¬ 
sayo.  En  89,  170  págs.  Cali,  1950 — Es,  como 
lo  dice  el  subtítulo  de  la  obra,  un  libro  sobre 
la  mujer  y  los  problemas  femeninos.  «Es 
la  expresión  personalísima  de  lo  que  su  au¬ 
tor  piensa  a  propósito  de  la  mujer»,  advierte 
en  el  prólogo  el  mismo  Sánchez.  Y  es  una 
contemplación  tan  exclusiva  de  las  propias 
visiones  interiores  que  no  advierte  el  ver¬ 
dadero  panorama  de  la  historia,  ni  todas  las 
facetas  del  alma  femenina.  Como  esta  mis¬ 
ma  revista  lo  ha  hecho  ya  notar,  Sánchez  es 
un  escritor  contradictorio.  Esta  modalidad 
alcanza  gran  relieve  en  este  libro:  sostiene 
en  él  tesis  destructoras  de  la  familia,  y  a  la 
vez  defiende  a  ésta  como  el  fundamento  del 
orden  social;  incita  a  la  mujer  a  la  búsque¬ 
da  egoísta  de  su  bienestar,  y  a  la  vez  le 
pide  la  abnegación  que  requiere  la  vida  del 
hogar.  Hay  muchas  ideas  que  compartimos 
con  el  autor,  pero  estas  se  encuentran  al 
lado  de  tesis  que  rechazamos  decididamen¬ 
te,  no  por  un  dogmatismo  «que  no  admite 
controversias»,  sino  basados  en  las  enseñan¬ 
zas  de  la  Iglesia,  que  se  cimentan  a  su  vez 
en  la  comprensión  de  la  naturaleza  humana 
y  han  sido  explicadas  y  defendidas  amplia¬ 
mente  por  sabios  y  competentes  autores.  La 
mentalidad  materialista,  más  aún  hedonista, 
que  domina  en  este  escrito,  no  nos  permite; 
recomendarlo. 

J.  M. 


J.  M.  Pacheco,  S.  J 
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Con  nuestros  amigos 

Perdida  nacional  La  Revista  Javeriana  no  puede  menos  de  asociarse  al  duelo 
,  ,  .  nacional  causado  por  la  muerte  del  Excmo.  Sr.  Ismael  Per- 

d“"0’  A,rZ°bT  de  B°gota  y  Primado  de  Colombia.  Su  dulce  figura  de  Pastor 

bnhrP°  lf rp °t  -haha  a*  • 2  t0d°S’  MC0S  y  P0bres;  su  santidad  profunda  atrajo 

=obre  la  Patria  bendiciones  sm  cuento;  su  palabra  iluminada  sirvió  de  guión 

en  horas  de  prueba.  La  Revista  Javeriana  en  las  primeras  horas  de  duelo 

quiere  rendir  un  tributo  de  admiración  y  tiene  el  gusto  de  contribuir  con  un  grano 

de  arena  al  estudio  de  esta  gran  figura.  Presentamos  un  estudio  sobre  la  obra  del 
gran  prelado. 

Bienvenida  Al  mismo  tiempo  debemos  registrar  aquí  con  júbilo  la  llegada  al  país 

nuevo  Nuncio  de  Su  Santidad:  Excmo.  Sr.  Antonio  Samoré.  La 
Revota  cuya  mayor  gloria  ha  sido  siempre  servir  de  instrumento  a  los  deseos  del 
Santo  Padre  y  vehículo  de  su  Iglesia  Santa  en  el  campo  intelectual,  presenta  su  bien¬ 
venida  al  representante  del  Vicario  de  Cristo  y  pone  sus  páginas  a  las  órdenes  de 
su  Excelencia  Reverendísima  incondicionalmente. 

Colaboradores  y  colaboraciones  En  este  número  tenemos  el  mayor  gusto  en 

•  ,  ■  .  presentar  en  nuestra  revista  la  voz  autoriza¬ 

da  vibrante  y  orientadora  del  Excmo.  Sr.  Dr.  Laureano  Gómez ,  presidente  electo  de 
Colombia.  N uestra  sección  de  orientaciones  se  honra  con  esa  pieza  literaria  pro¬ 
nunciada  con  ocasión  del  Congreso  Javeriano.  La  fuerza  de  su  contenido  sustantivo, 
la  visión  certera  del  tema,  la  magnificencia  del  desarrollo  y  la  autoridad  del  que 
esto  escnbe,  hacen  de  este  artículo  un  guión  orientador  de  primer  orden.  Raza  y 
religión  educación  cristiana  y  juventud  en  proyecciones  de  gran  amplitud-  eso  es 
esta  bella  oración. 

E¿  P.  Ledit  con  este  su  segundo  artículo  continúa  la  serie  de  estudios  que  gen¬ 
tilmente  nos  dejó  para  1a,  Revista.  Sus  profundas  disquisiciones  — dos  capítulos  de 
tm  libro  iuturo  que  esperamos  con  ansia —  iluminan  en  síntesis  el  campo  difícil  del 
comunismo  en  su  teoría  y  en  sus  contenidos  ideológicos  entrecruzados  con  tácticas 
definidas.  El  próximo  artículo  será  sobre  el  sindicalismo. 

Dos  escritores  el  uno  de  la  India,  un  colombiano  de  vanguardia,  el  P.  Dionisio 
Arango  y  el  otro  español,  ampliamente  conocido  por  sus  magníficas  traducciones  de 
autores  húngaros  el  Dr .  Sancho,  canónigo  de  Mallorca,  escriben  en  este  número  ar¬ 
tículos  de  sumo  interés,  ágiles,  sugestivos  y  llenos  de  sugerencia.  La  figura  de  los 

panas  y  la  figura  del  gran  pensador  ruso  alcanzan  el  relieve  concreto  dado  por 
unos  especialistas. 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 
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El  Dr.  Jorge  Kibédi,  del  cuerpo  de  redacción  de  la  revista  y  sociólogo  mundial¬ 
mente  conocido,  inicia  en  el  presente  número  una  crónica  social  del  mayor  interés. 
Mes  a  mes  estarán  nuestros  lectores  al  tanto  de  las  actividades,  de  las  inquietudes 
y  de  las  realizaciones  en  este  campo  trascendental  y  álgido 

Con  esto  vamos  realizando  uno  de  nuestros  atíbelos  y  es  el  de  convertir  la  sec¬ 
ción  El  Mes  en  verdadera  crónica  integral:  Vida  Nacional  y  comentarios  económi¬ 
cos  y  culturales  especiales.  Vida  internacional  con  sus  comentarios  culturales,  socia¬ 
les.  Vida  intelectual  concreta  con  una  sección  de  encuestas  vivas  sobre  los  temas 
que  más  apasionan  en  estos  momentos. 

Congreso  J averian»  Una  de  las  actualidades  de  mayor  importancia  en  el  cam¬ 
po  intelectual  de  los  últimos  tiempos  ha  sido  el  Congreso 
Javeriano.  En  nuestra  crónica  cultural  damos  una  reseña  amplia,  aquí  solo  adverti¬ 
mos  que  en  la  Revista  solo  publicaremos  un  par  de  estudios  y  la  declaración  de 
principios.  En  libro  aparte  la  Universidad  Javeriana  publicará  en  su  integridad 
todas  las  piezas  literarias,  todas  las  actividades  y  las  conclusiones  de  las  comisiones. 
El  libro  constituirá  sin  duda  un  monumento  espléndido  que  hará  honor  a  nuestra 
vida  universitaria. 

En  el  presente  número  presentamos  dos  artículos:  el  de  S.  E.  Dr.  Laureano 
Gómez  y  la  declaración  de  principios. 


INVERSION  SEGURA 

Deposíte  sus  economías  en  ia 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA,  LTÜA., 
fundada  en  1936,  como  extensión  de  los  servicios  sociales  de  la 

UNIVERSIDAD  JAVERIANA 
Paga  hasta  el  6  por  ciento  anual  a  término  fijo. 

Recibe  de  Cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Haga  Ud.  una  buena  inversión  y  contribuya  a  una  benéfica 

labor  social. 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FELIX  GARCIA  RAMIREZ 

Gerente  * 

DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

Avenida  Jiménez  No.  10-52 

IDIFICIO  ARTURO  ®AR® IA,  TIROS  R  PISO 
©«©MAS  #01  A  3 99  -  TIL.  177SS  -  BOGOTA 


Buen  padre,  buen  hijo,  buen  esposo  y  buen  hermano,  será  quien  sabe 

economizar  y  lleva  sus  economías  a  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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POLITICA  SOCIAL 


Ideas  y  fuerzas 

por  eí  Dr.  Jorge  Kibédi 

Catedrático  de  Sociología  en  la  Universidad  Javeriana 

Unesco  y  las  investigaciones  sobre  las  tensiones  —  Progreso  técnico:  aglome¬ 
raciones  humanas  en  las  grandes  ciudades  —  Trasformación  de  las  profesiones. 
Hacia  un  nuevo  equilibrio  económico:  civilización  terciaria  —  Planificación. 
Neomalthusianismo  —  Economía  humana. 

Colombia  —  Investigaciones  sociológicas  en  el  barrio  de  la  Perseverancia. 
Coordinación  Nacional  de  Acción  Social  —  Asociación  de  San  Vicente  de  Paúl. 
El  Seminario  sobre  comunismo  en  Testimonio  —  Formación  de  una  Oficina  La¬ 
tinoamericana  del  Centro  Internacional  de  estudios  sobre  el  comunismo  en  Bogotá. 

NUESTRA  época  actual  es  la  época  de  las  transiciones.  Los  regímenes  y  los 
diversos  intentos  de  organización  de  la  sociedad  fracasan  uno  tras  otro.  Es 
indudable  que  no  hay  estabilidad  posible  sin  Dios.  El  verdadero  catolicismo 
es  el  único  camino.  Pero  si  los  católicos  no  hacen  todo  por  organizarse  y  utilizar  los 
mejores  métodos  de  la  ciencia  en  sus  actuaciones,  seguirán  imponiéndose  las  corrien¬ 
tes  materialistas  a  causa  de  su  mayor  dinamismo. 

La  economía  en  su  estado  actual  no  sirve  al  progreso  de  la  humanidad  hacia 
Dios.  Reconociendo  este  hecho  los  católicos  en  las  distintas  partes  del  mundo  traba¬ 
jan  con  creciente  ahinco  para  encauzar  las  fuerzas  económico-sociales,  con  el  fin  de 
que  estas  ayuden  a  crear  estructuras  más  armoniosas  y  humanas. 

Todos  estos  magníficos  esfuerzos  y  realizaciones  son  dignos  de  conocer  y 
sobre  todo  en  Colombia,  país,  cuya  posición  en  América  le  coloca  en  primera  fila 
desde  el  punto  de  vista  católico-social.  Aquí  es  importante  subrayar  que  el  más 
fuerte  sindicato  católico  en  toda  América  Latina  es  la  U.  T.  C.  de  Colombia,  y  que 
hace  mucho  tiempo  se  trabaja  en  este  país  de  la  manera  más  concienzuda  para 
coordinar  las  fuerzas  católicas  al  servicio  de  Dios  y  de  la  Patria. 

Dándose  cuenta  de  estos  hechos  importantes,  la  Unión  Católica  Internacional  de 
Servicio  Social,  el  Centro  Internacional  de  Estudios  de  Formación  Religiosa  de  los 
padres  jesuítas,  la  Asociación  Internacional  Social  Cristiana,  la  Conferencia  Inter¬ 
nacional  de  la  Sociología  Religiosa,  la  Confederación  Internacional  de  los  Sindicatos 
Cristianos  y  varios  otros  centros  católicos  de  gran  importancia  estáblecieron  o  están 
por  establecer  sus  centros  regionales  en  Bogotá. 

Por  esto  mismo  es  de  suma  importancia  que  en  Colombia  se  conozcan,  por  una 
parte  las  realizaciones  extranjeras  para  aprovechar  las  experiencias  en  el  terreno  na¬ 
cional,  y  por  otra  parte  las  ya  existentes  en  nuestro  país.  Esta  Sección  de  la  Revista 
Javeriana  tiene  precisamente  esta  finalidad,  y  quiere  dar  oportunidad  a  todos  los 
dirigentes  eclesiásticos  y  seglares  de  los  centros  y  movimientos  católicos  para  que  den 
a  conocer  sus  experiencias,  ideas  y  sugerencias  a  todos  los  que  se  interesen  por  ello, 
llegando  a  formar  un  espíritu  de  colaboración  y  fraternidad,  base  de  las  acciones 
eficaces. 

UNESCO  Y  LAS  INVESTIGACIONES  SOBRE  LAS  TENSIONES 

Apenas  terminada  la  segunda  guerra  mundial,  los  mejores  elementos  científicos 
de  los  cinco  continentes;  sociólogos,  economistas,  estadistas  empezaron  a  preparar  un 
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plan  mundial  de  investigaciones  sobre  las  causas  más  importantes  de  los  conflictos 
humanos. 

No  había  duda  acerca  de  la  inestabilidad  estructural  de  nuestra  civilización.  Los 
grandes  problemas  que  nos  llevaron  a  la  guerra  en  1939  están  todos  sin  resolver.  A 
costa  de  la  destrucción  de  naciones  enteras,  hoy  por  hoy,  puede  decirse  que  estamos 
en  paz  relativa.  (...).  Tenemos  un  lapso  de  tiempo  más  que  debemos  aprovecharlo 
mejor  de  lo  que  hicimos  en  la  época  de  1919-1939,  y  analizar  concienzudamente  nues¬ 
tra  sociedad,  nuestros  males,  todas  las  tensiones  interiores  o  internacionales,  que 
puedan  provocar  otra  guerra,  mucho  más  cruel  y  universal  que  cualquiera  anterior, 
si  no  coordinan  sus  esfuerzos,  sus  experiencias  y  sus  buenas  voluntades  los  dirigentes 
y  ios  pueblos  de  los  países  libres. 

El  heredero  de  tantos  planes  grandiosos  de  la  Cooperación  Intelectual,  la  Unesco 
se  encargó  de  llevar  a  cabo  esta  serie  de  investigaciones,  con  la  cooperación  de  profe¬ 
sores  y  especialistas  de  las  diferentes  regiones. 

El  director  de  esta  hazaña  científica  es  Robert  C.  Angelí ,  eminente  sociólogo  nor¬ 
teamericano.  Los  trabajos  que  él  coordina,  abarcan  cinco  series  de  problemas: 

1  —  Las  tendencias  generales  de  la  evolución  de  los  pueblos  que  puedan  provocar 

tensiones  nacionales  o  internacionales. 

2  —  Los  símbolos  y  acciones  estereotípicas  nacionales  que  puedan  a  su  vez  acentuar 

las  tensiones. 

3  —  Las  tensiones  nacionales  que  puedan  manifestarse  en  el  plan  internacional  si 

dentro  del  país  no  hay  manera  de  neutralizarlas. 

4  —  Trasformación  de  los  conflictos  nacionales  e  internacionales. 

5  —  Los  problemas  generales  de  la  formación  y  de  la  modificación  de  las  actitudes 

mentales. 

*  *  * 

En  este  vasto  campo  bastante  desconocido,  las  investigaciones  y  sus  conclusiones 
orientarán  de  una  manera  muy  eficaz  y  directa  a  los  hombres  de  Estado  y  a  los 
demás  especialistas  en  la  planificación  de  la  comunidad  humana. 

Oito  Klineberg predecesor  del  profesor  Angelí  en  la  Unesco  publicará  dentro  de 
breve  tiempo  su  estudio  sobre  la  formación  y  de  la  modificación  de  las  acciones  y 
reacciones  estereotípicas  de  los  niños  de  varios  países.  Otros  grupos  de  técnicos,  en 
colaboración  con  universitarios  están  realizando  encuestas  minuciosas  sobre  los  sím¬ 
bolos  nacionales  (John  Bull,  Unele  Sam,  Marianne,  etc.)  y  sobre  los  prejuicios  regio¬ 
nales.  Otros  temas  de  estudio  son:  la  coordinación  de  la  enseñanza  de  la  historia,  es¬ 
tablecimiento  de  una  armonía  entre  formación  intelectual  y  técnica. 

Las  tras  formaciones  industriales,  sus  consecuencias  para  la  migración  forzosa 
de  las  poblaciones,  la  asimilación  de  los  inmigrantes,  la  convivencia  y  conflictos  de 
los  diferentes  grupos  étnicos  dentro  del  mismo  país,  las  tensiones  sociales  y  la  lucha 
de  clases:  son  otros  puntos  muy  importantes  que  centenares  de  especialistas  están 
investigando  en  la  actualidad  en  India,  en  los  Estados  Unidos,  en  Bolivia,  en  Bélgica, 
en  Australia. 

Sin  duda  alguna,  sentimos  cada  vez  más  la  necesidad  de  descubrir  los  caracte¬ 
res  de  los  otros  pueblos  y  de  otras  culturas.  Hoy  día  ya  no  es  posible  vivir  aislada¬ 
mente  de  los  otros  continentes.  (De  los  países  vecinos  tanto  menos!)  Para  evitar  que 
las  catástrofes  se  repitan  es  necesario  analizar  el  desarrollo  del  fascismo,  y  estudiar  la 
ideología  nazi.  Un  grupo  de  sociólogos  trabajan  en  Monte  Cario,  teniendo  a  su  dis- 
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posición  todos  los  documentos  del  regimen  de  Mussolini.  Y  los  miembros  de  Dort - 
mund  Sozialj ors ckungstelle  en  Alemania  están  reuniendo  los  elementos  sobre  las  ac¬ 
tuaciones  del  partido  hitleriano  y  las  particularidades  del  espíritu  alemán. 

Para  aprovechar  todo  el  material  reunido  en  estas  investigaciones  la  Unesco 
quiere  favorecer,  cooperando  con  las  Naciones  Unidas,  la  formación  de  secretariados 
y  de  movimientos  nacionales  con  base  amplia  y  popular;  para  que  no  se  repita  el 
caso  de  la  Cooperación  Intelectual,  que  trabajó  un  poco  al  margen  de  la  sociedad, 
quedando  los  proyectos  y  experiencias  desconocidos  para  la  gran  mayoría  de  las 
naciones. 

Unesco,  muy  acertadamente  edita  una  serie  de  folletos  muy  valiosos,  y  tiene 
también  varias  revistas  y  un  periódico  más  bien  popular  en  los  principales  idiomas  del 
mundo,  para  hacer  ver  en  todos  los  círculos  sociales  la  magnitud  de  sus  planes  y  llegar 
a  encontrar  colaboradores  en  los  diferentes  campos  para  sus  actividades,  en  favor  de 
una  comprensión  más  profunda  de  las  diferentes  culturas  y  sociedades  y  de  una 
cooperación  fraternal  entre  los  pueblos. 

PROGRESO  TECNICO 

Para  comprender  cuán  necesaria  sea  la  investigación  a  fondo  e  imparcial  de  las 
tensiones  económico-sociales  de  nuestra  civilización  de  hoy,  es  necesario  señalar  algu¬ 
nas  consecuencias  del  desequilibrio  producido  por  la  revolución  industrial  y  la  evo¬ 
lución  rápida  de  la  técnica  cada  vez  más  perfeccionada. 

Como  las  investigaciones  de  Colín  Clark,  de  Fourastié,  Lebret  y  de  todos  los 
economistas  importantes  de  nuestra  época  demuestran:  la  falta  de  planificación  hu¬ 
mana  rompió  demasiado  bruscamente  la  estructura  milenaria  de  la  sociedad,  hacia  los 
siglos  xvm  y  xix. 

Hasta  la  época  actual  un  80%  de  la  población  activa  había  trabajado  en  la  agri¬ 
cultura  (sector  primario).  Por  la  aparición  de  las  máquinas  fueron  cada  año  aumen¬ 
tando  las  familias  e  individuos  que  tenían  que  dejar  sus  profesiones,  sus  tradiciones, 
sus  viviendas,  y  en  millones  de  casos  su  patria  misma,  para  buscar  otra  solución  de 
vida. 

Paralelamente  con  estas  migraciones  grandiosas  dentro  del  territorio  nacional 
y  entre  los  diferentes  continentes  se  produjeron  otros  fenómenos  de  crisis  y  de 
trasformación. 

Como  es  sabido,  en  el  tiempo  de  las  guerras  napoleónicas,  en  toda  Europa  no 
había  más  que  46  ciudades  con  más  de  50.000  habitantes.  Al  empezar  la  primera  gue¬ 
rra  mundial;  sólo  en  Alemania  había  48  ciudades  de  esta  categoría. 

El  aumento  de  las  poblaciones  urbanas  en  Europa 


Ciudades  1800  1910 

Londres .  959.000  4.523.000 

7.200.000  * 

Manchester .  94.800  710.000 

3.000.000  * 

Birmingham .  70.600  840.000 

París .  547.000  2.888.000 

Lyon .  109.500  524.000 

Lille .  54.700  218.000 

Berlín .  172,000  2.071.000 

4.000.000  * 

Düsseldorf .  14.100  358.000 

Essen . 4.720  294.000 


Los  números  marcados  con  *  significan  la  población  total  de  la  ciudad,  incluidos  los  suburbios. 
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Pero  entrando  más  en  detalles,  podemos  ver  que  esta  población,  que  en  Europa 
misma  aumentó  desde  1800  a  1914  de  180.000.000  a  452.000.000: 

Eí  aumento  de  las  poblaciones  en  las  principales 
naciones  europeas  (en  millones) 


Naciones  1800  1900 

Alemania .  20  60 

Bélgica .  3  8 

Francia .  28  40 

Holanda .  2  7 

Inglaterra .  18  45 


(la  i  evolución  de  las  masas,  de  la  cual  habla  Ortega  y  Gasset,  y  Huizinga)  no 
trajo  consigo  únicamente  un  problema  cuantitativo,  sino  como  dijo  el  eminente  fi¬ 
lósofo  Gustavo  Thibon,  se  realizó  un  proceso  doble  en  nuestra  sociedad.  Un  proceso 
de  centralización  y  otro  simultáneo  de  separación,  ya  que  los  hombres  de  hoy, 
mientras  se  amontonan  más  y  más  en  grandes  aglomeraciones,  se  acentúa  por  otra 
parte  su  separación  y  la  extrañeza  mutua,  haciendo  la  gran  soledad  del  hombre 
actual,  aún  más  dolorosa. 

Proporción  de  la  población  que  vive  en  ciudades  de  más  de  100.000  almas 

(por  cada  mil  personas) 


Naciones  1800  1850  1880  1910 

Alemania .  . .  10  28  80  212 

Bélgica .  —  75  153  '  195 

Francia .  27  44  100  145 

Holanda .  70  73  161  233 

Inglaterra .  70  192  262  355 


Estas  concentraciones  de  enormes  masas  de  individuos  en  las  ciudades  y  en 
los  centros  industriales  trajeron  consigo  el  aumento  del  número  de  las  mujeres  que 
trabajan  en  las  industrias ,  el  trabajo  infantil,  y  por  consiguiente  la  disgregación 
cada  vez  más  acentuada  de  las  familias.  Al  mismo  tiempo  que  iban  cre¬ 
ciendo  las  grandes  ciudades,  se  agravó  el  problema  del  alcoholismo,  criminalidad, 
delincuencia  infantil,  prostitución ,  enfermedades,  descomposición  de  la  familia:  di¬ 
vorcios,  y  las  tensiones  político-sociales. 

NECESIDAD  DE  LA  PLANIFICACION 

Todos  estos  fenómenos  de  descomposición  de  la  jerarquía  de  valores,  todos  los 
signos  exteriores  de  peligrosa  inestabilidad  en  los  países,  indujo  a  biólogos,  econo¬ 
mistas  y  filósofos  como  Rópke,  Cristopher  Dawson,  James  Burnham  y  otros  a  em¬ 
prender  el  camino  para  hacer  el  balance  del  capitalismo  actual. 

Los  pensadores  y  especialistas  actuales  están  de  acuerdo  con  que  nuestro  sis¬ 
tema  económico  no  puede  solucionar  los  problemas  complejos  de  la  humanidad  sin 
que  se  dé  una  trasformación  muy  profunda  de  la  producción,  distribución,  comuni¬ 
caciones,  vivienda  etc. 

Ya  mucho  antes  de  la  segunda  guerra  mundial  se  presentaron  proposiciones 
sobre  la  descentralización  de  las  ciudades,  sobre  la  necesidad  de  armonizar  las  pro¬ 
fesiones  intelectuales  y  manuales,  de  llevar  la  manera  de  vivir  del  campo  a  la  ciudad, 
y  viceversa.  Pero,  una  vez  terminado  el  conflicto  armado  entre  las  naciones  — en 
teoría  al  menos —  Mannheim,  quizás  la  autoridad  más  grande  en  cuestiones  de 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 


organización  de  la  sociedad,  declaró  que  bajo  las  circunstancias  actuales  ya  no  hay 
posibilidad  de  hacer  una  política  económica  de  laissez  ¡aire,  — sino  que  hay  que 
planificar!  (Hay  que  evitar  la  mala  planificación  rígida,  burocrática,  eso  sí — ,  pero 
hay  que  planificar). 

LA  CIVILIZACION  TERCIARIA 

Volviendo  a  la  disputa  mundial  de  los  principales  economistas  de  nuestros  días, 
sin  duda  alguna  la  estructura  profesional  y  social  de  los  diferentes  países  cambiará 
definitivamente  en  los  decenios  venideros.  (Con  guerra  o  sin  ella). 

Como  podemos  ver  muy  bien  en  el  diagrama,  las  actividades  productivas  de 
la  población  activa  están  en  total  trasformación.  Este  proceso  de  cambio  se  ve 
mucho  más  en  los  países  donde  se  inició  el  progreso  técnico.  Pero  la  línea  de  evo¬ 
lución  de  las  demás  naciones  es  la  misma.  Y  no  es  más  que  cuestión  de  tiempo 
para  que  lleguen  a  otro  equilibrio  económico  y  social. 

.  Será  cada  vez  menos  el  número  de  personas  que  encuentren  ocupación  en  la 
agricultura.  Con  las  máquinas  perfeccionadas  se  liberarán  poco  a  poco  los  agricul¬ 
tores,  en  los  países  menos  desarrollados,  para  dedicarse  a  otras  profesiones. 

Cuánto  tiempo  fue  necesario  para  cosechar  el  trigo  de  una  extensión  de 

una  área 

1800  1  hora  con  una  hoz. 

1850  15  minutos  con  una  guadaña. 

1900  2  minutos  con  máquina  segadora. 

1920  40  segundos  con  máquina  segadora  de  tracción  mecánica. 

1945  35  segundos  con  máquina  trilladora. 

Fourastié:  Le  gr and  espoir  du  XXe  Siecle  (xvn) . 

La  industria  alcanzó  ya  su  máximo  de  evolución  en  muchos  aspectos.  El  por¬ 
centaje  de  los  obreros  industriales  no  constituirá  más  de  un  20-25%  de  la  población 
trabajadora. 

La  evolución  de  las  profesiones  humanas  bajo  la  influencia  del  progreso 

técnico  en  los  Estados  Unidos 


ACTIVIDADES 


Primarias 

Secundarias 

Terciarias 

1820 

73 

12 

15 

1850 

65 

18 

18 

1870 

53 

23 

24 

1880 

49 

26 

25 

1890 

43 

27 

30 

1900 

37 

29 

34 

1910 

32 

31 

37 

1920 

27 

33 

40 

1925-1934 

24 

30 

46 

1937 

25 

29 

46 

1940 

19 

31 

50 

1950 

16 

26 

57 

Colín  Clark:  The  Conditions  of  Economic  Progress  (p.  185) 

El  sector  que  más  importancia  tendrá  en  el  futuro,  es  el  terreno  económico 
terciario:  comercio,  servicios  públicos,  bancos  y  seguros,  profesiones  liberales,  téc¬ 
nicos,  enseñanza,  diversiones  etc. 
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Repartición  de  la  población  activa  en  % 


Países 

i 

Fecha 

Agricultura 
y  bosques 

Industrias 

Otras 

profesiones 

Gran  Bretaña . 

7 

50 

43 

Estados  Unidos  ...  ... 

18 

31 

51 

Argentina  . . . . . 

23 

43 

34 

Australia  ...  ...  ...  ... 

24 

29 

46 

Alemania  . . 

29 

40 

31 

Canadá  . . . 

31 

27 

42 

Francia  ...  ...  . 

36 

33 

32 

España  . 

57 

25 

18 

Rusia  Soviética . 

74 

15 

11 

Rumania . 

79 

10 

11 

Bulgaria . . . 

80 

8 

12 

Turquía . 

82 

8 

10 

l'Economie  frangais  dans  le 

monde  (p.  29). 

.  Evidentemente  esta  trasformacion  no  se  realizará  sin  grandes  trastornos  y 
dificultades  de  toda  índole.  Cuanto  más  numerosa  sea  la  humanidad  tanto  más 
complicados  serán  sus  problemas  y  la  solución  de  los  mismos.  Con  la  economía 
basada  únicamente  en  el  principio  de  los*  grandes  beneficios,  difícilmente  podrá 
imaginarse  la  reorganización  del  mundo  social. 

NEOMALTHUSIANISMO 

Precisamente  con  intención  de  reformar  la  estructura  del  capitalismo  vemos 
actuar  cada  vez  con  más  tenacidad  una  propaganda  anticoncepcionista  en  las  di¬ 
ferentes  partes  del  mundo.  Según  escribe  la  magnífica  revista  Latinoamérica  en 
relación  con  la  disputa  mundial  sobre  la  capacidad  alimenticia  de  nuestro  globo: 
«e  crecimiento  de  la  población  trae  consigo  reajustes  económicos  los  cuales  no  se 
compaginan  con  el  capitalismo  liberal.  El  rebrote  contemporáneo  del  neomalthu- 
sianismo  ¿no  habrá  que  entenderse,  pues,  como  la  última'  ofensiva  desesperada  e 
hipócrita  del  capitalismo  liberal  materialista,  para  defender  sus  posiciones?  El  desarro¬ 
llo  de  la  población  no  tiene  nada  peligroso,  a  no  ser  que  se  produzca  dentro  de  una 
sociedad  viciada.  En  realidad  lo  que  habría  que  cambiar,  pues,  es  la  atmósfera 
la  sociedad—  y  no  pretender  que  haya  menos  gente.  Sin  embargo,  esto  último  es 

lo  que  piden  los  neomalthusianismos:  intangibilidad  de  lo  económico  y  supresión 
de  la  natalidad».  J 


ECONOMIA  HUMANA 

Sm  embargo  poco  podríamos  hacer,  nosotros  los  católicos,  si  nos  limitáramos 
a  declaraciones  de  prensa  sobre  los  grandes  problemas  actuales.  Vemos  con  mucha 
claridad  a  donde  nos  condujo  el  sistema  materialista,  cómo  descompusieron  nuestra 
vida  y  nuestras  mejores  tradiciones  los  diferentes  grupos  y  países  apartados  de  la 


nuestros  semPi]nJt«  T“d0nab  e  ,no  comprender  nuestra  responsabilidad  para  con 
Dreoararnnfv  no  n  ^  C°bardla  7  catoIicismo  muy  mal  interpretado,  no 

tas  soc Xoys  TÍH  T  6nareS  7  ?iles  de  esPecialistas  y  técnicos  economis- 

Dhno  SmrnarinnTb  6  Efad0  kS  bataUaS  qUe  tenemos  ^  librar  en  el 

socavando?^  h  Y  íontFa  tantas  fuerzas  anticatólicas  las  cuales  están 

socavando  las  bases  mismas  de  la  vida  humana. 


Es  imposible  no  reconocer  la  importancia  de  lo  económico  en  comparación  con 
los  otros  problemas  de  la  sociedad.  Sin  humanizar  la  economía,  sin  ponerla  al  ser¬ 
vicio  de  la  perfección  humana  en  el  plano  moral,  cultural,  espiritual  y  social,  per¬ 
deríamos  nuestro  tiempo  en  campañas  secundarias,  inútiles  a  lo  largo  y  casi  hi¬ 
pócritas. 

El  Papa  Pío  XII  no  cesa  de  acentuar:  ya  pasó  el  tiempo  de  las  discusiones  es 
hora  de  la  acción! 

La.  acción  exige  dirigentes.  Jefes,  técnicos,  especialistas  bien  preparados.  Sin 
economistas,  banqueros,  industriales,  ingenieros  católicos  (no  solamente  bautizados 
pero  católicos  de  veras)  jamás  vamos  a  realizar  el  programa  maravilloso  de  Qua- 
dragesimo  Anno. 

Pío  XII  nos  muestra  este  camino: 

«Todos  los  pueblos  tienen  el  deber  de  reanimar  la  llama  de  sus  energías  natu¬ 
rales,  a  veces  no  debidamente  aprovechadas,  y  de  hacerlas  de  tal  modo  eficaces  en 
el  terreno  económico  que  sirvan  no  sólo  para  su  propio  bienestar,  -sino  que  les  per¬ 
mitan  tomar  parte,  del  modo  más  intenso  posible,  en  la  empresa  mundial  para 
conseguir  el  progreso  y  el  bienestar  de  toda  la  familia  humana». 

COLOMBIA 

INVESTIGACIONES  SOCIOLOGICAS  EN  EL  BARRIO  DE  LA  PERSEVERANCIA 

Preámbulo  Se  habla  bastante  sobre  los  problemas  de  los  barrios  populares  de  la 

capital  colombiana;  en  contra  o  en  favor  de  sus  habitantes.  Hay  tam¬ 
bién  algunas  obras  sociales:  dispensarios,  secretariados,  conferencias  de  San  Vicente 
de  Paúl  etc.,  que  se  dedican  a  ayudar  a  las  familias  más  necesitadas. 

Pero,  analizando  estas  actuaciones,  como  lo  hicieron  varios  curas  párrocos  de 
estos  barrios,  se  da  uno  cuenta  de  que  estas  intervenciones  necesitarían  cierta  coor¬ 
dinación  para  evitar  el  doble  trabajo  y  al  mismo  tiempo  para  no  perder  el  tiem¬ 
po  en  actuaciones  superficiales,  sino  encontrar  las  mismas  raíces  de  tantas  desgra¬ 
cias  y  males  sociales;  por  lo  tanto  hace  falta  una  investigación  a  fondo  sobre  los 
diferentes  problemas  básicos  de  estos  decenios  de  miles  de  familias  que  viven  alre¬ 
dedor  de  los  barrios  residenciales. 

Estos  hechos  nos  convencieron  de  que  debíamos  organizar  en  la  Universidad 
Javeriana  un  trabajo  de  largo  alcance,  para  penetrar  personalmente  en  el  conjunto 
verdadero  de  la  clase  obrera  bogotana.  Explorar  punto  por  punto  su  situación,  su 
mentalidad  y  preparar  poco  a  poco  las  estadísticas,  los  diagramas,  las  orientaciones 
para  todos  aquellos  grupos  y  movimientos  que  quieran  trabajar  en  estos  ambientes. 

Desde  el  mes  de  febrero  hemos  practicado  una  serie  de  sondeos  en  diferentes 
barrios  bogotanos  (Las  Cruces,  Restrepo,  Gaitán,  Ricaurte  etc.),  pero  luégo,  viendo 
la  mala  fama  y  los  graves  problemas  que  tiene,  hemos  resuelto  concentrarnos  en  el 
Barrio  de  la  Perseverancia. 

El  plan  de  trabajo  Para  evitar  las  conclusiones  demasiado  rápidas  y  superficia¬ 
les,  hemos  preparado  un  programa  de  investigaciones  de  los 
aspectos  más  importantes  del  barrio.  Pensábamos  poder  tener  una  visión  más  o 
menos  imparcial  y  exacta  en  el  trascurso  de  un  año,  cuando  nuestras  encuestas 
especiales  y  el  análisis  del  conjunto  se  terminen. 


No  malgaste  lo  que  le  sobra,  porque  mañana  tendrá  que  lamentarlo. 
Para  vivir  sin  afanes  ni  sobresaltos  guarde  en  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Hoy  por  hoy  estamos  realizando  las  investigaciones  siguientes: 

1 —  Procedencia  de  los  habitantes  del  barrio  (razón  de  migración), 

2 —  Vivienda, 

3 —  Organización  de  la  familia, 

4 —  Factores  de  la  descomposición  de  la  familia  y  del  hogar, 

5 —  Formación  profesional, 

6 —  Educación, 

7 —  Presupuesto  familiar, 

8 —  Alimentación, 

9 —  Higiene,  situación  sanitaria,  enfermedades, 

10 —  Servicio  médico, 

11 —  Alcohol, 

12 —  Vida  moral, 

13 —  Tiempo  libre  y  diversiones, 

14 —  Costumbres, 

15 —  Grupos,  asociaciones,  tendencias,  tensiones  en  el  barrio, 

16 —  Sindicalismo,  labor  social, 

1 7 —  Obras  económico-sociales, 

18 —  Formación  religiosa, 

19 —  Vida  religiosa, 

20 —  Opiniones,  deseos,  mentalidad  de  los  habitantes, 

Método  de  encuesta  Para  conocer  bien  los  habitantes  y  sus  problemas,  hemos 

repartido  el  barrio  entero  en  manzanas  de  casas.  Cada  una 
de  las  manzanas  tiene  un  grupo  de  responsables.  Las  mismas  personas  visitan  siem¬ 
pre  los  mismos  hogares  y  familias  para  poder  establecer  suficiente  amistad  e  inti¬ 
midad  con  ellas. 

La  eficacia  de  este  método  de  trabajo  fue  vista  por  los  investigadores.  Al  cabo 
de  algunas  semanas  desapareció  la  desconfianza  y  los  miembros  de  los  equipos  uni¬ 
versitarios  pudieron  ver  cada  vez  mejor  y  de  una  manera  verídica  y  completa  los 
problemas  de  los  hogares. 

Hasta  hoy  hemos  recorrido  una  vez  las  manzanas  de  la  Perseverancia,  y  esta¬ 
blee-do  el  primer  censo  de  las  familias.  Como  nuestros  trabajos  llamaron  la  atención 
de  los  alumnos  de  varios  establecimientos  de  enseñanza  en  Bogotá,  se  produjo  el 
fenómeno  positivo  de  que  desde  el  mes  de  abril  colaboran  con  los  javerianos  equi¬ 
pos  muy  buenos  de  jóvenes  de  la  Universidad  Nacional,  de  la  Escuela  Normal 
Superior,  y  de  las  Escuelas  de  Servicio  Social,  encontrando  la  fórmula  de  conviven¬ 
cia  en  el  deseo  sincero  de  conocer  las  necesidades  de  su  pueblo  y  las  formas  eficaces 
de  su  elevación.  . . 

La  investigación  se  extiende  cada  vez  más,  los  participantes  en  ella  se  multi¬ 
plican.  De  los  primeros  resultados  daremos  cuenta  detallada  en  el  próximo  número 
de  la  Revista  Javeriana  porque  nos  parece  que  la  materia  reunida  hasta  la  fecha, 
puede  ya  ayudar  a  los  grupos  que  tienen  la  intención  de  intervenir  en  forma  cons¬ 
tructiva  en  los  demás  barrios  de  Bogotá. 

Vivienda  El  problema  en  donde  más  avanzaron  los  trabajos  es  el  de  la  vivienda: 

cuestión  fundamental  que  debe  conocerse  para  mejorar  el  nivel  moral, 
económico-social  y  cultural  de  las  familias.  Tenemos  hasta  hoy  el  análisis  con¬ 
cienzudo  y  controlado  de  600  hogares.  Para  facilitar  la  comparación  de  las  carac- 
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terísticas  de  estas  casas,  hemos  empleado  con  los  cuestionarios  y  descripciones  fami¬ 
liares,  los  diagramas  del  Instituto  Internacional  de  Economía  Humana,  donde  se 
pueden  ver  las  deficiencias  de  las  diferentes  casas  a  primera  vista. 

Insertamos  para  mejor  comprensión  e  ilustración  dos  diagramas  bogotanos: 
una  de  las  casas  en  cuestión  se  encuentra  en  la  Perseverancia;  y  para  el  contraste, 
presentamos  en  el  otro  diagrama  la  descripción  gráfica  de  un  hogar  en  Chapinero. 

Como  se  puede  ver,  cuánto  mejor  sea  la  calificación  de  los  diferentes  problemas 
en  el  diagrama,  tanto  más  número  de  unidades  se  colorean.  Así  pues  cuanto  mayor 
espacio  negro  se  ve  tanto  mejores  condiciones  tiene  la  casa,  y  viceversa  cuanto  más 
deficiencias  tiene  un  hogar  tanto  más  espacio  queda  en  blanco  en  los  sectores  del 
diagrama. 

COORDINACION  NACIONAL  DE  ACCION  SOCIAL 

El  padre  Me  fía,  director  de  la  Acción  Social  Católica  en  Colombia  (la 
obra  paralela  colombiana  a  las  instituciones  semejantes  de  los  padres  jesuítas  en 
Francia:  Acción  Popular;  España:  Fomento  Social;  Canadá:  Escuela  Social  Popu¬ 
lar,  Instituto  del  Orden  Social  en  varios  países)  está  realizando  una  labor  de  organi¬ 
zación,  información  y  formación  en  los  círculos  de  las  clases  altas  y  medias  para 
hacer  ver  a  los  elementos  católicos  destacados  cuán  necesario  es  la  coordinación 
de  todos  los  esfuerzos  en  defensa  de  la  fe  y  en  favor  de  la  desproletarización  de  los 
obreros  del  país. 

Como  resultado  de  diferentes  tandas  de  ejercicios  espirituales  y  cursos  de  di¬ 
rigentes  crece  semana  por  semana  más  y  más  un  poderoso  movimiento  social-católico 
que  tiene  como  finalidad  la  reunión  de  hombres  y  mujeres,  especialistas,  técnicos, 
dirigentes  de  grupos  ya  existentes,  para  estudiar  las  realidades  de  la  clase  obrera  en 
Colombia  y  desarrollar  una  obra  de  ayuda  y  de  solidaridad  entre  las  clases  altas 
en  favor  del  pueblo  trabajador. 

Las  primeras  visitas  a  los  diferentes  barrios  ya  se  efectuaron.  Un  inventario 
de  las  primeras  necesidades  de  los  obreros  está  en  elaboración.  Paralelamente,  los 
grupos  de  médicos,  abogados,  ingenieros,  y  universitarios  procederán  a  preparar 
y  organizar  cursos  de  educación  cívica ,  de  higiene ,  puericultura,  religión,  sindicalismo. 

El  movimiento  pretende  establecer  una  Casa  Católica  en  Bogotá  (la  idea  tan¬ 
tas  veces  lanzada  por  el  padre  Valtierra!)  hacia  fines  de  este  mismo  año  para  dar 
cabida  allí  a  todos  los  grupos  y  secretariados  que  trabajan  en  la  redención  de  nues¬ 
tro  pueblo. 

Se  efectuará  también  una  serie  de  grandes  con fer encías  católicas,  cursos  y  ci¬ 
clos  de  charlas  para  dirigentes,  seminarios  especiales  en  las  ramas  diferentes.  Se 
instalará  en  la  Casa  Católica  una  Biblioteca  Social,  y  poco  a  poco  el  movimiento 
piensa  igualmente  preparar  y  publicar  folletos  populares  sobre  los  grandes  problemas 
de  actualidad. 

ASOCIACION  DE  SAN  VICENTE  DE  PAUL 

Se  ve  en  todas  partes  la  gran  inquietud  de  los  católicos  para  encontrarse,  para 
fortalecer  sus  acciones  sociales  y  culturales,  por  comunicarse  sus  experiencias;  pla¬ 
nificación  y  coordinación  de  las  obras  y  de  los  métodos. 

Hoy  ya  existe  una  colaboración  entre  los  grupos  de  investigadores  en  los  barrios 
populares  y  los  miembros  de  la  Asociación  de  San  Vicente  de  Paúl,  por  mediación 
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del  padre  Álvarez  S.  J.  (párroco  de  gran  espíritu  misionero  en  la  Perseverancia) 
y  del  señor  presidente  Tovar  de  la  conferencia  vicentina. 

En  la  actualidad  existe  un  seminario  católico  social  en  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paúl,  para  dar  a  conocer  las  experiencias  más  recientes  del  catolicismo 
social  de  los  países  europeos  y  planear  nuevos  métodos  de  actuación  de  las  conferen¬ 
cias  vicentinas:  También,  como  consecuencia  de  varias  entrevistas  entre  dirigentes 
de  los  grupos  social-católicos,  va  tomando  forma  la  idea  de  los  week-ends  de  los 
dirigentes,  de  los  diferentes  movimientos  católicos,  para  establecer  la  amistad,  la 
comprensión  entre  ellos  y  por  consiguiente  facilitar  que  todas  estas  asociaciones  y 
grupos  armonicen  sus  actuaciones  y  sus  campañas  en  favor  de  la  mayor  eficacia. 

EL  SEMINARIO  SOBRE  COMUNISMO  EN  «TESTIMONIO» 

Bajo  la  sabia  dirección  del  profesor  Emilio  Robledo  se  efectuó  una  serie  de 
discusiones  sobre  la  ideología,  táctica  y  métodos  del  comunismo  internacional  en  la 
revista  Testimonio  durante  varios  meses  con  la  intervención  activa  de  comunistas  mili¬ 
tantes  y  de  católicos  que  experimentaron  en  su  propia  carne  el  sistema  podrido  del 
comunismo. 

Como  conclusión  práctica  de  estos  seminarios  se  pudo  ver: 

1 —  Qué  grande  es  la  ignorancia  entre  los  mismos  intelectuales  en  este  terreno 
y  qué  necesario  es  conocer  la  doctrina  y  las  realizaciones  de  Marx,  Lenín  y  Stalin. 

2 —  Y  que  no  es  posible  vencer  a  los  comunistas  con  argumentos  teóricos  sino 
realizando  reformas  económico-sociales  de  envergadura,  ya  que  únicamente  estas 
son  las  que  pueden  anular  las  circunstancias  favorables  a  la  demagogia  comunista. 
Como  dijo  el  padre  Mejía,  los  católicos  que  sólo  hablan  pero  no  viven  su  fe  en 
realizaciones,  causan  más  mal  que  bien. 

FORMACION  DE  UNA  OFICINA  LATINOAMERICANA  DEL  CENTRO 
INTERNACIONAL  DE  ESTUDIOS  SOBRE  EL  COMUNISMO  EN  BOGOTA 

Cilacc ,  el  centro  internacional  mejor  documentado  sobre  el  comunismo  (sus 
dirigentes  son  sacerdotes  y  seglares  católicos  que  tienen  colaboradores  en  todos  los 
continentes  y  sobre  todo  en  todos  los  países  detrás  del  telón  de  acero!)  después 
de  haber  consultado  a  sus  colaboradores  americanos  sobre  el  particular,  estableció 
su  centro  regional  en  Bogotá,  para  iniciar  una  labor  de  información  sobre  el  régi¬ 
men  soviético,  sobre  sus  labores  y  las  condiciones  de  vida  de  los  pueblos  subyu¬ 
gados  por  los  partidos  dirigidos  por  el  Kremlin. 

Este  hecho  es  de  gran  interés  para  Colombia  y  particularmente  para  aquella 
gente  que  vive  en  las  nubes  respecto  del  comunismo,  porque  Cilacc  se  basa  en  sus 
publicaciones,  única  y  exclusivamente  en  documentos,  publicaciones  y  hechos  oficia - 
les  (l)  de  los  países  bolchevizados.  De  esta  manera  la  clase  trabajadora  y  también 
los  simpatizantes  de  «salón»  y  los  miembros  ciegos  de  las  células  comunistas  pue¬ 
den  darse  cuenta  por  la  misma  Pravda,  Izvestia  y  por  las  publicaciones  checas, 
húngaras,  polacas,  de  cómo  es  la  vida  en  estos  «paraísos  terrestres»  en  la  realidad. 
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Comentarios  económicos 


/Cercado  cafetero 


v*  *  .  -  .  U  .vi  '  ¿  W  ^  ‘ 

ON  enorme  sorpresa  recibieron  los 
círculos  de  la  industria  cafetera 
el  informe  presentado  por  el  senador 
Guy  Gillette,  relacionado  con  la  inves¬ 
tigación  que  se  iniciara  por  el  senado 
de  los  Estados  Unidos  en  relación  con 
los  precios  del  café.  Como  se  recordará 
en  octubre  del  año  pasado  cuando  los 
precios  del  grano  alcanzaron  sus  mayo¬ 
res  niveles,  muchos  sectores  interpreta¬ 
ron  el  alza  como  un  juego  de  especula- 
ción,  y  en  tal  virtud  se  solicitó  investigar 
el  problema.  Y  es  ahora,  en  la  primera 
década  de  junio,  cuando  el  informe  ha 
sido  presentado.  Se  entiende  que  en  él 
se  proponen  una  serie  de  medidas  efica¬ 
ces  para  un  control  eficaz  en  «el  merca¬ 
do  del  café  en  los  Estados  Unidos».  El 
informe  elaborado  por  el  sub-comité  del 
senado  estadinense,  acusa  a  los  produc¬ 
tores  del  Brasil  y  de  Colombia  de  sos¬ 
tener  el  producto,  con  la  esperanza  de 
mejores  precios  en  el  mercado  norteame¬ 
ricano,  acusación,  según  el  cable,  con¬ 
tenida  en  42  páginas  en  las  cuales  ade¬ 
más  se  formulan  19  recomendaciones 
al  gobierno,  al  cual  se  le  pide  no  solo 
la  vigilancia  del  mercado,  sino  también 
que  «escudriñe  con  sumo  cuidado»  los 
futuros  empréstitos  a  los  países  produc¬ 
tores  del  grano  de  Centro  y  Sur  Amé¬ 
rica. 

Como  se  ve  son  muy  fragmentarios 
los  datos  al  contenido  de  las  conclusio¬ 
nes  investigativas  relacionadas  con  el 
problema.  Pero  esto  no  ha  impedido  que 


por  Humberto  Mesa  González 


la  opinión  pública  haya  manifestado  su 
pensamiento  en  relación  con  tales  conclu¬ 
siones.  En  efecto.  La  Asociación  nacional 
del  café  de  los  Estados  Unidos,  disien¬ 
te  de  la  política  preconizada  por  el  se¬ 
ñor  Gillette  en  relación  con  el  plantea¬ 
miento  que  hace  de  los  precios  del  café, 
pues  conceptúa  que  como  resultado  de 
la  campaña  que  viene  adelantando  ha 
obligado  a  muchos  de  los  países  pro¬ 
ductores  de  Latinoamérica  a  buscar  nue¬ 
vos  mercados.  Y  estos  no  podían  obrar 
en  forma  distinta,  al  verse  abocados  a 
la  resistencia  de  los  consumidores  del 
Norte  para  comprar  el  café  a  precios 
razonables.  A  este  respecto  el  New  York 
Journal  of  Comer  ce  anuncia  que  ciertos 
países  productores  del  grano  están  fir¬ 
mando  acuerdos  de  compensación  con 
países  europeos,  algunos  del  sector  so¬ 
viético,  y  mediante  los  cuales  reciben 
productos  manufacturados  a  cambio  de 
café.  El  mismo  diario  menciona  concre¬ 
tamente  un  acuerdo  firmado  entre  el 
Brasil  v  Checoeslovaquia  por  un  valor 
de  $  15.000.000,00. 

Por  otra  parte,  la  campaña  que  inicia¬ 
ra  en  octubre  pasado  el  señor  Gillette 
ha  tenido  repercusiones  desfavorables 
para  los  países  productores  que  han  vis¬ 
to  sensiblemente  disminuido  su  poder  de 
compra  exterior,  señalándose  en  el  caso 
concreto  del  Brasil  una  pérdida  de  $ 
100.000,00  en  los  últimos  cuatro  años. 
Y  es  que  al  consumidor  estadinense  se 
le  ha  hecho  creer  que  el  precio  del  café 


es  fruto  de  oscuras  especulaciones  y 
que  su  alza  ha  incidido  decisivamente  en 
el  resto  de  los  artículos.  Creencia  infun¬ 
dada,  desde  luego,  porque  si  se  com¬ 
para  el  alza  producida  por  estos  en  re¬ 
lación  con  la  del  café,  resulta  una  des¬ 
proporción  notoria.  Bien  anotó  por  eso 
el  embajador  de  Colombia  en  Wáshing- 
ton  al  ser  interrogado  por  el  informe  de 
Gillette,  que  lo  que  se  debía  investigar 
no  era  el  actual  nivel  de  precios,  sino 
saber  por  qué  el  café  durante  el  alza 
general  de  precios  se  había  quedado  es¬ 
tacionario  y  sus  cotizaciones  por  debajo 
de  la  de  todos  los  demás  artículos  y  pro¬ 
ductos. 

Nosotros  creemos  que  debe  esta  co¬ 
yuntura  ser  aprovechada  para  definir 
el  problema  del  grano  y  su  cotización  en 
los  mercados  externos.  Y  así  lo  han  en¬ 
tendido  los  organismos  y  entidades  que 
tienen  que  ver  directamente  con  este 
problema.  Es  así  como  los  representan¬ 
tes  de  cuatro  de  los  países  productores 
solicitaron  una  reunión  de  emergencia 
de  la  comisión  especial  del  café  del  con¬ 
sejo  interamericano  económico  y  social 
con  el  objeto  de  estudiar  el  informe  del 
sub-comité  senatorial,  presidido  por  el 
señor  Gillette.  Y  es  que  al  estudiarse  el 
problema  del  café  forzosamente  tendrán 
que  tocarse  otros  aspectos  del  comercio 
internacional,  como  los  relacionados  con 
la  tremenda  escasez  de  dólares  que  vie¬ 
nen  sufriendo  los  países  del  sur,  que 
a  su  vez  ha  atraído  la  debilidad  de  las 
monedas  extranjeras.  Y  este  desequili¬ 
brio  incide,  como  es  obvio,  en  la  misma 
economía  de  los  Estados  Unidos  que  ve 
mermar  sus  exportaciones,  no  obstante 
el  esfuerzo  de  este  país  por  equilibrar 
su  comercio  internacional,  desequilibrio 
que  si  ha  mermado  en  el  presente  año 

mes  de  abril —  con  relación  al  mismo 
período  del  de  el  año  pasado,  no  ha  po¬ 
dido  lograrse  totalmente.  Otro  factor  que 
seguramente  ayudaría  a  tal  objetivo  se¬ 
ría  el  alza  de  materias  primas,  lana, 


caucho  y  algunos  minerales  en  razón  de 
ser  ios  Estados  Unidos,  el  mayor  impor¬ 
tador  del  mundo,  sobre  todo  de  materias 
primas  que  constituyen  un  30%  del  to¬ 
tal  de  la  importación. 

La  campaña  contra  los  precios  del  gra¬ 
no,  según  las  noticias,  encuentra  franco 
rechazo  entre  los  países  productores  y 
los  organismos  internacionales,  que  no 
están  dispuestos  a  permitir  una  dismi¬ 
nución  de  las  cotizaciones  del  café  y  las 
cuales  apenas  compensan  los  esfuerzos 
de  los  productores.  Como  lo  anotó  el 
representante  de  Colombia  ante  las  Na¬ 
ciones  Unidas,  no  es  razonable  que  las 
materias  primas  se  compren  a  precios 
razonables,  en  tanto  que  los  productos 
elaborados  alcanzan  niveles  muy  altos. 
Una  disminución  injustificada  en  el  café, 
representaría  en  la  práctica  una  simple 
agresión  económica,  que  contradice  los 
últimos  convenios  y  cartas  que  se  inspi¬ 
ran  en  un  espíritu  de  colaboración  y 
de  ayuda  mutua.  Pero  no  hay  que  per¬ 
der  de  vista  que  la  política  de  las  im¬ 
portaciones  en  los  actuales  momentos 
debe  acaso  desenvolverse  dentro  de  un 
criterio  de  prudencia  y  previsión  para 
evitar,  hasta  donde  las  circunstancias  lo 
permitan,  que  el  país  pueda  solamente 
adquirir  aquello  que  está  en  capacidad 
real  de  comprar. 

¿En  qué  quedan  entonces  las  nobles 
aspiraciones  de  las  cartas  del  Atlántico, 
de  Chapultepec  y  San  Francisco?  Pre¬ 
cisamente  la  llamada  carta  económica 
de  las  Américas  consagró  como  postula¬ 
dos  básicos  de  un  orden  económico  y  so¬ 
cial  los  siguientes  principios:  a)  La  ele¬ 
vación  de  niveles  de  vida;  b)  la  igual¬ 
dad  de  acceso;  c)  política  comercial 
americana;  d)  convenios  privados  que 
registren  el  comercio  internacional; 
e)  eliminación  de  los  excesos  de  nacio¬ 
nalismo  económico;  f)  tratamiento  jus¬ 
to  y  equitativo  de  empresas  y  capitales 
extranjeros;  g)  los  precios  máximos  de¬ 
ben  tener  relación  con  los  costos  de 


Quien  no  trabaja  no  produce.  Quien  no  guarda  nunca  tendrá  nada.  Para 

no  carecer  de  lo  que  necesita  abra  su  cuenta  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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producción;  h)  los  precios  agrícolas  de¬ 
ben  ser  iguales  a  los  precios  manujac- 
turados.  Y  la  carta  de  San  Francisco 
en  su  capítulo  xi,  artículo  55,  numeral 
a)  afirma:  «Niveles  de  vida  más  eleva¬ 
dos,  trabajo  permanente  para  todos  y 
condiciones  de  progreso  económico  y 
social». 

¿Podrían  acaso,  preguntamos,  tener 
efectividad  estos  principios  en  propues¬ 
tas  que  en  su  aplicación  y  funcionamien¬ 
to  contradicen  abiertamente  aquellos? 

Los  altos  niveles  y  el  pleno  empico 
se  consiguen  precisamente  remuneran¬ 
do  en  la  mejor  forma  el  esfuerzo  crea¬ 
dor  de  riqueza  y  asegurando  para  los 
cultivadores  precios  en  sus  productos 
que  no  sólo  compensen  escasamente  el 
trabajo  rendido,  sino  les  den  un  mar¬ 
gen  de  utilidad  que  les  impulse  en  sus 
faenas  y  acreciente  su  actividad  y  su 
optimismo.  Pero  pretender  rebajar  las 
actuales  cotizaciones  del  café  — que  no 
son  precisamente  las  más  equitativas — , 
es  someter  a  los  países  cafeteros  a  un 
tremendo  desequilibrio  en  sus  econo¬ 
mías  con  los  consiguientes  e  imprevisi¬ 
bles  efectos  para  sus  habitantes.  A  más 
de  reñir  esta  medida  con  claros  princi¬ 
pios  establecidos  en  los  estatutos  inter¬ 
nacionales  de  post-guerra,  implica  ella 
un  tratamiento  inhumano,  que  no  se 
compadece  con  la  solidaridad  y  la  coo¬ 
peración  tan  destacadas  en  asambleas  y 
congresos,  actas,  resoluciones  y  decla¬ 
raciones.  Para  que  estas  tengan  una  ple¬ 
na  vigencia  y  alcancen  los  objetivos  que 
las  inspiraron,  deben  traducirse  en  he¬ 
chos  concretos  y  generar  situaciones  y 
factores  que  las  ratifiquen  y  confirmen. 

Aplicación  del  punto  iv 

Con  verdadera  complacencia  se  ha 
recibido  la  noticia  referente  a  la  apro¬ 
bación  que  el  Congreso  Federal  de  los 
Estados  Unidos  ha  impartido  a  la  ley 
por  medio  de  la  cual  se  destinan  las  su¬ 
mas  de  $  US.  3.248.500.000  para  ayuda 
exterior  y  de  cuya  suma  94  millones  es¬ 
tarán  destinados  a  la  ayuda  de  los  paí¬ 


ses  más  atrasados.  Como  es  sabido  esta 
política,  llamada  generalmente  Cuarto 
Punto  de  Truman,  fue  uno  de  los  puntos 
centrales  de  su  mensaje  al  congreso  cuan¬ 
do  asumió  por  segunda  vez  la  presiden¬ 
cia.  Según  las  mismas  palabras  del  man¬ 
datario  esta  ley  no  busca  sino  el  esta¬ 
blecimiento  de  «un  mundo  próspero  y 
seguro»,  es  decir  que  ninguna  zona  del 
mundo  sufra  los  rigores  de  la  escasez, 
del  subconsumo  y  de  las  restricciones 
y  que  por  el  contrario,  mantenga  altos 
niveles  de  vida,  empleo  pleno,  ingresos 
netos,  es  decir,  que  obtengan  la  libera¬ 
ción  de  la  necesidad ,  una  de  las  cuatro 
libertades  fundamentales  de  la  Carta 
del  Atlántico. 

Mientras  los  países  de  pocas  posibili¬ 
dades  económicas  y  de  ninguna  contri¬ 
bución  para  el  aprovechamiento  y  des¬ 
arrollo  de  sus  recursos  no  puedan  ser 
favorecidos  con  la  asistencia  del  capital 
foráneo,  es  utópico  hablar  de  solidaridad 
y  de  asistencia  mutua.  Porque  estas 
para  que  sean  efectivas  tienen  que  ex¬ 
presarse  a  través  de  unos  hechos  con¬ 
cretos,  que  son  la  mejor  fórmula  para 
afianzar  y  arraigar  los  principios  y  las 
teorías.  Pero  como  anotábamos  en  la 
orientación  de  la  política  americana,  se 
ha  dado  un  viraje,  viraje  del  cual  es 
buena  prueba  la  destinación  de  una  su¬ 
ma  de  dólares  que  vendrán  a  realizar  el 
Punto  iv  de  Truman  y  a  brindar  a  los 
países  del  sur  una  oportunidad  para 
ayudarse  a  sí  mismos,  según  la  frase 
del  señor  Miller. 

Acuerdos  de  compensación 

*  Con  fecha  junio  15  empezará  la  vi¬ 
gencia  de  la  ampliación  al  primitivo 
acuerdo  comercial  que  firmara  Colom¬ 
bia  el  año  pasado  con  al  zona  occidental 
de  Alemania,  ampliación  que  monta  a 
la  suma  de  31  millones  de  dólares.  Este 
pacto  de  intercambio  consiste  en  el  en¬ 
vío  por  parte  de  Alemania  de  maquina¬ 
ria,  herramientas,  materiales  pesados, 
cuchillería  y  elementos  de  ferretería  y 
por  parte  de  Colombia  exportando  café 


Klor  Zan.  Desinfectante  y  germicida. 


bananos,  tabaco,  azúcar,  cueros  por  un 
valor  aproximado  de  18  millones  de  dó¬ 
lares.  Este  acuerdo  de  compensación 
vuelve  a  renovar  las  corrientes  de  comer¬ 
cio  internacional  entre  los  dos  países  con 
los  mismos  artículos  y  productos  que 
se  hacía  hasta  antes  de  la  guerra.  Como 
se  recordará  en  el  total  de  las  importa¬ 
ciones  colombianas,  Alemania  formaba 
en  1936  el  20,4%  y  en  1938  el  16,7% 
y  el  14,5%  respectivamente. 

El  acuerdo  que  fue  suscrito  en  Franc¬ 
fort  por  el  representante  colombiano  y 
los  de  la  Trizonia,  o  sea  los  miembros 
de  la  zona  inglesa,  americana  y  francesa, 
ha  despertado  entre  los  importadores  el 
natural  entusiasmo,  el  control  por  me¬ 
dio  de  sus  sucursales  dirigió  las  respec¬ 
tivas  circulares  en  las  cuales  les  hacía 
saber  que  la  concesión  de  las  licencias 
serían  otorgadas  solamente  por  conduc¬ 
to  del  Banco  de  la  República.  Y  hay 
entusiasmo  por  este  intercambio,  por¬ 
que  los  círculos  comerciales  y  los  con¬ 
sumidores  saben  muy  bien  la  calidad  de 
la  producción  alemana  y  la  gran  acogi¬ 
da  y  demanda  que  tenían  en  el  mercado. 
Estas  consideraciones  hacen  prever  que 
se  harán  muchas  solicitudes  para  la  im¬ 
portación  de  los  artículos  alemanes,  que 
se  establecen  en  el  acuerdo,  máxime  si 
se  piensa  que  las  importaciones  solo 
quedaron  condicionadas  al  sistema  de 
utilización  futura  según  las  últimas  dis¬ 
posiciones  del  control  de  cambios  e  im¬ 
portaciones.  Los  intercambios  comercia¬ 
les  de  este  tipo  aliviarán  en  buena  parte 
la  escasez  de  dólares,  que  no  permite 
importaciones  en  gran  escala  de  elemen¬ 
tos  de  reconocida  utilidad  económica  y 
de  imprescindible  necesidad  para  el  des¬ 
arrollo  del  país. 

i 

Control  de  cambios 

En  virtud  del  crecido  número  de  li¬ 
cencias  autorizadas  en  los  últimos  tres 
meses  y  por  valor  de  126  millones  más 
el  monto  de  las  concedidas  en  enero  y 
febrero,  62  millones  que  dan  un  total 
en  los  cinco  meses  de  188  millones,  la 


junta  del  control  de  cambios  puso  de 
nuevo  en  vigencia  el  acuerdo  número  7 
de  abril  del  pasado  año  y  por  medio  del 
cual  se  estableció  drástica  prelación  en 
los  pagos  y  giros  al  exterior.  Oportuna 
por  demás  nos  parece  la  medida,  en 
cuanto  su  desarrollo  — que  ojalá  sea  de 
corta  duración —  busca  la  defensa  de 
las  reservas  metálicas  y  por  ende  el  equi¬ 
librio  de  la  balanza  de  pagos,  sensible¬ 
mente  afectada.  Nosotros  creemos  que 
hubo  exagerado  optimismo  en  la  autori¬ 
zación  de  las  licencias,  — 216  millones — 
que  sobrepasó  al  cálculo  que  la  misma 
entidad  hiciera  en  diciembre  pasado  pa¬ 
ra  la  concesión  de  las  mismas  en  el  pri¬ 
mer  semestre  del  año,  cálculo  elaborado 
en  la  suma  de  159  millones.  Quizás  la 
ampliación  de  esta  suma  se  debió  a  la 
firmeza  de  los  precios  del  café  al  abrir 
el  año,  y  la  consideración  obvia  de  que 
pudieran  acusar  una  tendencia  a  la  baja. 
De  otra  parte  el  recrudecimiento  del 
invierno  y  la  merma  del  grano  anotada 
en  los  últimos  días  desde  luégo  ha  ope¬ 
rado  en  la  balanza  de  las  cuentas  inter¬ 
nacionales.  Bastaría  comparar  que  en 
los  cinco  primeros  meses  del  año  pasado 
la  exportación  del  café  subió  a  la  suma 
de  190.000  sacos  en  tanto  que  en  el  mis¬ 
mo  lapso  del  presente  año  ella  ha  sido 
de  125.000  sacos.  Son  situaciones  que 
difícilmente  pueden  ser  previstas  en  to¬ 
dos  sus  efectos  y  entorpecidas  a  cada 
paso  con  una  serie  de  factores  de  carác¬ 
ter  esporádico  y  temporal.  No  importa 
que  esa  política  de  severidad  implique 
la  prohibición  de  introducir  muchos  ar¬ 
tículos  que  son  de  necesidad  inaplazable 
y  que  no  representan  contribución  a  la 
riqueza  colectiva;  nosotros,  valga  el 
ejemplo,  nunca  aprobamos  la  introduc¬ 
ción  de  automóviles  y  otros  artículos 
suntuarios,  basados  en  que  nuestras  con¬ 
diciones  económicas,  por  mucho  tiempo 
nos  impedirán  dar  apariencia  de  país 
rico,  y  por  ende,  acreedores  a  las  pro¬ 
digalidades  y  boatos  de  civilizaciones 
más  avanzadas. 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos. 
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